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El presente libro es una producción realizada por el 

equipo docente de la materia Técnicas de Investigación 

Social, inserta en el currículo de la tecnicatura en Periodismo 

Deportivo de la Facultad de Periodismo y Comunicación 

Social (FPyCS) de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP).

En el mismo, nos propusimos desarrollar temas que 

aporten al proceso de construcción de conocimiento en 

el campo deportivo como un ámbito protagonizado por 

DJHQWHV�VRFLDOHV�TXH�LQWHUYLHQHQ�\�DEDUFDQ�WRGDV�ODV�IRUPDV�
comunicativas, desde las interpersonales hasta las masivas, 

constituyéndose, desde esta perspectiva, en una compleja 

PDQLIHVWDFLµQ� VRFLDO� HQWURQFDGD� GHQWUR� GH� ODV� GLIHUHQWHV�
dimensiones de la cultura: la tecnología, la economía, la vida 

social, la política e incluso las creencias religiosas. Como 

toda actividad humana, la producción de conocimiento se 

inscribe en mundos sociales donde los sujetos desarrollan 

sus actividades en el seno de una realidad de acuerdo con 

SURSµVLWRV��úQHV�� LQWHQFLRQHV�\�PRWLYRV��(V�HQ�HVWH�VHQWLGR�

Introducción
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que prestamos especial atención a las metodologías y 

W«FQLFDV� GH� DQ£OLVLV� FXDOLWDWLYDV� D� úQ� GH� DEDUFDU� DVSHFWRV�
que hacen a la producción, reproducción y circulación de 

sentidos en el campo del deporte.

(Q�XQD�SULPHUD�SDUWH� UHFRUUHUHPRV� OR�TXH� VLJQLúFD�HO�
FRQRFLPLHQWR� SDUD� HO� KRPEUH� \� ODV� GLIHUHQWHV� PDQHUDV�
en que se expresa, deteniéndonos especialmente en las 

características y alcances de aquel generado por la actividad 

FLHQW¯úFD�� 6H� DERUGDU£Q�� DV¯� PLVPR�� HVSHFLúFDFLRQHV� HQ�
torno a la producción de saberes en las ciencias sociales 

y problemáticas que se derivan de la particularidad de su 

objeto. En una segunda parte presentaremos distintos temas 

TXH� FRQIRUPDQ� OD� OµJLFD� GHO� SURFHVR� GH� LQYHVWLJDFLµQ��
ahondando en aspectos críticos que hacen a la dinámica de 

OD�DFWLYLGDG�FLHQW¯úFD��(Q�HO�¼OWLPR�DSDUWDGR��QRV�DERFDUHPRV�
DO�GHVDUUROOR�GH�OD�SHUVSHFWLYD�FXDOLWDWLYD��SURIXQGL]DQGR�HQ�
VXV�W«FQLFDV�GH�UHFROHFFLµQ�\�DQ£OLVLV�GH�OD�LQIRUPDFLµQ��3DUD�
WHUPLQDU��KDFLD�HO�úQDO�GHO�PLVPR�VH�UHFXSHUDU£Q�UHûH[LRQHV�
que aportan a la relación entre la indagación periodística y 

OD� FLHQW¯úFD�� \� DO� SURFHVR�GH�HQVH³DQ]D�DSUHQGL]DMH� HQ� OD�
SUREOHPDWL]DFLµQ�GH� OD� UHDOLGDG�D�úQ�GH�FRQVWUXLU�REMHWRV�
de estudio.



PARTE I
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El conocimiento como actividad humana

Un punto de partida para abordar las particularidades 

GHO�FRQRFLPLHQWR�FLHQW¯úFR�HV�UHûH[LRQDU�SRU�TX«�FRQRFH-

mos. Lo hacemos en principio para resolver problemas, para 

sobrevivir, para adaptarnos al entorno en el que transcurren 

nuestras vidas. Se trata de un entorno (un mundo físico lleno 

de mundos socioculturales distintos) que a cada ser humano 

desde que nace y hasta que muere se le presenta siempre de 

golpe, como una totalidad y rasgo de realidad inobjetable. 

Este mundo, ciertamente complejo y lleno de estímulos y 

retos, le impone al ser humano la necesidad de gestar un 

orden para poder interactuar con el mismo. 

Como resultante de un largo proceso evolutivo, la especie 

KXPDQD�IXH�FRQVWUX\HQGR�XQD�IRUPD�SDUWLFXODU�GH�UHODFLµQ�FRQ�
HO�PHGLR�TXH�OD�GLIHUHQFLD�FXDOLWDWLYDPHQWH�GH�RWURV�VHUHV�YLYRV��

(VWD�FXDOLGDG�VH�DVLHQWD�HQ� OD�FDSDFLGDG�GH�PRGLúFDU�
\� WUDQVIRUPDU� HO� HQWRUQR�� OR� FXDO� JHQHUD� OD� FRQVHFXHQWH�

La ciencia como tipo particular 
de conocimiento

Por Lucrecia Ametrano
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necesidad de comprender la naturaleza y características del 

medio en el cual transcurren nuestras vidas. 

&OLIIRUG�*HHUW]�LOXVWUD�HVWD�VLWXDFLµQ�DO�SUHFLVDU��

(O�KRPEUH�QHFHVLWD�WDQWR�GH�HVDV�IXHQWHV�VLPEµOLFDV�

de iluminación para orientarse en el mundo, porque 

OD�FODVH�GH�IXHQWHV�QR�VLPEµOLFDV�TXH�HVW£Q�FRQVWLWX-

cionalmente insertas en su cuerpo proyectan una luz 

PX\�GLIXVD��(Q�HO�FDVR�GHO�KRPEUH��OR�TXH�OH�HVW£�GDGR�

LQQDWDPHQWH�VRQ�IDFXOWDGHV�GH�UHVSXHVWD�HQ�H[WUHPR�

generales que, si bien hacen posible mayor plastici-

dad, mayor complejidad y, en las dispersas ocasiones 

HQ�TXH�WRGR�IXQFLRQD�FRPR�GHEHU¯D��PD\RU�HIHFWLYL-

dad de conducta, están mucho menos precisamente 

UHJXODGDV���*HHUW]�����������

Los seres humanos, a lo largo de nuestra historia, hemos 

podido desarrollar distintas maneras (métodos, modos) de 

intentar ordenar y explicar permanentemente el caos. Si po-

GHPRV�GHWHUPLQDU�XQD�HVSHFLúFLGDG�HQ�HO�KRPEUH��VHU¯D�VX�
necesidad constante de comprender y explicar el mundo que 

lo rodea. En este sentido, a lo largo del tiempo las sociedades 

KXPDQDV�KDQ�FRQúJXUDGR�GLYHUVRV�VHQWLGRV�HQ�VX�H[SOLFDFLµQ�
de mundo; cada uno de ellos expresa los desarrollos particu-

ODUHV�GH�ODV�IXHU]DV�VRFLDOHV�\�OD�experimentación del mundo 

que se consolidan en cosmovisiones epocales.

Las sociedades que llamaremos tradicionales están basa-

GDV�HQ�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQD�FRQFLHQFLD�FROHFWLYD�FRP¼Q��FX\R�
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centro explicativo se relaciona con lo sagrado, a partir de lo 

cual se genera un espacio social dentro del que se proyecta la 

autorrepresentación de la sociedad como el nosotros social, 

como el ideal de sociedad. En este tipo de sociedad el juego 

VH�KDOOD�SURIXQGDPHQWH�OLJDGR�D�OD�UHOLJLµQ�\�D�OR�VDJUDGR��
En el Popol Vuh, libro sagrado de los mayas, se relata que, 

en los lejanos tiempos de la creación del universo, dos herma-

QRV�TXH�UHSUHVHQWDEDQ�HO�ODGR�OXPLQRVR�GHO�FRVPRV�Ö+XQDKS¼�
H�,[EDODQTX«Ö�GHELHURQ�HQIUHQWDUVH�D�ORV�VHUHV�GH�OD�RVFXUL-
GDG�HQ�XQD�SXJQD�TXH�IXH�UHVXHOWD�PHGLDQWH�OD�SU£FWLFD�GHO�
juego de pelota. El argumento del mismo consistía en que los 

integrantes del equipo luminoso golpearan la pelota con sus 

FDGHUDV�R�FRQ�VXV�DQWHEUD]RV��EXVFDQGR�HIHFWXDU�MXJDGDV�TXH�
IXHUDQ�LPSRVLEOHV�GH�UHVSRQGHU�SRU�HO�HTXLSR�FRQWUDULR�ÖTXH�
EXVFDED�HO�SUHGRPLQLR�GH�OD�RVFXULGDGÖ�\�DV¯�ORJUDU�HO�WULXQIR�
de la luz y el nacimiento del sol.

Los juegos en este contexto tienen un valor solemne y sa-

cramental \��DGHP£V�GH�VHU�XQD�IRUPD�GH�GDU�FXOWR�D los dio-

ses, son reveladores de los destinos colectivos y sirven para 

otorgar sentido.

Con el advenimiento de la modernidad se produce un 

descentramiento de las cosmovisiones basadas en lo religio-

VR��/D�(GDG�0RGHUQD�HVW£�SURIXQGDPHQWH�FRQúJXUDGD�SRU�OD�
UHYROXFLµQ�FLHQW¯úFD�\�HO�FRQVHFXHQWH�GHVDUUROOR�GH�ODV�FLHQ-

cias experimentales. Se matematiza/mecaniza el universo, y 

esta visón explicativa del cosmos se proyecta al mundo social 

revolucionando el campo de la economía, las relaciones so-

ciales y la consecuente individuación del sujeto social. Acom-

pañando a todo este proceso, la práctica y el espectáculo de-

portivo se desligan de lo sagrado, se secularizan. 
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El deporte moderno –que emerge en las sociedades capi-

WDOLVWDVÖ��FRQ�HO�VXUJLPLHQWR�GH�XQD�VHULH�GH�SU£FWLFDV�HVSHF¯ú-

FDV��LUUHGXFWLEOHV�D�XQ�VLPSOH�MXHJR�ULWXDO�R�D�XQD�GLYHUVLµQ�IHV-
tiva, posee sus “propias puestas en juego”, sus reglas, una com-

petencia particular (tanto la del atleta, como la del dirigente, 

el periodista, los jueces, los técnicos, etcétera) que separa al 

SURIHVLRQDO�GHO�SURIDQR��(Q�HVWH� VHQWLGR�� FLHUWRV�HMHUFLFLRV� \�
juegos que ya existían en sociedades precapitalistas pudieron 

UHFLELU�XQD�VLJQLúFDFLµQ�\�IXQFLµQ�UDGLFDOPHQWH�QXHYDV��HVWD-

bleciéndose una “ruptura” con estas (Bourdieu, 1990).

Llegados a este punto, podemos aproximarnos a una 

SULPHUD�GHúQLFLµQ�GH�conocimiento, considerando al mismo 

como un conjunto de saberes, habilidades y competencias 

que le permiten a un sujeto operar sobre el mundo para trans-

IRUPDUOR��(VWD�DFWLYLGDG�VH�H[SUHVD�ÖD�WUDY«V�GHO�OHQJXDMHÖ�HQ�
proposiciones que posibilitan describir, explicar y predecir los 

objetos y hechos que constituyen nuestro particular entorno.

Los saberes adquiridos a lo largo del tiempo representan 

GLVWLQWDV�PDQHUDV�GH�FRQRFHU��FRQIRUPDQ�FRUSXV�SURSRVLFLR-

nales a los cuales apelamos en distintos momentos de nues-

tras prácticas cotidianas y se plasman en estrategias especí-

úFDV��6L�ELHQ�WRGRV�VRQ�FRQRFLPLHQWRV�� OR�TXH�ORV�GLIHUHQFLD�
es el mecanismo de legitimación de cada uno, como también 

ODV�IRUPDV�LQVWLWXFLRQDOL]DGDV�GH�WUDVPLVLµQ�\�DFFHVR�D�HOORV�
Tomemos, como ejemplo de lo antes dicho, un tipo par-

WLFXODU� GH� FRQRFLPLHQWR�� HO� VHQWLGR� FRP¼Q�� *HQHUDOPHQ-

WH� HVWH� HV� GHúQLGR� FRPR�XQ� FRQMXQWR� GH� FRQRFLPLHQWRV� \�
creencias compartidos por una comunidad y considerados 

como prudentes, lógicos o válidos. Se trata de la capacidad 

QDWXUDO�GH� MX]JDU� ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�\�HYHQWRV�GH� IRUPD�
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razonable. Constituye el saber más inmediato del que dispo-

ne todo individuo como miembro de una comunidad, siendo, 

DGHP£V��XQ�HOHPHQWR�IXQGDPHQWDO�SDUD�OD�LQWHJUDFLµQ�GH�OD�
misma.

(O� VHQWLGR� FRP¼Q� HV� XQD� HODERUDFLµQ� GH� OD� UHDOLGDG�
(como la ciencia, la religión o la ideología), la cual nunca apa-

rece con un carácter desnudo ante los hombres, pues nunca 

estamos ante una total aprehensión objetiva de esa realidad, 

sino ante una perspectiva construida desde marcos de per-

cepción, valoración y juicio heredados. 

'HVGH�HVWH�HQIRTXH��*HHUW]��������SUHVHQWD�XQD�VHULH�GH�
características estilísticas� GHO� VHQWLGR� FRP¼Q�� QDWXUDOLGDG��
practicidad, transparencia, asistematicidad, accesibilidad. 

Todas ellas aluden a ese aire de verdad evidente, que se co-

rresponde con la naturaleza de las cosas y está disponible 

democráticamente para aquellos que lo quieran usar. Su legi-

timación está basada en la experiencia de los individuos y de 

la comunidad en su conjunto.

Una expresión tal como “siempre que llovió, paró” nos 

permite tener una explicación rápida y accesible –comparti-

da por una comunidad– que ordena nuestra acción y cierra la 

incertidumbre�TXH�HO�IHQµPHQR�SURYRFD�
3RU�RWUD�SDUWH��HO�FRQRFLPLHQWR�FLHQW¯úFR��WDO�FRPR�HQXQ-

FLD�(VWKHU�'¯D]���������IXQGD�VX�OHJLWLPLGDG�HQ�OD�FRKHUHQFLD�
de sus proposiciones y en la contrastación de las mismas con 

la realidad empírica.

(Q�HVH�VHQWLGR��HO�FRQRFLPLHQWR�FLHQW¯úFR�FRQVWLWX\H�XQD�
actividad humana encaminada y dirigida hacia determinado 

úQ��TXH�QR�HV�RWUR�TXH�HO�GH�REWHQHU�XQ�FRQRFLPLHQWR�YHULú-

cable sobre los hechos que lo rodean.
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(]HTXLHO� $QGHU�(JJ� ������� SODQWHD� XQD� GHúQLFLµQ� P£V�
FRPSOHWD�HQ�WRUQR�DO�FRQRFLPLHQWR�FLHQW¯úFR��HQWHQGLHQGR�DO�
mismo como: un conjunto de conocimientos racionales, cier-

tos o probables, que, obtenidos de manera metódica y veri-

úFDGRV�HQ�VX�FRQWUDVWDFLµQ�FRQ�OD�UHDOLGDG��VH�VLVWHPDWL]DQ�
RUJ£QLFDPHQWH�KDFLHQGR�UHIHUHQFLD�D�REMHWRV�GH�XQD�PLVPD�
naturaleza y cuyos conocimientos son susceptibles de ser 

transmitidos.

/DV� FXDOLGDGHV� HVSHF¯úFDV� GHO� FRQRFLPLHQWR� FLHQW¯úFR�
que permiten distinguirlo del pensamiento cotidiano y de 

RWUDV�IRUPDV�GH�FRQRFLPLHQWR�SXHGHQ�VHU�VLQWHWL]DGDV�HQ�

à�2EMHWLYLGDG��3UHVXSRQH�HO�FRQRFLPLHQWR�GH�DOJR�TXH�
concuerde con la realidad del objeto, que lo describa 

o explique tal cual y no como nosotros desearíamos 

TXH�IXHVH��
à�/µJLFR��6H�UHúHUH�DO�KHFKR�GH�TXH�OD�FLHQFLD�XWLOL]D�
la razón como arma para llegar a sus resultados. Los 

FLHQW¯úFRV�WUDEDMDQ�HQ�OR�SRVLEOH�FRQ�FRQFHSWRV��MXLFLR�
y razonamiento, y no con sensaciones, imágenes o im-

presiones. 

à�6LVWHPDWLFLGDG��/D�FLHQFLD�HV�VLVWHP£WLFD��VH�SUHRFX-

pa por construir sistemas de ideas organizadas cohe-

rentemente y de incluir todo conocimiento imparcial 

en conjuntos, cada vez más amplios.

à� *HQHUDOLGDG�� /D� SUHRFXSDFLµQ� FLHQW¯úFD� QR� HV� WDQ-

to ahondar y completar el conocimiento de un solo 

objeto individual, sino lograr que cada conocimiento 

parcial sirva como puente para alcanzar una com-

prensión de mayor alcance. Es decir, que trata de lle-
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gar a lo general y no se detiene exclusivamente en lo 

particular

à� )LDELOLGDG�� /D� FLHQFLD� HV� XQR� GH� ORV� SRFRV� VLVWHPDV�
elaborados por el hombre donde se reconoce explíci-

tamente la propia posibilidad de equivocación, de co-

meter errores. En esta conciencia de sus limitaciones es 

donde reside su verdadera capacidad para autocorre-

girse y superarse, para desprenderse de todas las elabo-

UDFLRQHV�DFHSWDGDV�FXDQGR�VH�FRPSUXHED�VX�IDOVHGDG��
à�3URYLVRULR��/RV�UHVXOWDGRV�GHO�FRQRFLPLHQWR�FLHQW¯ú-

FR�QR�VRQ�GHúQLWLYRV�QL�LQPXWDEOHV��VRQ�P£V�ELHQ�SUR-

visionales y mantienen su validez y vigencia mientras 

no existan nuevas investigaciones que traten de supe-

UDUOD�R�PRGLúFDUOD�
à�(PS¯ULFDPHQWH�GHPRVWUDEOH��(VWR�SRUTXH�VH�SUHVHQ-

tan pruebas empíricas dadas por la observación y la 

experiencia. 

El surgimiento de las ciencias sociales

/DV�WUDQVIRUPDFLRQHV�VXIULGDV�HQ�(XURSD�D�SDUWLU�GHO�VL-
glo xIII, que promueven la transición de una sociedad agríco-

OD�FRQ�XQ�VLVWHPD�GH�RUJDQL]DFLµQ�VRFLDO�IHXGDO�D�XQD�VRFLH-

dad basada en el comercio y en un orden capitalista, traen 

FRQVLJR�XQD�QXHYD�IRUPD�GH�YHU�HO�PXQGR�
Pierre Thuillier ilustra este contexto que permite esta-

EOHFHU�XQ�FRQRFLPLHQWR�GHO�HQWRUQR�GLIHUHQWH�GHO�GHVDUUR-

llado hasta entonces, y sobre el cual se asentara, siglos más 

tarde, el surgimiento de las ciencias sociales:
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Una sociedad que, como lo muestran los historiadores 

de la historia general, se había vuelto realista, raciona-

lista, en el sentido burgués del término. La historia mues-

tra que a partir del siglo xIII, y sobre todo de los siglos xIv 

y xv, Europa, que era agrícola, se volvió cada vez más ur-

bana e ingresó en el capitalismo comercial. El poder ya 

no se restringía a los señores y al clero, surgía una nueva 

clase de gente que debía ser tenida en cuenta, que que-

U¯D�DFWXDU�VREUH�OD�QDWXUDOH]D��TXH�FRQúDED�HQ�HO�KRP-

EUH�\�YH¯D�DO�PXQGR�GH�XQD�IRUPD�QXHYD���7KXLOOLHU�������

/DV�QXHYDV�IRUPDV�GH�SURGXFFLµQ�QHFHVLWDQ�GH�XQ�FRQR-

FLPLHQWR�P£V�SURIXQGR�GH�OD�QDWXUDOH]D��\D�QR�PHUDPHQWH�
FRQWHPSODWLYR�� VLQR� TXH� SRVLELOLWH� HQWHQGHU� HO� IXQFLRQD-

miento de la misma y poder apropiarse de un modo más ra-

cional e intensivo del medio. La razón como guía del conoci-

miento permite descubrir las verdades universales.

El surgimiento del campo que hoy conocemos como 

ciencias sociales se constituye a partir de la ruptura del Anti-

guo Régimen y las dos revoluciones del siglo xvIII: Revolución 

IUDQFHVD�\�5HYROXFLµQ�,QGXVWULDO��(VWRV�KHFKRV�SRVLELOLWDQ�OD�
organización de nuevos sentidos que impactan en: 

à�ODV�IRUPDV�GH�SURGXFFLµQ��FDSLWDOLVPR�LQGXVWULDO��
à� OD�UHODFLµQ�GH�ORV�KRPEUHV�HQWUH�V¯� �VXUJLPLHQWR�GH�
las clases sociales); 

à�HO�SODQR�SRO¯WLFR�LGHROµJLFR��HPHUJHQFLD�GH�QXHYDV�
ideas);

à�ORV�(VWDGRV�QDFLµQ��QDFLPLHQWR��



18

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E
 C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

Como consecuencia de estos contextos, asistimos al sur-

JLPLHQWR�GH�IHQµPHQRV�WDOHV�FRPR�OD�UHYROXFLµQ�GHPRJU£-

úFD�� UHYROXFLµQ� XUEDQD�� WUDQVIRUPDFLµQ� GH� OD� RUJDQL]DFLµQ�
GHO�WUDEDMR��GHVDUUROOR�GH�ODV�PDVDV�SRO¯WLFDV��IHQµPHQRV�TXH�
FRQVWLWX\HQ�XQ�Q¼FOHR�GH�LQWHUURJDQWHV��ORV�FXDOHV�SDVDU£Q�D�
IRUPDU�SDUWH�GHO�REMHWR�GH�HVWXGLR�GH�ODV�FLHQFLDV�VRFLDOHV�

Susana Hintze (1987) hace hincapié en estos interrogan-

tes que el nuevo orden plantea. Se hace necesario indagar el 

papel del individuo en la sociedad, su relación con el Estado, el 

SDSHO�GHO�(VWDGR�HQ�OD�HFRQRP¯D��ORV�O¯PLWHV�GHO�SRGHU�S¼EOLFR��
las relaciones entre las clases sociales, etcétera; en síntesis, 

producir un conocimiento sistemático sobre la realidad social.

Se inicia así un proceso de construcción/deconstrucción 

de conocimiento que separa a este campo de las caracterís-

ticas de producción de las ciencias naturales, reconociendo 

que el objeto de estudio que le es propio, por sus peculia-

ridades, debe ser explicado y comprendido mediante una 

metodología distinta de la que utilizan las ciencias de la 

naturaleza.

Encontramos aquí una primera tensión entre positivistas, 

que pretenden hacer ciencia social siguiendo el modelo de 

las ciencias naturales, y aquellos que vislumbran la necesidad 

de elaborar nuevos caminos para explicar la realidad social. 

Básicamente esta ruptura se centra en la particularidad del 

objeto y en la metodología de abordaje.

/RV�SRVLWLYLVWDV�FRQVLGHUDQ�TXH�HO�¼QLFR�P«WRGR�Y£OLGR�
para explicar la realidad es el método empleado por las 

FLHQFLDV�GH�OD�QDWXUDOH]D��3RU�GHWU£V�GH�HVWD�DúUPDFLµQ��VH�
piensa a la realidad social regida por las mismas leyes del 

mundo natural. 
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Los que se oponen a estos postulados consideran que la 

realidad social, en cuanto que es producto de la actividad del 

hombre, debe ser, además de explicada, comprendida.

Construcción del objeto en las ciencias sociales. 
Perspectivas teóricas

/D�UHûH[LµQ�VREUH�OR�VRFLDO�HQ�VX�YHUWLHQWH�SRVLWLYLVWD�VH�
LQLFLD� FRQ�$XJXVWR�&RPWH��TXLHQ�DúUPD�TXH� OD� VRFLHGDG�\�
el conocimiento han pasado por tres etapas, constituyendo 

cada una de ellas un estado más avanzado de progreso.

La primera etapa es la teológica, en la que la explica-

FLµQ�GH� OD� UHDOLGDG� VH�KDFH�HQ� IRUPD�PLWROµJLFD� \� OD�DWUL-
EX\H�D�OD�GLYLQLGDG��/D�VLJXLHQWH�HV�OD�PHWDI¯VLFD��HQ�OD�TXH�
HO�KRPEUH�H[SOLFD�ORV�IHQµPHQRV�GH�PDQHUD�HVSHFXODWLYD��
DWULEX\«QGROHV�IXHU]DV�D�ODV�FRVDV��SRWHQFLDV�TXH�ODV�PXH-

ven; estas potencias y sustancias, en la medida en que no 

son objetos de nuestra sensibilidad, solo pueden ser supues-

WDV��/D�WHUFHUD�HWDSD�HV�OD�SRVLWLYD�R�FLHQW¯úFD��HQ�OD�TXH�HO�
conocimiento se construye sobre lo dado y no sobre lo su-

puesto; el conocimiento tiene una base empírica y un méto-

do: el experimental.

Émile Durkheim (1858-1917), continuador de la obra de 

Comte, introduce el criterio de UDFLRQDOLVPR�FLHQW¯úFR en el 

HVWXGLR�GH�OR�VRFLDO��6X�SULQFLSDO�REMHWLYR�IXH�HVWXGLDU�ORV�KH-

FKRV�VRFLDOHV�HVWDEOHFLHQGR�ODV�UHODFLRQHV�GH�FDXVD�HIHFWR�D�
WUDY«V�GHO�UDFLRQDOLVPR�FLHQW¯úFR�

En la obra Las reglas del método sociológico, Durkheim 

IRUPXOD�HO�SULQFLSLR�GH�VXV�LGHDV�PHWRGROµJLFDV��ÛORV�KHFKRV�
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sociales deben ser tratados como cosas” (2008: 55). Es decir, 

tal cual se presentan, sin lecturas ideológicas ni interpreta-

ciones que pudieran conducir a su distorsión. El supuesto de 

la metodología durkheimiana se asienta en la idea de que 

ORV� KHFKRV� H[LVWHQ� SRU� IXHUD� GH� OD� FRQFLHQFLD� GH� ORV� LQGL-
viduos y se les imponen como realidad dada. Este planteo 

deviene en una concepción de independencia del sujeto 

FRJQRVFHQWH� HQ� UHODFLµQ� DO� REMHWR� GH� LQGDJDFLµQ�� IXQGD-

mentando así la objetividad del conocimiento.

Es importante remarcar, del pensamiento de Durkheim, 

la idea de prenociones, entendiendo a estas como “teorías 

que expresan, no los hechos –que no podrían ser agotados 

con tanta rapidez–, sino la idea preconcebida que el autor 

tenía de ellos antes de la investigación” (Durkheim, 1985: 

�����(Q�HVWH�VHQWLGR��\D�VH�SHUFLEH�XQD�UHûH[LµQ�HQ�WRUQR�D�
las particularidades que asume el conocimiento en ciencias 

sociales.

Serán los historicistas alemanes quienes, a mediados 

del siglo xIx, planteen la necesidad de desarrollar abordajes 

GLIHUHQFLDOHV�SDUD�ODV�FLHQFLDV�VRFLDOHV��3RQGU£Q�HQ�GXGD�ORV�
postulados positivistas que erigían al método de las ciencias 

I¯VLFR�QDWXUDOHV�FRPR�PRGHOR�SDUD�WRGDV�ODV�FLHQFLDV��$�SDU-
tir de la distinción del objeto, los historicistas propondrán 

nuevos métodos para las ciencias sociales.

Las principales críticas al positivismo que surgen desde 

estas corrientes de pensamiento apuntan al carácter avalo-

rativo de la ciencia, a la independencia entre el sujeto y el 

objeto, a la relación mecanicista-determinista entre causas 

\�HIHFWRV��\�D�OD�E¼VTXHGD�GH�UHJXODULGDGHV�HPS¯ULFDV�FRQ�HO�
objeto de enunciar leyes generales.
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Desde el paradigma historicista1 se propone una prácti-

FD�FLHQW¯úFD�RULHQWDGD�D�OD�FRPSUHQVLµQ�GH�ORV�IHQµPHQRV�
sociales, los cuales, en cuanto hechos humanos, tienen una 

interioridad que debe ser comprendida, más que explicada. 

Los actos humanos son actos dirigidos hacia el logro de 

XQ�úQ��/D�HOHFFLµQ�GH�XQR�X�RWUR�úQ�GHSHQGH�GH�MXLFLRV�YDOR-

UDWLYRV��\�QR�DWHQGHU�D�ORV�úQHV�\�YDORUHV�TXH�ORV�GHWHUPLQDQ�
HV�GDU�XQD�IDOVD�H[SOLFDFLµQ�GH�ORV�KHFKRV�

'HVGH� HVWD� SHUVSHFWLYD�� 0D[� :HEHU� ������������ SUR-

pone el método llamado comprensivo. Cuando conocemos 

algo, no estamos ante una reproducción de la realidad, sino 

IUHQWH�D�XQD�VLPSOLúFDFLµQ�GH�OD�PLVPD��3RU�WDQWR��HO�LQYHVWL-
gador solamente puede conocerla en algunas de sus partes, 

de acuerdo con un punto de vista parcial, por lo que las ex-

SOLFDFLRQHV�TXH�VH�RIUH]FDQ�GH�HOOD��GHVGH�GLIHUHQWHV�SXQWRV�
GH� YLVWD� \�HQIRTXHV�� VRQ� OHJ¯WLPDV�� DXQ�FXDQGR�HVWRV� VHDQ�
opuestos. 

Por otra parte, cualquier objeto de la realidad pasa por 

XQD� FRQVWDQWH� WUDQVIRUPDFLµQ�� SRU� XQ� FRQVWDQWH� GHYHQLU��
Por eso, ni en la naturaleza ni en la sociedad encontraremos 

un ser idéntico, igual a otro; de ahí se establece el principio 

de heterogeneidad de todo lo real.

1 La formulación de este paradigma parte de establecer una diferen-
cia entre los fenómenos que abordan las ciencias de la naturaleza, 
definidos como repetitivos e inmutables, y los fenómenos del hom-
bre, caracterizados por el cambio y cuyo objeto de estudio es una 
infinidad de acciones conscientes y cargadas de sentido, únicas e 
irreductibles las unas a las otras.
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Considerando lo anterior, para conocerla y conceptuali-

]DUOD��OD�UHDOLGDG�UHTXLHUH�VHU�WUDQVIRUPDGD��\�VH�GHEH�KDFHU�
cortes en ella para que los objetos que se estudian mantengan 

sus cualidades.

Debemos aclarar también que la realidad es una y tan 

VROR� VH� GLYLGH�PHQWDOPHQWH�SDUD� HIHFWRV� FLHQW¯úFRV� DQWH� OD�
imposibilidad de conocer la totalidad. Para segmentar la rea-

OLGDG�VH�QHFHVLWD�TXH�OD�FLHQFLD�HPSOHH�DOJ¼Q�FULWHULR�R�SUHMXL-
cio que permita limitar el objeto de estudio. Si se atiende a las 

cualidades más generales y permanentes de los objetos con el 

úQ�GH�DEDUFDU�HO�PD\RU�Q¼PHUR�GH�HOORV��HVWDUHPRV�XWLOL]DQGR�
HO�FULWHULR�GH�ODV�FLHQFLDV�GH�OD�QDWXUDOH]D��TXH�SUHWHQGH�IRU-
mar conceptos universales. 

Si, por el contrario, atendemos a las características indi-

viduales e irrepetibles de los objetos, estaremos utilizando el 

criterio de las ciencias sociales, que consiste en relacionar la 

realidad con los valores. Podemos concluir que la selección 

del aspecto individual del objeto a estudiar supone un juicio 

GH�YDORU�SRU�SDUWH�GHO�FLHQW¯úFR��SRU�OR�TXH�OD�HVWLPDFLµQ�YD-

lorativa se encuentra en la base de las ciencias de la sociedad 

R�GH�OD�FXOWXUD��(VWR�QR�VLJQLúFD�TXH�HO�FLHQW¯úFR�GHED�KDFHU�
juicios de valor al describir su objeto de estudio, sino que debe 

tomar en cuenta los valores que rigen, que se encuentran vi-

gentes, para poder comprender el objeto de estudio tanto en 

VXV�FDXVDV�FRPR�HQ�VX�VLJQLúFDGR�
Por ejemplo, para Weber, el capitalismo es explicable en 

VX�RULJHQ�\�FRQVROLGDFLµQ�QR�VRODPHQWH�HQ�IXQFLµQ�GHO�GHVDUUR-

OOR�GH�ODV�IXHU]DV�SURGXFWLYDV�GXUDQWH�OD�5HYROXFLµQ�,QGXVWULDO��
sino que resulta comprensible además por los valores insertos 

en la ética del protestantismo (ahorro, trabajo, abstinencia). Al 
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considerar las causas como parte esencial de un problema, se 

siguen priorizando algunos principios y elementos del método 

utilizado por los positivistas. 

La teoría materialista de la historia, o marxismo, es una de 

las corrientes de las ciencias sociales que, al contrario del po-

sitivismo, ve el estudio de la sociedad como algo distinto del 

estudio de la naturaleza. Se considera una corriente revolucio-

naria porque no solo pretende explicar la realidad social, sino 

TXH�E£VLFDPHQWH�WUDWD�GH�WUDQVIRUPDUOD��3DUD�WUDQVIRUPDU�OD�
VRFLHGDG��GHEH�FULWLFDUOD��1R�VH�SXHGH�TXHGDU�¼QLFDPHQWH�FRQ�
lo que se observa, como el positivismo, sino que debe atender a 

la realidad social que se está viviendo, comprender su presente 

SDUD�SUR\HFWDU�HO� IXWXUR��(O�PDU[LVPR�HV� OD�FRUULHQWH� WHµULFD�
que surge en el contexto histórico propiciado por la Revolu-

ción Industrial, que genera la gran desigualdad entre las clases 

sociales del siglo xIx. Se nutre de las teorías de los socialistas 

utópicos, como Henri de Saint-Simon, Charles Fourier y Robert 

2ZHQ�� TXH� SURSXVLHURQ� GLYHUVDV� PHGLGDV� SDUD� GLVPLQXLU� R�
erradicar la pobreza y la explotación a la que se encontraban 

sometidas grandes masas de la población. También tiene re-

lación intelectual con los economistas clásicos Adam Smith y 

David Ricardo, que estudiaron la teoría del valor, la división del 

WUDEDMR�\�HO�RULJHQ�GH�OD�ULTXH]D��\��HQ�FXDQWR�D�OD�EDVH�úORVµú-

FD��FRQ�+HJHO�\�HO�PDWHULDOLVPR�GH�/XGZLJ�)HXHUEDFK�
Mientras el idealismo hace de la realidad una idea, el ma-

WHULDOLVPR�FRQVLGHUD�D�OD�LGHD�FRPR�UHûHMR�GH�OD�UHDOLGDG��(O�
idealismo toma la realidad como concepto, como una abstrac-

ción; el materialismo atiende a la concreción de la realidad. El 

idealismo considera al hombre concreto, histórico, como una 

idea, como una abstracción que solo existe en la conciencia; 
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para el materialismo, el hombre en general no existe, no es 

UHDO��VROR�H[LVWH�HO�KRPEUH�KLVWµULFR��0DU[�\�(QJHOV��ORV�IXQGD-

dores de la teoría marxista, toman de Hegel la dialéctica, y de 

Feuerbach, la concreción de lo real.

La dialéctica concibe al universo en constante movimien-

to, en permanente cambio producido por las contradicciones 

LQWHUQDV��(O�FRQûLFWR��OD�DQW¯WHVLV�HQWUH�VHU�\�QR�VHU��SURGXFH�HO�
cambio constante. El marxismo hace uso de la dialéctica para 

H[SOLFDU�OD�VRFLHGDG�\�SRU�HOOR�DWLHQGH�D�VXV�FRQûLFWRV�LQWHU-
nos. Ve a la sociedad actual como producto del cambio gene-

rado por sus contradicciones. Por ejemplo, al desarrollarse el 

IHXGDOLVPR��VXUJH�OD�FODVH�VRFLDO�TXH�OR�GHVWUXLU¯D��OD�EXUJXH-

V¯D��(O�FDSLWDOLVPR��D�VX�YH]��FUHµ�DO�SUROHWDULDGR��TXH�ÖVHJ¼Q�
Marx– destruirá a la burguesía.

El marxismo, en contraposición al positivismo, ve a la so-

ciedad en su aspecto dinámico e histórico. Considera que toda 

teoría, que toda explicación de la sociedad, está marcada por 

el contexto social y económico en que se produce. Para el mar-

[LVPR�QR�H[LVWH�QHXWUDOLGDG�FLHQW¯úFD��SXHV�GHVGH�OD�HOHFFLµQ�
del objeto de estudio el investigador ya es parcial. La objetivi-

GDG�FLHQW¯úFD�QR�FRQVLVWH�HQ�DFHUFDUVH�DO�REMHWR�GH�HVWXGLR�VLQ�
SUHVXSXHVWRV�\�VLQ�MXLFLRV�GH�YDORU��FRPR�DúUPD�HO�SRVLWLYLVPR��
sino en hacer explícitos esos presupuestos y juicios.

Bourdieu y la vigilancia epistemológica

/D�REUD�GH�3LHUUH�%RXUGLHX�VH�LQVFULEH�HQ�XQD�UHûH[LµQ�
epistemológica que sienta las bases de una ciencia social 

objetiva. Es central en su producción la noción de vigilancia 
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epistemológica�� TXH� SUHVXSRQH� XQD� UHûH[LµQ� FRQWLQXD� HQ�
todos los momentos de la indagación.

Para ello, recupera el legado de los clásicos (Marx, We-

EHU��'XUNKHLP���\�SRU�RWUR�ODGR�VLW¼D�D�ORV�SURGXFWRUHV�GHO�
hecho social como socialmente determinados por su histo-

ria y su posición en el mundo social.

La dimensión relacional es una matriz de la propuesta 

VRFLROµJLFD�GH�%RXUGLHX�TXH�SHUPLWH�DQDOL]DU�ORV�IHQµPHQRV�
sociales insertos en una dimensión estructural presente en la 

VRFLHGDG��OD�FXDO�DFW¼D�FRPR�UHIHUHQWH�GH�ODV�DFFLRQHV�LQGL-
viduales. Estas no están desconectadas de la estructura, de 

hecho, están en un campo social determinado en donde los 

individuos o grupos desarrollan iniciativas tendientes a modi-

úFDU�VX�VLWXDFLµQ�estructural. Esta propuesta parte de la cons-

tatación de la existencia exterior al sujeto de una estructura 

social, pero de una estructura que no determina mecánica-

mente a los individuos o grupos que están incrustados en ella.

6LJXLHQGR�D�*DVWRQ�%DFKHODUG���������%RXUGLHX�VRVWLHQH�
que el hecho se construye, conquista, comprueba (contra la 

ilusión del saber inmediato, de lo dado). Esta posición exige 

una ruptura que involucra las propias creencias del inves-

tigador sobre lo que el objeto es. Conocer es ir más allá de 

lo que aparece sólidamente establecido y conlleva la nece-

VLGDG�GH�IRU]DU�HVD�HQWHUH]D��DGHQWU£QGRVH�HQ�HO�HQWUDPD-

GR�GH� UHODFLRQHV�TXH� IXQGDQ� VX�H[LVWHQFLD�GH�HVH�PRGR�\�
FRQ�HVDV�FDUDFWHU¯VWLFDV��(Q�HVWH�HVIXHU]R�SRU�FRPSUHQGHU��
resulta de primera importancia la vigilancia epistemológi-

FD�� KDFLHQGR� «QIDVLV� HQ� TXH� HO� FRQRFLPLHQWR� FLHQW¯úFR� GH�
la realidad social debe construirse en contraposición a lo 

que los investigadores creen saber, entender, interpretar, 
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FRQRFHU��(Q�HVWH�VHQWLGR��XQ�DFWR�SULPRUGLDO�HQ�HO�RúFLR�GH�
investigar es la construcción del objeto de investigación, y 

SDUD�HOOR�HV� LPSHULRVR�GLIHUHQFLDU�FDEDOPHQWH�objeto real 

(preconstruido por la percepción) de objeto construido (por 

el investigador). Bourdieu, Jean-Claude Chamboredon y 

-HDQ�&ODXGH�3DVVHURQ� ������� ����SODQWHDQ�ÖUHIHUHQFL£QGR-

se con Weber– que no son las relaciones reales entre cosas 

OR� TXH� FRQVWLWX\H� HO� SULQFLSLR� GH�GHOLPLWDFLµQ�GH� ORV� GLIH-

UHQWHV�FDPSRV�FLHQW¯úFRV��VLQR�ODV�UHODFLRQHV�FRQFHSWXDOHV�
entre problemas. Un objeto de investigación, por más parcial 

\�SDUFHODULR�TXH�VHD��QR�SXHGH�VHU�GHúQLGR�\�FRQVWUXLGR�VLQR�
HQ�IXQFLµQ�GH�XQD�SUREOHP£WLFD�WHµULFD�TXH�SHUPLWD�VRPHWHU�
a un sistemático examen todos los aspectos de la realidad 

puestos en relación por los problemas que le son planteados.

La objetividad en las ciencias sociales

La objetividad (elemento esencial de la ciencia moderna) 

en las ciencias sociales ha sido tema de debate en el campo 

FLHQW¯úFR�
La objetividad en el proceso de producción de conoci-

PLHQWR�SRQH�HQ�IRFR�WUHV�HOHPHQWRV��HO�REMHWR��HO�VXMHWR�\�OD�
relación entre ambos durante el propio proceso.

En el caso de las ciencias sociales, existen algunos obstácu-

ORV�HSLVWHPROµJLFRV�TXH�RFDVLRQDQ�SUREOHPDV�HVSHF¯úFRV�FRQ�
respecto a los que poseen las disciplinas naturales. Esta condi-

FLµQ�QR�LQKDELOLWD�OD�E¼VTXHGD�GH�OD�REMHWLYLGDG�TXH�UHTXLHUH�
la explicitación de estas particularidades para ser tomadas en 

cuenta en todo el proceso de producción de conocimiento. 
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Con respecto al objeto de estudio, es evidente que el 

de las ciencias sociales –lo social– posee un alto grado de 

complejidad y mutabilidad; podríamos sintetizar que lo so-

cial se caracteriza por la multidimensionalidad del objeto. 

En lo social se agrupan realidades muy diversas de orden 

SU£FWLFR�� LGHDO��VHQWLPHQWDO��«WLFR��I¯VLFR��HFRQµPLFR�\�VRFLDO�
propiamente dicho. Realidades que a menudo están íntima-

mente relacionadas entre sí, característica que precisamente 

da unidad a las propias ciencias sociales. Por lo tanto, debe-

mos estar alertas a esas interconexiones cuando construimos 

nuestro objeto de estudio, entendiendo que, en la totalidad 

social, cada aspecto tiene sentido en relación al conjunto que 

lo contiene.

2WUD� SDUWLFXODULGDG� GHO� REMHWR� UHVLGH� HQ� HO� FULWHULR� GH�
KLVWRULFLGDG��6L�ELHQ�HQ�WRGDV�ODV�GLVFLSOLQDV�FLHQW¯úFDV�OD�KLV-
toricidad está presente,2 en el campo social una estructura, 

XQ�HYHQWR��SXHGH�FDPELDU�GH�IRUPD�H[WUHPD�HQ�XQ�ODSVR�PX\�
FRUWR��7DO�FRPR�SODQWHD�(GZDUG�(YDQV�3ULWFKDUG3: “Pero sin em-

EDUJR��XQD�VRFLHGDG��FRPR�TXLHUD�TXH�VHD�GHúQLGD��HQ�QLQJ¼Q�
sentido se parece a un caballo, y un caballo sigue siendo caba-

llo –por lo menos lo ha seguido siendo en tiempos históricos 

\�QR�VH�KD�WUDQVIRUPDGR�HQ�FHUGR�R�HQ�XQ�HOHIDQWHÖ�PLHQWUDV�
que una sociedad puede cambiar de un tipo a otro, algunas ve-

2 Todos los fenómenos tienen una temporalidad, sin embargo, para 
el caso de la biología –por tomar un ejemplo– se puede asumir una 
estabilidad relativa de estructuras y procesos, ya que las transfor-
maciones pueden impactar en aquellos después de un período de 
tiempo extenso.
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ces con gran rapidez y violencia” (citado en Kaplan y Manners, 

�����������
También es importante destacar la posición del sujeto cog-

noscente como integrante del propio objeto cognoscible, cosa 

que no ocurre en las disciplinas naturales.4 En este sentido, reto-

mamos a Joaquín Prats: “Es cierto que el investigador está me-

GLDWL]DGR�SRU�ODV�LQûXHQFLDV�FRQFHSWXDOHV��OLQJ¾¯VWLFDV�H�LQFOXVR�
políticas, pero eso no anula su capacidad de salvar esos incon-

venientes en base a la instauración y aplicación de métodos de 

DQ£OLVLV�DYDODGRV�SRU�OD�FRPXQLGDG�FLHQW¯úFDÜ��V�I������
/R�¼QLFR�TXH�VH³DODQ�HVWDV�GLúFXOWDGHV�HV�OD�H[LVWHQFLD�GH�

las mismas y la necesidad de promover estrategias de abordaje 

que respondan a las características de nuestro objeto particu-

lar. Podemos argumentar que desde esta perspectiva no existe 

ciencia neutral en la que no intervengan los valores, pero estos 

pueden ser controlados a través del reconocimiento de estos 

supuestos y con el camino de una progresiva aproximación en-

tre el objeto en sí mismo considerado y el conocimiento que 

vamos alcanzando sobre él mediante un método (conjunto de 

normas y procedimientos).

3 Antropólogo inglés. Ejerció como profesor de Antropología Social 
en Oxford desde 1946 hasta 1970.
4 Si bien este principio se aplica a cualquier disciplina –siempre for-
mamos parte de la realidad que se investiga–, señalamos que la in-
vestigación social es una interacción social que pone en juego todos 
los sentidos y categorizaciones que como sujetos sociales poseemos 
en relación a nuestra visión de mundo.
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Los abordajes cuantitativos y cualitativos

/DV�KHUUDPLHQWDV�VRQ�XQD�SLH]D�IXQGDPHQWDO�HQ�OD�LQYHV-
tigación. Si bien hay un caudal inmenso de autores que des-

criben distintas metodologías, no existe un método�LQIDOLEOH�
para resolver en la práctica los objetivos de la investigación.

A lo largo del desarrollo del corpus teórico-metodológico 

GH�ODV�FLHQFLDV�VRFLDOHV��VH�KDQ�LGR�FRQIRUPDQGR�HVWUDWHJLDV�
que se corresponden con corrientes teóricas particulares.

Podemos presentar de manera general el uso de aborda-

MHV�FXDQWLWDWLYRV�UHIHUHQFLDGRV�D�OD�tradición positivista, que 

buscan llegar a explicaciones generales, a enunciar leyes; 

otros, por el contrario, abogan por la preponderancia de los 

métodos cualitativos con el propósito de comprender el de-

sarrollo de procesos.

�&X£OHV�VRQ�ORV�IDFWRUHV�TXH�GHWHUPLQDQ�OD�LQFOLQDFLµQ�D�
utilizar una u otra metodología? La respuesta a este interro-

gante estaría enmarcada por el asunto a evaluar, las circuns-

tancias y campo de investigación y de evaluación, así como el 

objetivo u objetivos que se pretenden alcanzar. 

*ORULD�3«UH]�6HUUDQR�VLQWHWL]D�XQD�GH�HVWDV�GRV�PHWRGR-

ORJ¯DV��Û(O�PRGHOR�FXDQWLWDWLYR��SRVLWLYLVWD�\�FLHQW¯úFR�WHFQR-

OµJLFR�VH�FDUDFWHUL]D�SRU�VX�QDWXUDOH]D�FXDQWLWDWLYD��FRQ�HO�úQ�
de asegurar la objetividad y el rigor. Busca un conocimiento 

sistemático, comprobable y comparable, medible y replica-

EOH��%XVFD�OD�FDXVD�GH�ORV�IHQµPHQRV�FRQ�HO�úQ�GH�JHQHUDOL-
zar los procesos observados” (2007: 7).

El investigador intenta desvincularse lo más posible del 

objeto de estudio, ya que apunta a una realidad estática y 

se orienta al resultado de la investigación. Los datos que 
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obtiene son generalizables. Su metodología sigue el modelo 

hipotético-deductivo, para lo cual utiliza los métodos cuanti-

tativos y estadísticos. Solamente puede ser objeto de estudio 

OR�REVHUYDEOH��PHGLEOH�\�FXDQWLúFDEOH��3DUWH�GH�XQD�PXHVWUD�
representativa para generalizar los resultados. Las actuaciones 

GH�ODV�SHUVRQDV�DSDUHFHQ�UHJLGDV�SRU�OH\HV�IXQFLRQDOHV�LQYDULD-

bles, lejos del control del agente individual. Una herramienta 

que podría servir como ejemplo de este modelo es la encuesta.

Por otro lado, el abordaje cualitativo está vinculado a pos-

WXODGRV� LQWHUSUHWDWLYRV�� VLPEµOLFRV� R� IHQRPHQROµJLFRV�� 3DUD�
HVWH�PRGHOR��OD�WHRU¯D�FRQVWLWX\H�XQD�UHûH[LµQ�HQ�\�GHVGH�OD�
praxis. Esta noción se puede relacionar con la idea de teoría 

como “caja de herramientas” que plantea Michel Foucault. Bá-

sicamente, este modelo intenta comprender la realidad; des-

cribe el contexto en el que se desarrolla el acontecimiento y 

considera que el individuo es un sujeto interactivo, comunicati-

YR�TXH�FRPSDUWH�VLJQLúFDGRV��
Este modelo es el más utilizado por los investigadores de 

las ciencias sociales. La realidad que busca analizar es diná-

mica y el objeto de estudio es móvil y permeable a los cam-

bios coyunturales y contextuales. Tiene en cuenta todos los 

elementos que atraviesan al objeto/sujeto de estudio, ya que 

HVH�DQ£OLVLV�SUHYLR�IRUPD�SDUWH�IXQGDPHQWDO�GHO�GLVH³R�GH�ODV�
técnicas más pertinentes. Algunas herramientas que pueden 

utilizarse como ejemplo de este modelo son la observación, la 

entrevista y el focus group. 

A modo de síntesis, presentamos a continuación una sis-

WHPDWL]DFLµQ�GH� ODV�GLIHUHQFLDV�HQWUH�DPEDV�HVWUDWHJLDV�� HQ-

tendiendo a las mismas como caminos válidos para acceder y 

DQDOL]DU�ORV�IHQµPHQRV�GH�¯QGROH�VRFLDO��
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(Q�OD�DFWXDOLGDG��QXPHURVRV�DXWRUHV�VH�PXHVWUDQ�IDYR-

rables a la utilización de los métodos de la manera comple-

mentaria que el investigador considere pertinente. Y cada 

YH]�VRQ�P£V�ORV�LQYHVWLJDGRUHV�TXH�GHúHQGHQ�XQ�SOXUDOLVPR�
metodológico de carácter integrador. En este sentido, Irene 

9DVLODFKLV�GH�*LDOGLQR�SURSRQH�
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El carácter complementario de los métodos cualita-

WLYRV�\�FXDQWLWDWLYRV�VH�PDQLúHVWD�WDPEL«Q�HQ�OD�FLU-

FXQVWDQFLD�GH�TXH�FDGD�XQR�SURYHH�LQIRUPDFLµQ�TXH�

QR�VµOR�HV�GLIHUHQWH�GH� OD�SURYLVWD�SRU�HO�RWUR�� VLQR�

que, además, es esencial para interpretar a la otra. 

Los métodos cuantitativos dan cuenta de las regula-

ridades en la acción social y proveen, esencialmente, 

LQIRUPDFLµQ�GLVWULEXWLYD��/DV�LQYHVWLJDFLRQHV�FXDOLWDWLYDV�

echan luz sobre los procesos sociales concretos a través 

de los cuales se crean las normas particulares que rigen 

OD�DFFLµQ�VRFLDO���9DVLODFKLV�GH�*LDOGLQR�����������

Esta perspectiva integradora impacta a su vez en la su-

peración de la dicotomía objetivismo/subjetivismo, la cual 

HV�LOXPLQDGD�SRU�ODV�UHûH[LRQHV�GH�3LHUUH�%RXUGLHX��&LWDPRV�
D�FRQWLQXDFLµQ�D�$OLFLD�*XWL«UUH]�HQ�UHIHUHQFLD�DO�DERUGDMH�
que propone el sociólogo:

Para el autor, tanto el objetivismo como el subjeti-

vismo constituyen “modos de conocimiento teórico” 

(savant), es decir, modos de conocimiento de sujetos 

de conocimiento que analizan una problemática so-

cial determinada, igualmente opuestos al “modo de 

conocimiento práctico”, que es aquél que tienen los 

individuos “analizados” –los agentes sociales que 

producen su práctica– y que constituye el origen de 

la experiencia sobre el mundo social. Ambas mane-

ras de abordar la realidad son igualmente parciales: 
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el modo de pensamiento objetivista rescata las re-

laciones objetivas que condicionan las prácticas (el 

sentido objetivo), pero no puede dar cuenta del sen-

tido vivido de las mismas, ni de la dialéctica que se 

establece entre lo objetivo y lo subjetivo. El modo de 

pensamiento subjetivista toma en cuenta el sentido 

vivido de las prácticas, las percepciones y represen-

taciones de los agentes, lo que ellos piensan y lo que 

sienten, sin considerar las condiciones sociales y eco-

QµPLFDV�TXH�FRQVWLWX\HQ�HO�IXQGDPHQWR�GH�VXV�H[SH-

ULHQFLDV���*XWL«UUH]�����������

La aprehensión de la realidad social implica entonces 

un proceso de análisis dialéctico de los dos planos de lo so-

cial: las relaciones objetivas y las prácticas que los indivi-

duos realizan a partir de la percepción de las primeras.

Retomando los abordajes antes mencionados –cuanti-

tativo/cualitativo–, podemos decir que dependerá del obje-

tivo de nuestra indagación, como también del estadio del 

proceso, lo que determinará las herramientas a utilizar.
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El diseño vigente de la tecnicatura en Periodismo De-

portivo de la Facultad de Periodismo y Comunicación So-

cial de la Universidad Nacional de La Plata no contempla 

OD� UHDOL]DFLµQ�GH�XQ� WUDEDMR�úQDO�GH� LQYHVWLJDFLµQ�� VLQR� OD�
DSUREDFLµQ�GH�XQ�Q¼PHUR�GHWHUPLQDGR�GH�PDWHULDV��1R�REV-
WDQWH��HQ� ORV�P¼OWLSOHV�HVSDFLRV�FXUULFXODUHV�GH� OD�FDUUHUD��
los estudiantes consultan materiales periodísticos pero tam-

EL«Q�FLHQW¯úFRV��HV�GHFLU��IUDJPHQWRV�GH�WHVLV��SXEOLFDFLRQHV�
de actas de congresos o de revistas académicas. Es por ello 

UHOHYDQWH�HO�IRUPDU�D�ORV�HVWXGLDQWHV�HQ�FRQRFLPLHQWRV�GHO�
FDPSR�FLHQW¯úFR��

De ese modo, el espacio curricular denominado Téc-

nicas de Investigación Social se torna esencial al igual que 

RWURV�TXH�H[LVWHQ�HQ�ODV�FDUUHUDV�GHO�QLYHO�VXSHULRU��FX\D�ú-

nalidad es enseñar a los alumnos a analizar el conocimiento 

SURGXFLGR�SRU�RWURV�� VLQ� HPEDUJR��P£V� LQWHUHVDQWH�D¼Q�HV�
que aprendan la cocina, es decir, cómo ellos mismos pueden 

JHQHUDU� QXHYR� FRQRFLPLHQWR� FLHQW¯úFR�� LQWHJU£QGRVH� D� XQ�

El desafío de producir conocimiento 
científico

Por Pamela Vestfrid
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equipo de investigación, presentándose a una convocatoria 

de becas de investigación, entre otras posibilidades.

Por ello, en el presente capítulo se propone comenzar 

a guiar por ese camino al lector, ayudándolo a distinguir los 

conceptos de proceso de investigación y proyecto de inves-

tigación��SRUTXH�UHPLWHQ�D�GLIHUHQWHV�DVSHFWRV�FHQWUDOHV�UH-

ODFLRQDGRV�D�OD�SURGXFFLµQ�GH�FRQRFLPLHQWR�FLHQW¯úFR�SHUR�
TXH�HQ�RFDVLRQHV�VXHOHQ�FRQIXQGLUVH�

El proceso de investigación

En primer lugar, hay que aclarar qué se entiende por pro-

ceso de investigación. El término proceso�UHúHUH�D�XQD�VHULH�
de etapas dinámicas, lo cual lleva a concebir el quehacer del 

investigador como una tarea que demanda tiempo, que de 

ninguna manera es lineal, porque se da un constante ida y 

vuelta entre las distintas etapas. Lo que ocurre es que, a los 

úQHV�SHGDJµJLFRV��VH�H[SOLFD�HO�SURFHVR�GH�LQYHVWLJDFLµQ�FRQ-

IRUPDGR�SRU�XQ�FRQMXQWR�GH�HWDSDV�VXFHVLYDV��SHUR�HOOR�QR�
HV�DV¯��SRUTXH� OD� UHDOLGDG�SUHVHQWD� LPSUHYLVWRV� IUHQWH�D� ORV�
cuales el investigador va tomando decisiones continuamente. 

En cuanto a lo temporal, un especialista en el tema como 

Umberto Eco considera que el lapso mínimo para llevar ade-

ODQWH�XQD�LQYHVWLJDFLµQ�FLHQW¯úFD�QR�SXHGH�VHU�PHQRU�D�VHLV�
meses. Además señala que, cuando la tesis no se cierra en un 

período razonable y se prolonga en el tiempo, el investigador 

puede haber caído en una especie de neurosis, se ha equivo-

cado en la selección del tema o es de aquellos sujetos a los 

que les cuesta concluir etapas. Por tal razón, Eco estima que 
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el tiempo prudente para llevar a cabo el proceso de investi-

gación no debería superar los tres años, contando el tiempo 

transcurrido desde el momento en el que surge la primera 

idea de la investigación hasta la entrega por escrito del tra-

EDMR�úQDO�
El proceso de investigación comprende todas las etapas 

GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�FLHQW¯úFD��GHVGH�OD�FRQVWUXFFLµQ�GHO�REMH-

to de estudio, posteriormente la observación, comprobación 

R�YHULúFDFLµQ�HPS¯ULFD��KDVWD�OD�LQWHUSUHWDFLµQ�GH�ORV�UHVXO-
tados y elaboración de las conclusiones (Del Río, 2011). En 

otras palabras, desde que el investigador esboza sus primeras 

ideas hasta que llega a la escritura de conclusiones, arriban-

GR�DV¯�D�QXHYR�FRQRFLPLHQWR�FLHQW¯úFR��
Por su parte, el especialista en metodología Carlos Sabi-

QR��������HVWDEOHFH�TXH�VRQ�FXDWUR�ORV�PRPHQWRV�FODYH�TXH�
completan un proceso de investigación: proyectivo, metodo-

lógico, técnico y teórico. 

En ese sentido, el momento proyectivo es el punto de 

SDUWLGD��HQ�HO�FXDO�HO�LQYHVWLJDGRU�IRUPXOD�VXV�LQWHUURJDQWHV�
hasta alcanzar el planteamiento del problema de investiga-

ción. Aquí revisa los antecedentes o estado del arte sobre la 

WHP£WLFD�\�GHúQH�HO�PDUFR�FRQFHSWXDO�GHVGH�HO�FXDO�OOHYDU£�D�
cabo la investigación. 

En el momento metodológico, el investigador se plantea 

la estrategia más apropiada para abordar al objeto de estudio 

HQ�FXDQWR�D�OD�IRUPXODFLµQ�GH�XQ�VLVWHPD�GH�FRPSUREDFLµQ��
En tercer lugar, y en sintonía con el anterior, se presenta 

el momento técnico. Lo que se ha esbozado de manera gene-

UDO��HQ�HVWD�HWDSD�VH�FRQFUHWL]D�D�WUDY«V�GH�OD�GHúQLFLµQ�GH�
ODV�W«FQLFDV�GH�UHFROHFFLµQ�\�REWHQFLµQ�GH�LQIRUPDFLµQ�P£V�
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DFRUGHV�VHJ¼Q�HO�SUREOHPD��REMHWR�GH�HVWXGLR�\�SHUVSHFWLYD�
teórico-metodológica adoptada. 

3RU�¼OWLPR��VH�HQFXHQWUD�HO�PRPHQWR�WHµULFR��GH�OD�V¯Q-

WHVLV�R�GH�OD�UHGDFFLµQ�úQDO��7RGDV�HVWDV�QRPLQDFLRQHV�UHVXO-
WDQ�HTXLYDOHQWHV�SDUD�6DELQR�SRUTXH�UHûHMDQ�OR�HVHQFLDO�GH�
HVWD�HWDSD��XQD�YH]�UHFRJLGD�\�VLVWHPDWL]DGD�OD�LQIRUPDFLµQ��
el investigador establece conclusiones y realiza un escrito 

D�PRGR�GH�LQIRUPH�FLHQW¯úFR��SXHV�XQD�GH�ODV�FDUDFWHU¯VWL-
cas de la ciencia es su carácter comunicable, que implica el 

compartir los saberes entre toda la comunidad.

Para aquellos lectores que se inician en el estudio de la 

metodología, comprender estas diversas instancias del pro-

FHVR�GH�LQYHVWLJDFLµQ��HQWHQGHU�VXV�UHODFLRQHV�\�GLIHUHQFLDV��
UHVXOWD�VLJQLúFDWLYR��$�FRQWLQXDFLµQ��VH�FRPSDUWH�XQ�JU£úFR�
que sintetiza la propuesta de Sabino:
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Ejercicios

(Q� ORV� ¼OWLPRV� D³RV�� HQ� HO� FDPSR� GH� ORV� HVWXGLRV� VR-

FLDOHV�GHO�GHSRUWH� VH�KDQ�GHVDUUROODGR�FRQ�PXFKD� IXHU]D�
investigaciones realizadas por sociólogos, antropólogos, 

comunicadores, entre otros, que trabajan sobre distintas te-

máticas. Un ejemplo de estas son los sentidos que constru-

yen diversos actores sociales que practican cierto deporte, 

FRPR�I¼WERO��HVFDODGD��E£VTXHW��YµOH\��HWF«WHUD��$VLPLVPR��
otros estudios analizan también los sentidos, pero de los 

seguidores de los deportistas, es decir, las experiencias y 

YLYHQFLDV�GH�ORV�KLQFKDV�GH�XQ�FOXE�GH�I¼WERO�R�GH�E£VTXHW��
recuperando aquello que se conoce como el aguante. Todo 

esto constituye el tema y problema de investigación corres-

pondientes al primer momento del proceso.

Partiendo de la temática mencionada –el aguante–, 

responda:

1. ¿Qué otros elementos se plantea un investigador en 

el momento proyectivo?

��� �&X£OHV� VRQ� ODV� GLIHUHQFLDV� HQWUH� HO� PRPHQWR�
metodológico y el momento técnico?

3. A modo general, ¿cuáles serían las técnicas de 

UHFRSLODFLµQ�\�DQ£OLVLV�GH�OD�LQIRUPDFLµQ�TXH�XWLOL]DU¯D�
para lo planteado en el punto 1?

4. Mencione las características que tendría el momento 

de la síntesis en cuanto al estilo de escritura. ¿Cómo se 

lo imagina? 
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El proyecto de investigación

Como se ha mencionado, el proceso de investigación 

comprende desde que el investigador comienza con las pri-

meras ideas sobre la clase de investigación que desea llevar 

adelante (tema, problema, objetivos) hasta llegar a la escri-

tura de las conclusiones. En cambio, el proyecto de investi-

JDFLµQ�UHúHUH�D�XQD�SDUWH�P£V�UHGXFLGD�GH�GLFKR�SURFHVR��
Sabino lo concibe como un documento de trabajo donde se 

delinean los pasos más relevantes que se van seguir en el 

proceso de investigación. Entonces, proyecto remite espe-

F¯úFDPHQWH�D�OD�SODQLúFDFLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ��WDO�FRPR�
lo dice el mismo término: aquello que se espera hacer en el 

IXWXUR�\�VH�SODQWHD�GH�PRGR�SUR\HFWLYR�
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&DEH�GHVWDFDU�TXH�OD�XWLOLGDG�R�úQDOLGDG�GH�UHDOL]DU�XQ�
SUR\HFWR�GH�LQYHVWLJDFLµQ�UHVSRQGH�D�GLIHUHQWHV�FXHVWLRQHV��
Por un lado, permite que el investigador pueda explicitar 

\�KDFHU�FRQVFLHQWH�ODV�HWDSDV�TXH�HQIUHQWDU£�D�OR�ODUJR�GH�
la investigación. Así, hacer un proyecto de investigación re-

sulta un ejercicio intelectual ordenador, porque posibilita 

al investigador darse cuenta de las distintas postas que irá 

atravesando en el camino correspondiente al proceso de 

LQGDJDFLµQ��PDQLIHVWDQGR�OD�IRUPD�TXH�TXLHUH�LPSULPLUOH�D�
ese recorrido. En ese sentido, contempla dimensiones teóri-

co-metodológicas pero también otras relativas a la organi-

]DFLµQ�WHPSRUDO�\�SUHVXSXHVWDULD��(V�IUHFXHQWH�TXH�GHVGH�OD�
coordinación de carreras de grado y posgrado se le exija al 

investigador/tesista, como primer requisito para la elabora-

ción de su tesis, la realización de un proyecto de investiga-

ción –que a veces se denomina plan de tesis– para, median-

te su presentación, evaluar la investigación y asegurarse así 

que es pertinente a la disciplina en la que se encuentra el 

DOXPQR��TXH�OD�PLVPD�HV�FRKHUHQWH�\�GH�IDFWLEOH�HMHFXFLµQ��
Existen casos de estudiantes del campo de la comuni-

cación social que se han propuesto trabajos más correspon-

dientes con el de la psicología o la educación, y no tanto 

FRQ�XQ�HQIRTXH�FRPXQLFDFLRQDO��2WUDV� YHFHV� VH�SURSRQHQ�
objetivos muy amplios, imposibles de llevar adelante en un 

período de tiempo razonable, o se proponen temas que re-

TXLHUHQ�OD�HQWUDGD�D� LQVWLWXFLRQHV�R�IXHQWHV�GRFXPHQWDOHV�
a las que no se tiene acceso, de espacios como: cárceles, 

escuelas, hospitales, clubes barriales, empresas, entre otros. 

Por otro lado, también se demanda la entrega de un 

proyecto de investigación cuando uno desea presentarse a 
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XQD� FRQYRFDWRULD� GH� úQDQFLDPLHQWR� SDUD� DFFHGHU� D� EHFDV�
de investigación, como anualmente realizan ciertos organis-

mos, tales como la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), 

HO�&RQVHMR�1DFLRQDO�GH�,QYHVWLJDFLRQHV�&LHQW¯úFDV�\�7«FQLFDV�
�&21,&(7��\�HO�&RQVHMR�,QWHUXQLYHUVLWDULR�1DFLRQDO��&,1���HQ-

tre otros.

Retomando lo dicho, en un proyecto de investigación el 

investigador expresa por escrito el plan concreto que se pro-

pone desplegar en torno a un objeto de estudio, en el cual se 

GLVWLQJXHQ�FLHUWRV� ¯WHPV�R�DSDUWDGRV� IXQGDPHQWDOHV��TXH�D�
YHFHV�DSDUHFHQ�FRQ�GLIHUHQWHV�GHQRPLQDFLRQHV��SHUR�TXH�VH�
encuentran en todos los manuales clásicos de enseñanza de 

la metodología de la investigación. A continuación, se enu-

mera y explica cada uno de sus componentes:

à�SODQWHDPLHQWR�GHO�SUREOHPD�R�KLSµWHVLV�
à�DQWHFHGHQWHV�\�MXVWLúFDFLµQ�GHO�SUREOHPD�
à�REMHWLYRV�
à�HOHPHQWRV�GHO�PDUFR�WHµULFR�
à�PHWRGRORJ¯D�D�GHVDUUROODU�
à�UHFXUVRV�QHFHVDULRV�\�SUHVXSXHVWR�
à�FURQRJUDPD�
à�ELEOLRJUDI¯D�

Planteamiento del problema o hipótesis
En primer lugar, el investigador plantea el problema a 

investigar. Lo cual consiste en explicitar aquello que lo des-

vela y motiva para emprender la investigación, es decir, el 

motor de la indagación. Este problema tiene que ser perti-



45

TÉ
C

N
IC

A
S
 D

E
 IN

V
ES

T
IG

A
C

IÓ
N

 S
O

C
IA

L

nente a la disciplina desde la cual se propone hacer el traba-

jo; acotado, porque no se puede estudiar todo; y accesible, 

lo que implica que el investigador cuente con el visto bueno 

a la hora de hacer su trabajo de campo –como suele decirse, 

con el permiso de los porteros de una organización–. 

5HIHUHQWHV�GHO�FDPSR�GH�OD�SHGDJRJ¯D�GH�OD�LQYHVWLJD-

ción, como Eco y Sabino, recomiendan que el tema de la in-

vestigación debe ser de gran interés para el sujeto que la 

realiza, debe sentirse una especie de enamoramiento hacia 

el tema, ya que con el mismo se pasará gran cantidad de 

WLHPSR�� OH\HQGR�� EXVFDQGR� LQIRUPDFLµQ�� DQDOL]DQGR�� HWF«-

WHUD�� 7DPEL«Q� GHEH� SURFXUDUVH� WHQHU� XQD� D\XGD� HIHFWLYD�
�GLUHFWRU� R� WXWRU�� \� DFFHVR� D� IXHQWHV� �HVSDFLRV� SDUD� KDFHU�
el trabajo de campo). Cabe aclarar que hay una estrecha 

vinculación entre un tema y un problema de investigación, 

VLHQGR�HVWH�¼OWLPR�DOJR�P£V�HVSHF¯úFR�GHQWUR�GHO�WHPD��(Q�
FXDQWR�D�OD�PDQHUD�GH�IRUPXODU�HO�SUREOHPD��SXHGH�HQXQ-

ciarse como un interrogante o varios, escribiéndolo entre 

VLJQRV�GH�SUHJXQWD��(VWR�¼OWLPR�QR�HV�H[FOX\HQWH�
Por otra parte, hay investigaciones que se originan des-

de la construcción de una hipótesis y no desde el plantea-

PLHQWR�GH�XQ�SUREOHPD�GH� LQYHVWLJDFLµQ�� (VWR�HV�P£V� IUH-

cuente en algunas ramas de las ciencias sociales, como la 

criminalística. Por ejemplo: el accidente se produjo porque 

HO� FKRIHU� HVWDED� DOFRKROL]DGR�� $VLPLVPR�� XQ� HMHPSOR� HQ�
WHPDV�GHSRUWLYRV� IXH�EULQGDGR�SRU�3LHUUH�%RXUGLHX� �������
al trabajar acerca de los gustos deportivos de los actores 

sociales en relación con la clase social de pertenencia. Así, 

podría plantearse la siguiente hipótesis: “Los individuos que 

practican polo pertenecen a la clase alta”.
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Esta postura, que establece que la ciencia avanza de 

DFXHUGR�D�OD�IRUPXODFLµQ�GH�KLSµWHVLV��VXSRVLFLRQHV���HQWHQ-

GL«QGRODV�FRPR�DúUPDFLRQHV�TXH�D�OR�ODUJR�GH�OD�LQYHVWLJD-

FLµQ�VH�WUDWDU£�GH�FRPSUREDU�VL�VRQ�YHUGDGHUDV�R�IDOVDV��VH�
basa en el pensamiento de Karl Popper, quien consideraba 

TXH�HO�FRQRFLPLHQWR�DYDQ]D�WDQWR�VL�DO�úQDO�GHO�SURFHVR�GH�
investigación la misma resulta verdadera como si se conclu-

\H�IDOVD��SRUTXH�HVWDPRV�P£V�FHUFD�GH�VDEHU�FµPR�VXFHGHQ�
R�QR�VXFHGHQ�ORV�IHQµPHQRV��

6HJ¼Q�OD�SRVWXUD�TXH�DGRSWH�SDUD� OOHYDU�D�FDER�VX� LQ-

dagación, el investigador escogerá partir del planteamiento 

de un problema o de una hipótesis, siendo válidas las dos 

maneras en cuanto que pilares del proceso de investigación.

Antecedentes y justificación del problema
En segundo lugar, como apartado en un proyecto de 

LQYHVWLJDFLµQ�� VH� HQFXHQWUDQ� ORV� DQWHFHGHQWHV� \� OD� MXVWLú-

cación de la indagación. Los antecedentes pueden denomi-

narse también estado del arte y comprenden aquellas in-

YHVWLJDFLRQHV�TXH�\D� VH�KDQ�HIHFWXDGR� VREUH�HO�REMHWR�GH�
HVWXGLR�TXH�VH�TXLHUH�DERUGDU��DXQTXH�KD\D�GLIHUHQFLDV�HQ�
cuanto a los abordajes sobre el mismo –temporales, espa-

FLDOHV��WHµULFDV�R�PHWRGROµJLFDVÖ��(V�PX\�GLI¯FLO�TXH�VH�KD\D�
hecho exactamente lo mismo en una investigación previa. 

Por ejemplo, en la Facultad de Periodismo y Comunicación 

6RFLDO�GH�OD�81/3��SDUD�OD�OLFHQFLDWXUD�VH�KDQ�HIHFWXDGR�YD-

rios trabajos sobre la tira Mafalda, sin embargo no hay dos 

iguales, porque uno ha tomado la construcción de la mujer, 

otro cómo aparecen representadas las ideas políticas, etcé-
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tera. Por ello, se vuelve crucial saber qué hay hecho sobre 

DTXHOOR�TXH�QRV�SURSRQHPRV�KDFHU��SDUD�HYDOXDU�\�UHûH[LR-

nar mejor acerca del recorte�TXH�TXHUHPRV�HIHFWXDU��(O�DQ£-

lisis de los antecedentes nos ayuda a establecer las áreas de 

vacancia. Conocer exactamente lo hecho sobre un tema nos 

permite pensar sobre aquello que no hay y que de ese modo 

puede convertirse en un aporte valioso dentro de un campo 

de conocimiento, como por ejemplo el de la comunicación 

VRFLDO��$O� HIHFWXDU� OD�E¼VTXHGD�GH�DQWHFHGHQWHV� VH�GHEHQ�
incluir solamente las investigaciones ya terminadas, que se 

encuentran en publicaciones académicas: tesis, tesinas, re-

vistas académicas o actas de congreso y jornadas. Estos son 

todos materiales que han pasado por instancias de evalua-

FLµQ�GH�XQ�MXUDGR�R�FRPLW«�GH�UHIHUDWR��HV�SRU�HOOR�TXH�XQ�
artículo periodístico no sería parte de los antecedentes de 

XQD�LQYHVWLJDFLµQ�FLHQW¯úFD��$VLPLVPR��ODV�IXHQWHV�ELEOLRJU£-

úFDV�FRQVXOWDGDV�SXHGHQ�VHU�I¯VLFDV�R�YLUWXDOHV�
Además, este relevamiento de antecedentes permite 

OXHJR� IXQGDPHQWDU�SRU�TX«�HVH�SUREOHPD�GH�HVWXGLR�PH-

rece la pena ser indagado. Esta relevancia no debe ser pen-

sada en términos individuales, es decir, porque le interesa o 

le gusta al investigador, sino que debe aludir a necesidades 

que respondan a una comunidad o colectivo de actores. Es 

por ello que, una vez realizado el estado del arte y visuali-

zadas las áreas de vacancia sobre un tema/problema, luego 

HV�P£V�VHQFLOOR� IXQGDPHQWDU� ODV�QHFHVLGDGHV�TXH� OOHYDQ�D�
construir y analizar determinado objeto de estudio.
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Objetivos
En tercer lugar, se encuentra el desarrollo de los objeti-

vos de la investigación, que considerando su grado de gene-

ralidad y complejidad cognitiva suelen desglosarse en obje-

tivo general y REMHWLYRV�HVSHF¯úFRV. El general responde a lo 

que se espera alcanzar al terminar la indagación, a aquello 

que se aspira a construir en términos de nuevo conocimiento 

FLHQW¯úFR��([LVWH�XQD�HVWUHFKD�UHODFLµQ�HQWUH�HO�SUREOHPD�GH�
investigación y el objetivo general: lo que se enuncia en un 

FDVR�GH�PRGR�LQWHUURJDWLYR��HQ�HO�RWUR�VH�IRUPXOD�GH�PDQH-

UD�DúUPDWLYD��SRUTXH�\D�QR� VH�SLHQVD�FRPR�SUHJXQWD�� VLQR�
FRPR�DTXHOOR�TXH�VH�ORJUDU£�DO�úQDOL]DU�HO�SURFHVR�GH�LQYHV-
tigación en cuanto resultados cognoscitivos. Por otra parte, 

ORV�REMHWLYRV�HVSHF¯úFRV�VRQ�P£V�FRQFUHWRV�\�UHûHMDQ�DFFLR-

nes intelectuales de menor complejidad y alcance. Su cum-

plimiento es necesario para alcanzar el objetivo general.

(Q�FXDQWR�D�OD�IRUPD�GH�HQXQFLDU�DPERV�WLSRV�GH�REMH-

WLYRV��VH�UHDOL]D�FRPHQ]DQGR�FRQ�XQ�YHUER�HQ�LQúQLWLYR��SRU�
HMHPSOR��FDUDFWHUL]DU��FRPSDUDU��LGHQWLúFDU��HVWDEOHFHU��DQD-

OL]DU�� HQWUH� RWURV�� $VLPLVPR�� ORV� REMHWLYRV� HVSHF¯úFRV� GH� OD�
investigación corresponden a las distintas dimensiones en 

que el objetivo general puede subdividirse, existiendo una 

UHODFLµQ� OµJLFD�HQWUH� ORV�PLVPRV��+D\�REMHWLYRV�HVSHF¯úFRV�
TXH�UHúHUHQ�D�DVSHFWRV�WHµULFRV��KLVWµULFRV��HWF«WHUD��$GHP£V�
GH�FRPHQ]DU�FRQ�XQ�YHUER�HQ�LQúQLWLYR��WRGR�REMHWLYR�LQFOX\H�
YDULDEOHV��XQLGDGHV�GH�REVHUYDFLµQ�\�UHIHUHQFLDV�FRQWH[WXD-

les que han sido comprendidas en la redacción del problema 

GH�LQYHVWLJDFLµQ��<XQL�\�8UEDQR���������
Catalina Wainerman, tras su experiencia como lectora 

crítica de proyectos de investigación, señala que los errores 
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P£V�IUHFXHQWHV�HQ�FXDQWR�D�OD�HVFULWXUD�GH�ORV�REMHWLYRV�HV�OD�
existencia de una disociación entre el objetivo general y los 

HVSHF¯úFRV��FRQIXQGLUORV�FRQ�SDVRV�\�DFWLYLGDGHV�D�UHDOL]DU�
en el proceso de investigación, como por ejemplo realizar 

cuatro entrevistas o recolectar los diarios de determinado 

PRPHQWR��R�LQFOXVR�FRQIXQGLUORV�FRQ�GHVHRV�D�ORV�TXH�DQV¯D�
llegar el investigador al hacer su trabajo, olvidando que el 

objetivo general siempre está atado al tipo de conocimiento 

que se espera construir y arribar al terminar la indagación 

�:DLQHUPDQ�\�6DXWX���������$�FRQWLQXDFLµQ��HMHPSOLúFDPRV�
todo lo mencionado proponiendo un problema y objetivo 

general de investigación:

à�3UREOHPD���4X«�SU£FWLFDV�FRPXQLFDFLRQDOHV�SRVHHQ�
en el campo de juego los hinchas militantes de Estu-

GLDQWHV�GH�/D�3ODWD�HQ�����"
à�2EMHWLYR�JHQHUDO��&DUDFWHUL]DU�ODV�SU£FWLFDV�FRPXQL-
cacionales que en el campo de juego poseen los hin-

FKDV�PLOLWDQWHV�GH�(VWXGLDQWHV�GH�/D�3ODWD�HQ������

De acuerdo a ese objetivo general, algunos objetivos es-

SHF¯úFRV�VHU¯DQ��

à�2EMHWLYR�HVSHF¯úFR����'HúQLU�HO�FRQFHSWR�GH�KLQFKD�PL-
litante.

à�2EMHWLYR�HVSHF¯úFR����5HOHYDU�ODV�SULQFLSDOHV�FDUDFWHU¯V-
WLFDV�GH�(VWXGLDQWHV�GH�OD�3ODWD�FRPR�HTXLSR�GH�I¼WERO�
à�2EMHWLYR�HVSHF¯úFR����&DUDFWHUL]DU�ODV�SU£FWLFDV�GH�FR-

municación verbales que en el campo de juego po-
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seen los hinchas militantes de Estudiantes de La Plata 

HQ������
à�2EMHWLYR�HVSHF¯úFR����'HVFULELU� ODV�SU£FWLFDV�GH�FR-

municación no verbal que en el campo de juego po-

seen los hinchas militantes de Estudiantes de La Plata 

HQ������

Elementos del marco teórico
En cuarto lugar, se encuentran los elementos del marco 

teórico, entendido este como los anteojos a partir de los cua-

les el investigador va a mirar su objeto de estudio, es decir, 

OD�SHUVSHFWLYD�FRQFHSWXDO�TXH�KD�GHFLGLGR�DGRSWDU�SDUD�HIHF-

tuar la investigación. En el campo de las ciencias sociales, y 

GH� OD� FRPXQLFDFLµQ� HQ� SDUWLFXODU�� H[LVWHQ�P¼OWLSOHV� WHRU¯DV��
HO� IXQFLRQDOLVPR�� HO�PDU[LVPR�� HQWUH� RWUDV�� $V¯�� HO� LQYHVWLJD-

dor debe explicitar claramente cuál es la postura teórica que 

toma en su investigación para abordar el problema. Cabe des-

tacar que, además de la postura general, se recuperan las ca-

tegorías clave que constituyen el marco conceptual adoptado. 

Por ejemplo, en el trabajo de María Verónica Moreira (2007) 

sobre el Club Atlético Independiente, puede observarse cómo 

esta investigadora analiza las disputas por el aguante entre 

miembros de una hinchada desde la sociología del deporte 

\�OD�SHUVSHFWLYD�PHWRGROµJLFD�HWQRJU£úFD��'HVGH�HVWH�PDUFR�
general, que recupera y examina los sentidos de las prácticas 

deportivas para los actores sociales, se plantean términos cla-

ve en su estudio, como aguante, barras bravas, trapos, entre 

otros, que son categorías centrales dentro del posicionamien-

to conceptual con el cual aborda su objeto de estudio.
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Metodología a desarrollar
Posteriormente, debe enunciarse el marco metodológi-

FR��&RQ�IUHFXHQFLD��OR�TXH�ORV�LQYHVWLJDGRUHV�KDFHQ�HQ�HVWH�
apartado es explicar cómo abordarán metodológicamen-

te al objeto de estudio, cómo se proponen llevar adelante 

las estrategias de comprobación o contrastación empírica. 

También, en general se explicita si se llevará a cabo una in-

vestigación de tipo cuantitativo o cualitativo, en cuanto a si 

OD�LQWHQFLµQ�HV�FRQWDELOL]DU�SU£FWLFDV�R�UHOHYDU�VLJQLúFDFLR-

nes y representaciones. 

En ese sentido, más allá de la perspectiva metodológica 

general, se nombran las técnicas que se emplearán duran-

te el trabajo de campo, tanto las de recopilación como las 

GH�DQ£OLVLV�GH�OD�LQIRUPDFLµQ��(Q�RWUDV�SDODEUDV��VH�HVWDEOH-

FH�FµPR�VHU£�UHFRJLGD�OD� LQIRUPDFLµQ�\��DO�PLVPR�WLHPSR��
cómo la misma será sistematizada posteriormente. 

Recursos necesarios y presupuesto
Los recursos necesarios para llevar a cabo la investiga-

ción pueden ser: humanos, al requerir un equipo de perso-

nas, como es el caso de indagaciones colectivas o cuando 

hay que relevar simultáneamente una gran cantidad de 

LQIRUPDFLµQ�� GH� LQIUDHVWUXFWXUD�� FRPR� FXDQGR� VH� QHFHVLWD�
FRQWDU�FRQ�XQ�HVSDFLR�I¯VLFR�FRQ�FLHUWDV�FDUDFWHU¯VWLFDV�SDUD�
desarrollar la investigación; de tipo tecnológico, si hace 

IDOWD��SRU�HMHPSOR��XQD�FRPSXWDGRUD�ÖR�YDULDVÖ�FRQ�GHWHU-
PLQDGRV�SURJUDPDV�SDUD�VLVWHPDWL]DU�OD�LQIRUPDFLµQ��R�EL-
EOLRJU£úFRV�� FXDQGR� VH� UHTXLHUH� FRQVXOWDU� FLHUWDV� UHYLVWDV�
DFDG«PLFDV�R�IXHQWHV�ELEOLRJU£úFDV��FRPR�XQD�FROHFFLµQ�GH�
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revistas clave en la historia de la comunicación o las obras 

originales de un autor destacado –como podrían ser Néstor 

*DUF¯D�&DQFOLQL��+«FWRU� 6FKPXFOHU� R� -HV¼V�0DUW¯Q�%DUEHUR�
en el campo de la comunicación social–. 

Además, en otros casos el investigador tiene que tras-

ladarse para hacer el trabajo de campo, como sucedió con 

Moreira siguiendo a la hinchada de Independiente por dis-

tintas regiones del país, lo cual implica tener que costearse 

viajes o habitaciones de hotel para hospedarse.

En ese sentido, ciertos investigadores detallan en sus 

proyectos los recursos que sí tienen para hacer la investi-

gación, como accesos a bibliotecas especializadas, compu-

tadoras, etcétera. Y, al mismo tiempo, nombran lo que no 

tienen, constituyéndose esto en aquello que adquirirían con 

HO�úQDQFLDPLHQWR�TXH�VHU¯D�REWHQLGR�HQ�FDVR�GH�JDQDU�DO-
guna convocatoria de subsidios para investigación. Por eso, 

aquello con lo que no se cuenta y se considera necesario 

se explicita indicando su valor exacto en pesos, para dejar 

registrado cómo serían administrados los recursos económi-

FRV�HQ�FDVR�GH�REWHQHU�GLFKR�úQDQFLDPLHQWR��(VWR�VH�HVFUL-
EH�HIHFWXDQGR�XQD�VLPSOH�HQXPHUDFLµQ�GH�ELHQHV�\�VX�FRV-
to, o también puede explicitarse de manera más ordenada 

en un cuadro. A continuación, se comparte una opción de 

presupuesto tal como lo demandó la UNLP en el caso de 

convocatorias a Proyectos Promocionales de Investigación 

y Desarrollo para el año 2012 (PPID 2012): 
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Cronograma
(VWH�DSDUWDGR�FRQVLVWH�HQ�XQ�JU£úFR�HQ�HO�TXH�VH�HVWD-

blecen columnas que responden a períodos de tiempo: quin-

cenal, mensual, trimestral, entre otras posibilidades; mien-

WUDV�TXH�ODV�úODV�FRUUHVSRQGHQ�D�DFWLYLGDGHV��FRQIRUPDU�HO�
estado del arte, diseñar un cuestionario, hacer el trabajo de 

FDPSR��HWF«WHUD��/D�úQDOLGDG�GHO�FURQRJUDPD�HV�YLVXDOL]DU��
PHGLDQWH�XQ�JU£úFR�\�GH�PDQHUD�U£SLGD��ORV�PRPHQWRV�TXH�
atravesará el investigador en su proceso de investigación. 

(UURUHV�IUHFXHQWHV�HQ�VX�SODQWHDPLHQWR�VRQ�RPLWLU�DFWLYLGD-

des claves o asignarles a estas tiempos escasos, como por 

ejemplo creer que una sola persona en quince días podría 

hacer un trabajo de relevamiento que propone la realiza-

FLµQ�GH�VHWHQWD�HQWUHYLVWDV�HQ�SURIXQGLGDG��$�FRQWLQXDFLµQ��
se comparte un cronograma realizado para una convocato-

ria de proyectos de investigación de la UNLP:
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Bibliografía
3RU� ¼OWLPR�� HO� SUR\HFWR� GH� LQYHVWLJDFLµQ� VH� FRPSOHWD�

FRQ�OD�UHGDFFLµQ�GHO�DSDUWDGR�DFHUFD�GH�OD�ELEOLRJUDI¯D��(O�
investigador debe enumerar allí todos los materiales que 

XWLOL]µ�SDUD�KDFHU�OD�SODQLúFDFLµQ�GH�VX�LQGDJDFLµQ��HV�GH-

cir, en los antecedentes, en el marco teórico y metodológi-

co, etcétera. Debe incluir todo lo que consultó, ya sea que 

KD\D�HIHFWXDGR�FLWDV�GLUHFWDV�R� LQGLUHFWDV��7DPEL«Q�DTXH-

OORV�PDWHULDOHV�TXH�D¼Q�QR�VH�KDQ�OH¯GR��SHUR�TXH�\D�VH�UH-

conoce que se los usará más adelante en otras instancias de 

la investigación. 
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&DEH�GHVWDFDU�TXH�ORV�PDWHULDOHV�GHEHU£Q�VHU�UHIHUHQ-

FLDGRV�VHJ¼Q�ODV�QRUPDV�HVWDEOHFLGDV�GH�OD�HVFULWXUD�DFDG«-

mica, comenzando por el apellido del autor, luego el nom-

bre, título de la obra, lugar, editorial y año. Es importante 

UHFRUGDU�TXH�ODV�REUDV�VH�HQXPHUDQ�SRU�RUGHQ�DOIDE«WLFR��
$VLPLVPR��QR�KD\�TXH�ROYLGDU�TXH�H[LVWHQ�GLIHUHQWHV�VLVWH-

PDV�GH�UHIHUHQFLDFLµQ��HVWLORV�$3$��+DUYDUG�\�&KLFDJR���SRU�
lo que el investigador debe adoptar uno y mantenerlo a lo 

largo de todas las páginas.

En cuanto a la extensión que debe tener el proyecto de 

investigación, es un aspecto que generalmente aparece in-

dicado en las bases de las convocatorias o en los reglamen-

tos de tesis a los que el investigador desea postularse. La ex-

SHULHQFLD�HQ�HO�DQ£OLVLV�GH�GLFKRV�GRFXPHQWRV�HQ�ORV�¼OWLPRV�
D³RV�UHûHMD�TXH�VH�GHPDQGD�FDGD�YH]�XQD�H[WHQVLµQ�PHQRU��
valorándose en la presentación de un investigador su poder 

GH�V¯QWHVLV��(VWR�QR�LPSOLFD�VHU�VXSHUúFLDO�QL�YDJR��VHU�EUHYH�
supone contar con la capacidad de distinguir lo importante 

GH�OR�VXSHUûXR��$V¯��DFWXDOPHQWH�VH�HVW£�GHPDQGDQGR�XQD�
extensión aproximada de siete a doce carillas. 

Ejercicios

à��&X£O�HV�OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�XQ�SUR\HFWR�\�XQ�SURFHVR�
de investigación?

à� �&X£O� HV� HO� REMHWLYR�TXH� VH�SHUVLJXH�DO� HIHFWXDU� HO�
relevamiento del estado del arte de una temática?

à�1RPEUH�WUHV�ELEOLRWHFDV�R�SRUWDOHV�ZHE�HQ�ORV�FXDOHV�
EXVFDU¯D�PDWHULDOHV�ELEOLRJU£úFRV�FRQúDEOHV�UHODWLYRV�
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a temáticas de la sociología del deporte.

à�(QXQFLH�XQ�SUREOHPD�GH�LQYHVWLJDFLµQ�VHJ¼Q�XQ�WHPD�
de su interés y luego, en consonancia, el objetivo ge-

neral del mismo.

El diseño de la investigación

Tal como se ha propuesto hasta el momento, existen 

muchos términos clave en el camino de la producción de 

FRQRFLPLHQWR�FLHQW¯úFR��<D�VH�KD�PHQFLRQDGR�OD�GLIHUHQFLD�
entre proceso de investigación y proyecto de investigación, 

DKRUD�HV�HO�WXUQR�GH�UHIHULUVH�DO�FRQFHSWR�GH�diseño. 

El proyecto de investigación aludía al documento que 

se presentaba en una convocatoria u organización y com-

prendía aspectos diversos: metodológicos, teóricos, presu-

puestarios, temporales, entre otros. Mientras que, por su 

parte, el término diseño es más reducido, centrándose prin-

cipalmente en las decisiones metodológicas. No obstante, 

DPERV�YRFDEORV�UHúHUHQ�D�OD�LQWHQFLµQ�GHO�LQYHVWLJDGRU�GH�
anticipar el camino que recorrerá a lo largo del proceso de 

investigación. Así, proyecto y diseño son equivalentes en 

FXDQWR�D� OD� úQDOLGDG�GH�H[SOLFLWDU� ODV� GHFLVLRQHV� UHODWLYDV�
DO�IXWXUR��ODV�FXDOHV�FRPSUHQGHQ�HO�PRGR�HQ�TXH�HO�VXMHWR�
investigador abordará su objeto de estudio.

En ese sentido, diseño�VH�YLQFXOD�FRQ�OD�IRUPD�TXH�HO�LQ-

vestigador le imprimirá en general a su investigación con el 

REMHWLYR�GH�FRQVWUXLU�QXHYR�FRQRFLPLHQWR�FLHQW¯úFR��-XDQ�,J-

nacio Piovani (2007), especialista en metodología, sostiene 

TXH�H[LVWHQ�GLYHUVRV�WLSRV�GH�GLVH³R��3RU�XQ�ODGR��DúUPD�TXH�
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no es viable el planteo de una investigación donde todos 

los aspectos son ampliamente detallados desde el inicio, 

cumpliéndolos el investigador como un guion preestableci-

do, pues la realidad es cambiante. Por el otro, señala que 

tampoco es posible una investigación sin nada de diseño, 

en la cual el investigador no realiza ninguna anticipación y 

va tomando las decisiones a medida que avanza el proceso. 

(VWDV�GRV�SRVWXUDV�RSXHVWDV�UHûHMDQ�OR�TXH�VH�FRQRFH�FRPR�
diseño estructurado y diseño emergente.

Cabe aclarar que en el diseño emergente las decisiones 

VH�WRPDQ�SRFR�D�SRFR��VHJ¼Q�VH�YD�GHVDUUROODQGR�HO�WUDED-

jo de campo, por eso se adopta la denominación de emer-

gente. No obstante, resulta inviable la idea de suponer que 

XQD� LQYHVWLJDFLµQ�SXHGH�HPSH]DUVH�VLQ� WRPDU�QLQJ¼Q� WLSR�
de decisiones. A este diseño se lo vincula tradicionalmente 

con las investigaciones cualitativas. Por otra parte, el diseño 

estructurado propone lo contrario: desde el comienzo de la 

indagación todas las decisiones ya se encuentran estipula-

GDV�FRQ�HO�úQ�GH�QR�FRUUHUVH�GH�ODV�PLVPDV��FRPR�VL�SXGLHUD�
preverse de antemano todo lo que pudiera ocurrir en el pro-

ceso de investigación. No se establece un interjuego entre 

la teoría y la práctica. De allí el nombre de estructurado, 

UHODWLYR�D�XQ�IRUPDWR�U¯JLGR�R�FHUUDGR��TXH�VH�UHODFLRQD�FRQ�
las investigaciones de tradición cuantitativa. 

Para Piovani (2007) los diseños emergente y estructura-

do son dos tipos ideales, que concretamente no se corres-

ponden con las dinámicas que caracterizan a las investiga-

FLRQHV�FLHQW¯úFDV��(Q�HVH�VHQWLGR��SURSRQH�SHQVDU�HQ�GLVH³RV�
ûH[LEOHV�TXH�GH�DOJXQD�PDQHUD�FRPELQHQ�DVSHFWRV�SUHVHQ-

tes en aquellos dos. 
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A su vez, plantea que en las investigaciones se encuentra 

un pequeño conjunto de decisiones que cada investigador debe 

considerar, por lo cual toda investigación contaría con un míni-

mo margen de diseño. En primer lugar, el investigador realiza 

el planteamiento del problema, construyendo su objeto de es-

tudio, aquello que motoriza la indagación. El segundo conjunto 

GH�GHFLVLRQHV�UHúHUH�D�OD�VHOHFFLµQ��DO�FRUSXV��HV�GHFLU��D�DTXHOOD�
porción de la realidad que el investigador tomará para llevar 

adelante la metodología. Ello comprende, por ejemplo, si se 

trabajará con una muestra o con toda la población de una ins-

WLWXFLµQ�\��HQ�FDVR�GH�SUHIHULU�XQD�PXHVWUD��FµPR�OD�PLVPD�VHU£�
GHúQLGD��(Q�WHUFHU�OXJDU��GHEHQ�WRPDUVH�ODV�GHFLVLRQHV�UHODWLYDV�
D�OD�UHFROHFFLµQ��OR�TXH�UHúHUH�D�ODV�W«FQLFDV�TXH�VH�DGRSWDU£Q�
en el trabajo de campo, como observación, entrevista, entre 

RWUDV��3RU�¼OWLPR��VH�HQFXHQWUDQ�ODV�W«FQLFDV�UHODWLYDV�DO�DQ£OLVLV��
estableciéndose las estrategias de sistematización y análisis de 

OD�LQIRUPDFLµQ�UHOHYDGD��



Ejercicios

à�6H³DOH�ODV�GLIHUHQFLDV�\�FRLQFLGHQFLDV�HQWUH�ORV�FRQ-

ceptos de diseño y proyecto de investigación.

à� 6HOHFFLRQH� XQD� SRQHQFLD� R� DUW¯FXOR� TXH� UHúHUD� DO�
desarrollo de una investigación. Léala atentamente y 

luego reconozca los cuatro tipos de decisiones relati-

vas al diseño que ha adoptado el investigador.

Bibliografía
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En el presente capítulo se desarrollarán las técnicas de 

LQYHVWLJDFLµQ�HQ�ODV�TXH�IRFDOL]D�OD�PDWHULD�7«FQLFDV�GH�,Q-

YHVWLJDFLµQ�6RFLDO�ÖFRUUHVSRQGLHQWH�DO�¼OWLPR�D³R�FXUULFX-

lar de la tecnicatura en Periodismo Deportivo–, lo cual no 

implica que aquellas no abordadas sean consideradas de 

menor importancia o utilidad. Sencillamente, en el curso se 

tratan las que desde nuestra perspectiva se considera nece-

sario conocer y abordar, para que los alumnos tengan nocio-

nes básicas respecto de su diseño, elaboración y aplicación.

Como se ha dicho en la introducción de este cuaderno 

de cátedra, se presta especial atención a las metodologías 

y técnicas de análisis cualitativas en virtud del sesgo par-

WLFXODU�TXH� OD� WHFQLFDWXUD�KD�úMDGR�SDUD�RULHQWDU�HO� DQ£OL-
VLV�GH�HVWH�IHQµPHQR�VRFLDO��(VWD�RULHQWDFLµQ�WLHQH�TXH�YHU�
FRQ�OD�FRQVLGHUDFLµQ�GHO�GHSRUWH�FRPR�XQ�IHQµPHQR�VRFLDO�
cuyo análisis se encuadra en las perspectivas de las ciencias 

VRFLDOHV��VLHQGR�HVWDV�HO�£PELWR�RULJLQDULR�GH�OD�IRUPDFLµQ�
académica de los integrantes de la cátedra.

Las técnicas en la investigación 

Por Adrián Bonaparte
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3RU�RWUD�SDUWH��VL�ELHQ�VH�HQIDWL]D�HQ�OD�SHUVSHFWLYD�FXD-

litativa, esto no debe llevar a la interpretación equivocada 

de una rivalidad cuali-cuanti� HQ� QXHVWUDV� IRUPXODFLRQHV��
ya que también se observarán valoraciones de las técnicas 

FXDQWLWDWLYDV�HQ�HO�GHVDUUROOR�GH�HVWD�IDVH�GHO�SURFHVR�GH�LQ-

vestigación, especialmente en la relación entre las técnicas 

de entrevista y encuesta.

Fundamentalmente, el abordaje cualitativo permite co-

nocer las motivaciones de los sujetos sociales respecto de 

sus conductas sociales, para lo cual se considera de suma 

importancia privilegiar aquellas técnicas de investigación 

que proponen intercambios entre quien investiga y el sujeto 

investigado (objeto de estudio). Intercambios que toman en 

cuenta el papel de la subjetividad en el proceso de conoci-

PLHQWR�\��VREUH�WRGR��HO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�TXH�OD�LQIRUPD-

ción que se produce en ese intercambio es antes que nada 

una coproducción de saberes. Esto quiere decir que se deja 

de lado la perspectiva que puso al investigador en un lugar 

objetivo, neutral, desde el cual se pretendió desconocer su 

LQWHUYHQFLµQ�HQ�ODV�RSLQLRQHV�\�MXLFLRV�IRUPXODGRV�SRU�VX�ob-

jeto de estudio, para pasar a una consideración más amplia 

y realista de la posición de interferencia del investigador en 

el proceso de conocimiento. 

1R�REVWDQWH��HOOR�QR�LPSOLFµ�GHVFDOLúFDU�HO�FRQRFLPLHQ-

to obtenido, sino que, por el contrario, se hizo explícita la 

necesidad de elaborar herramientas epistemológicas y me-

todológicas para controlar la subjetividad del investigador 

durante todo el proceso de conocimiento.

Un ejemplo epistemológico de como tratar la subjetivi-

dad es el de la toma de conciencia, por parte del investigador, 
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GH�OD�H[LVWHQFLD�GH�OR�TXH�*DVWRQ�%DFKHODUG�\�3LHUUH�%RXU-
dieu han denominado “obstáculos epistemológicos”, lo cual 

LPSOLFD�SDVDU�GHO�FRQRFLPLHQWR�GHO�VHQWLGR�FRP¼Q�DO�GH�WLSR�
UHûH[LYR�FLHQW¯úFR�TXH�GHVQDWXUDOLFH�ODV�H[SOLFDFLRQHV�ob-

vias. En este sentido, Ronald Laing dice: “Lo obvio, literal-

mente hablando, es lo que se levanta en el camino de uno, 

HQIUHQWH�GH�XQR�R�FRQWUD�XQR��8QR�WLHQH�TXH�HPSH]DU�SRU�
UHFRQRFHU�TXH�H[LVWH�SDUD�XQR�PLVPRÜ������������<�HQ�FXDQWR�
al aspecto metodológico, este se hace evidente en las consi-

deraciones respecto del lugar del investigador en la escena 

del trabajo de campo, en la conciencia de que su presen-

cia altera el orden y cotidianidad de la realidad observada, 

como también de que su estatus es interpretado por los su-

jetos sociales, los cuales se desempeñarán en consecuencia.

Estas y otras consideraciones en la elección y aplicación 

de las técnicas y análisis de sus resultados son parte de la ri-

queza y complejidad que tiene el abordaje cualitativo para 

conocer la realidad social.

La unidad de estudio y la unidad de análisis

En los momentos iniciales del planteo del tema de la 

LQYHVWLJDFLµQ�� HO� LQYHVWLJDGRU� VH� HQFXHQWUD� UHûH[LRQDQ-

GR�HQ�XQD�GLPHQVLµQ�P£V�ELHQ� DEVWUDFWD�� IUHQWH� D� OD� FXDO�
rápidamente reconoce que la misma debe ser situada en 

FRRUGHQDGDV� HVSDFLRWHPSRUDOHV�� 7RGR� IHQµPHQR�GHO� FXDO�
se pretende brindar una explicación o interpretación es un 

IHQµPHQR�VLWXDGR��/RV�KHFKRV�VRFLDOHV�QR�VH�SURGXFHQ�HQ�
el vacío ni en situaciones ideales o aisladas. La vida social 
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tiene un aquí y ahora que es el de los sujetos o agentes que 

se desenvuelven en una trama de relaciones y estructuras 

sociales. Entonces, para poder pensar una investigación es 

imprescindible situarla en un contexto, del cual al menos 

podemos discernir dos coordenadas: la del espacio-tiempo y 

la de los sujetos. La primera de ellas se denomina unidad de 

estudio y la segunda, unidad de análisis��*XEHU�������������
Si, por ejemplo, el investigador está interesado en inter-

pretar el comportamiento de los hinchas de un determinado 

equipo deportivo, se plantea inmediatamente la necesidad 

de realizar alguna observación o concretar entrevistas para 

UHXQLU�LQIRUPDFLµQ�VXúFLHQWH�D�úQ�GH�HODERUDU�DUJXPHQWRV�
TXH�GHQ� FXHQWD�GH� VX�KLSµWHVLV�� -XVWDPHQWH�GHúQLU� GµQGH�
HQFRQWUDU�D�ORV�VXMHWRV�R�D�VXV�LQIRUPDQWHV�HV�HO�FDPLQR�SDUD�
GHOLPLWDU�VX�XQLGDG�GH�HVWXGLR��(QWRQFHV��HVWD�VH�UHúHUH�DO�
£PELWR� I¯VLFR�HVSDFLDO� DO� FXDO� HO� LQYHVWLJDGRU� GHEH� DFXGLU�
para encontrarse con los sujetos de su estudio, quienes se-

U£Q�VXV�XQLGDGHV�GH�DQ£OLVLV��'LFKR�HVWR��GH�IRUPD�LQPHGLDWD�
se presenta un dilema: si el interés es conocer el comporta-

miento de los hinchas, tendrá que decidir en qué lugar los va 

a encontrar. En ese caso, ¿serán los hinchas como un grupo 

o serán sus actitudes individuales? Si se sigue la primera op-

ción, ¿serán los hinchas en las inmediaciones del estadio, en 

HO�LQWHULRU�GHO�PLVPR�R�IHVWHMDQGR�HQ�HO�OXJDU�HPEOHP£WLFR�
GH�VX�FLXGDG�Ö��\����HQ�OD�FLXGDG�GH�/D�3ODWD��HO�2EHOLVFR�
en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires–? Y si se toma la 

segunda de las opciones, ¿serán los hinchas en su lugar de 

trabajo, en su barrio o en su hogar?

(VWDV�GHúQLFLRQHV�QR�SODQWHDQ�RWUD�FXHVWLµQ�TXH�OD�GH�
OD�QHFHVLGDG�GH�HVSHFLúFDU�ORV�FRQWH[WRV�HQ�ORV�TXH�VH�GH-
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sarrollará la investigación. Pero también abre la puerta a 

la importancia de reconocer que las acciones de los sujetos 

están íntimamente ligadas a los lugares en los cuales estas 

se desarrollan. Esto es, el comportamiento social siempre 

es comportamiento situado, lo cual quiere decir que los es-

pacios condicionan aquello que los sujetos, en cuanto seres 

sociales, están habilitados o dispuestos a realizar. Lo dicho 

no busca llevar DG�LQúQLWXP� OD� LGHQWLúFDFLµQ�GH�ODV�XQLGD-

GHV�GH�HVWXGLR�TXH�VHU£�QHFHVDULR�GHúQLU�\�WRPDU�HQ�FXHQWD��
sino permitir reconocer que toda investigación recorta de la 

UHDOLGDG�XQ�£PELWR�HVSHF¯úFR�\�SDUWLFXODU�D�WRPDU�HQ�FXHQ-

ta, y que dicho recorte es una decisión que el investigador 

HVW£�REOLJDGR�WDQWR�D�WRPDU�FRPR�D�IXQGDPHQWDU��$GHP£V��
5RVDQD�*XEHU�H[SOLFD��Û/D�GHúQLFLµQ�GH�XQLGDG�GH�DQ£OLVLV�
y unidad de estudio no se da de una vez y para el resto de 

la investigación. En el trabajo de campo, el investigador va 

descubriendo conexiones no previstas entre unidades que 

parecían desvinculadas, sea por intercambio ritual, paren-

tal, político, por lealtades étnicas, etc.” (1991: 120).

2WUR�DVSHFWR�TXH�GHVWDFD�OD�DQWURSµORJD�DO�UHVSHFWR�GH�
la delimitación de la unidad de estudio –y también de análi-

sis– está relacionado con las perspectivas teóricas que guían 

la mirada del investigador. Si los paradigmas en los cuales 

este se basa no acuerdan con la visión de “comunidades ais-

ladas”, entonces la indagación del comportamiento de los 

hinchas en el interior del estadio de juego podrá relacionar-

se con otros espacios utilizados por estos mismos sujetos: 

inmediaciones del estadio, avenidas, lugares comerciales de 

los alrededores, barrio, etcétera. Así lo aclara la autora:
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En estos casos, las “comunidades” no son tan cerra-

das y autónomas como parecía, y dependen, en bue-

na medida, de los recursos que pueden obtener de 

las demás. Estos vínculos pueden aparecer desde un 

primer momento en las prácticas y discursos de los 

LQIRUPDQWHV�R�SXHGHQ�SHUPDQHFHU�VXWLOPHQWH�RFXO-

tos hasta bien avanzada la investigación. Detectar su 

relevancia depende en buena medida de la habilidad 

y la apertura del investigador. Un marco teórico no 

proclive a la concepción de comunidades culturales 

aisladas tenderá a ver, en la delimitación del campo, 

IURQWHUDV�TXH�QL�VRQ�WDQ�FHUUDGDV�QL�WDQ�LQIUDQTXHD-

EOHV��2WUR�FULWHULR�TXH�SXHGH�RSHUDU�HQ�OD�VHOHFFLµQ�

GH�P£V�GH�XQD�XQLGDG�HV�HO�XVR�GH�XQ�HQIRTXH�FRP-

SDUDWLYR���*XEHU������������

En concordancia con lo sugerido por la antropóloga, es 

importante señalar que una investigación puede, viendo la 

pertinencia de su problema de investigación, contemplar 

más de una unidad de estudio a ser tenida en cuenta. Como 

se planteó en el ejemplo, si se desea conocer el comporta-

miento de la hinchada, habrá que observar la presencia (en 

la medida de las posibilidades de recursos y de acceso) en el 

interior del campo de juego, en las inmediaciones del mismo 

y también en el lugar emblemático de la ciudad (si es que el 

acontecimiento deportivo adquiere esa envergadura).

Volviendo a la segunda coordenada mencionada, así 

como más arriba se planteó que las acciones sociales son 

DFFLRQHV�VLWXDGDV�\�SRU�OR�WDQWR�KD\�TXH�GHúQLU�FLHUWRV�DV-
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SHFWRV�GHO�FRQWH[WR�VRFLRHVSDFLDO��FRQ�UHVSHFWR�D�OD�GHúQL-
ción de los sujetos sociales como unidades de análisis será 

necesario reconocer que los mismos son algo más que solo 

individuos. 

Hay ciertas características de los sujetos que conside-

ramos más relevantes que otras en relación con las moti-

vaciones de nuestra investigación. Si deseamos decir algo 

VREUH�HO�FRPSRUWDPLHQWR�GH�ORV�KLQFKDV��SRGHPRV�DúUPDU��
sin temor a equivocarnos, que la talla de calzado no es un 

dato relevante, así como tampoco lo será si tiene registro 

GH�FRQGXFLU�R�VL�DGHP£V�HV�DúFLRQDGR�D�OD�SHVFD�GH�DOWXUD��
(Q�FDPELR��SRGHPRV�DúUPDU��WDPEL«Q�VLQ�WHPRU�D�HTXLYR-

carnos, que no podemos dejar de tomar en cuenta su edad, 

su género, su lugar de nacimiento o su condición laboral, 

entre otras características.

(QWRQFHV�� FXDQGR� SODQLúFDPRV� VREUH� OD� GHúQLFLµQ� GH�
nuestros sujetos de análisis, necesitamos explicitar algu-

nos de los supuestos planteados en la hipótesis que guía 

nuestra investigación. ¿Por qué creemos que los hinchas 

de un determinado equipo deportivo se comportan de una 

manera particular? Una primera delimitación que aparece 

LPSO¯FLWD�HV�HO�J«QHUR���PDVFXOLQR��IHPHQLQR"���GD�LJXDO�XQR�
u otro?, ¿los transgéneros se incluyen, o no? Por otro lado, 

�GH�TX«�GHSRUWH�HVWDPRV�KDEODQGR"���I¼WERO��WHQLV��SDW¯Q"��
¿los hinchas de qué equipo?, ¿es de primera división, de una 

FDWHJRU¯D�LQIDQWLO"
6RQ� QXPHURVDV� ODV� YDULDEOHV� TXH� VH� SRGU¯DQ� GHúQLU��

pero lo importante es que, si eso no se hace, se corre el 

riesgo de elaborar interpretaciones con los sujetos sociales 

HTXLYRFDGRV��2�DO�PHQRV�FRQ�GLPHQVLRQHV�HTXLYRFDGDV�GH�
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ORV�VXMHWRV��1RV�UHIHULPRV�D�GLPHQVLRQHV�\D�TXH�HO�IHQµPH-

no social que se intenta explicar es un objeto de estudio 

construido por el investigador, el cual responde a una in-

terpretación de la realidad que deberá ser probada a tra-

Y«V�GHO�P«WRGR� FLHQW¯úFR�� (V� HO� LQYHVWLJDGRU�TXLHQ�GHúQH�
los atributos o dimensiones de los sujetos que considera re-

levantes para conocer, aquellos que le permitirán aportar 

argumentos a su idea acerca de cómo funcionan las cosas. 

Para ilustrar mejor la decisión sobre las dimensiones de 

análisis, se podría pensar en aquello a lo que un genetis-

ta le daría importancia. Los genetistas podrán considerar 

como hipótesis que la presencia de determinada proteína 

u hormona es la explicación del comportamiento exagera-

do y excitado de los hinchas de un equipo deportivo. Esa 

dimensión de análisis claramente no está presente en la 

hipótesis del investigador social, y no porque una hipótesis 

sea mejor o peor que otra, sino porque parten de marcos 

WHµULFRV�GLIHUHQWHV�\�FRQVWUX\HQ�SUREOHPDV�GLIHUHQWHV�
'H�WRGDV�IRUPDV��ODV�GHúQLFLRQHV�QR�VH�GDQ�GH�XQD�YH]�

y para siempre en el proceso de investigación, sino que se 

YDQ� LGHQWLúFDQGR�\� UHFRQRFLHQGR�D� OR� ODUJR�GHO�PLVPR��$�
VX�YH]��GLFKDV�GHúQLFLRQHV� VH�SLHQVDQ�FRQMXQWDPHQWH�FRQ�
la posibilidad de acceso que se tendrá para concretar los 

UHOHYDPLHQWRV� TXH� VH� GHVHHQ� KDFHU�� /D� IDFWLELOLGDG� HV� XQ�
criterio que recorre constantemente todo el proceso de in-

vestigación.

A modo de síntesis, se presenta el siguiente cuadro:
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Muestra representativa y muestra significativa

¿Por qué se habla de muestras en una investigación?, 

¿son necesarias en las investigaciones cualitativas?, ¿cuán-

tos casos constituyen una muestra?

Llegamos a hablar de la necesidad de contar con mues-

tras en las investigaciones porque lo contrario a una mues-

tra es la población o universo del cual queremos hacer in-

terpretaciones. Dice Piergiorgio Corbetta: “En investigación 

social casi nunca es posible estudiar la totalidad de la rea-

lidad social en cuestión, y es necesario seleccionar una par-

te o muestra de esta realidad para su estudio. Por ello el 

procedimiento del muestreo suele ser la primera operación 

HPS¯ULFD�TXH�HO� LQYHVWLJDGRU�GHEH� UHDOL]DUÜ� ������� ������2�
sea que parece que el acto de muestreo es ineludible para 

la investigación, y lo es porque pretender la obtención de 

datos de la población o universo resulta altamente costo-

so, ya sea en material o recursos, como también en tiempo. 

Podríamos decir que los censos son los relevamientos que 
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cubren el total de la población que se desea conocer. Y, si 

bien son sumamente necesarios para establecer los mar-

FRV�PXHVWUDOHV� GH� IXWXURV� SUR\HFWRV� GH� LQYHVWLJDFLµQ�� OR�
cierto es también que aquello que ganan en extensión no 

OR�REWLHQHQ�HQ�SURIXQGLGDG�
Los datos que se pretende relevar en un operativo 

censal son, podríamos decir, generales. Se busca cono-

cer ciertas características acerca de la composición de 

la población, las que se consideran en general como las 

variables más importantes; los censos de población sue-

len relevar datos de todos y cada uno de los habitantes 

UHIHULGRV�D��VH[R��HGDG��OXJDU�GH�QDFLPLHQWR��QLYHO�HGXFD-

tivo, condición de ocupación, integrantes del hogar, tipo 

y condición de tenencia de la vivienda, entre otros. Dada 

la magnitud necesaria para hacer este relevamiento –lo 

TXH� VH� GHQRPLQD�PHWDIµULFDPHQWH� XQD� fotoÖ�� HV� FRP¼Q�
que haya un intervalo de diez años entre la realización 

de uno y otro. Incluso, en la actualidad hay países en los 

que ya no se considera imperioso llevarlo a cabo, puesto 

TXH�PXFKRV�GH�HVRV�GDWRV�VH�REWLHQHQ�SRU�RWUDV� IXHQWHV�
vinculadas al aparato burocrático del Estado y la adminis-

WUDFLµQ�S¼EOLFD�
Ahora bien, como es esa foto la que permite tener una 

noción a grandes rasgos de ciertas características de la 

composición de su población, es en base a ella que des-

SX«V� HV� SRVLEOH� FRQIRUPDU� ORV� OLQHDPLHQWRV� JHQHUDOHV�
para la delimitación de una muestra. Las variables elegi-

das para relevar en un censo son las que se consideran 

estructurales para el conocimiento a grandes rasgos, y se-

J¼Q�FLHUWRV�SURSµVLWRV��GH�OD�SREODFLµQ�LQYROXFUDGD��
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Sucede que las intenciones de un investigador que de-

sea, por ejemplo, dar cuenta de las variables que inciden 

en las motivaciones de las personas de una localidad para 

elegir entre tal o cual club o actividad deportiva no están 

incluidas en los resultados de un censo. Pero lo que sí se 

puede tomar como dato contextual para construir un pri-

mer acercamiento a su muestra puede ser la distribución de 

IUHFXHQFLD�SRU�J«QHUR�R�SRU�JUXSRV�GH�HGDGHV�HQ�OD�ORFDOL-
dad. También puede resultar de utilidad el conocimiento de 

algunos rasgos socioeconómicos o socioeducativos de algu-

nas subpoblaciones como las antedichas.

Podemos ir comprendiendo entonces algo más acerca 

GH�OD�QHFHVLGDG�GH�FRQIRUPDU�PXHVWUDV��(Q�HVH�VHQWLGR��WDP-

bién es importante comprender que, si lo que pretendemos 

es producir conocimiento que no se limite solamente a ex-

plicar el comportamiento de los sujetos de análisis con los 

cuales establecimos contacto y se convirtieron en nuestros 

casos, entonces necesitamos argumentar que la muestra 

TXH� FRQVWUXLPRV� HVW£� OR� VXúFLHQWHPHQWH� MXVWLúFDGD� FRPR�
para que nuestro conocimiento tenga alguna posibilidad de 

generalización.

Teniendo en cuenta esto, las muestras se pueden clasi-

úFDU�HQ�GRV�JUDQGHV�JUXSRV��SDUD�OR�FXDO�WRPDUHPRV�LQLFLDO-
PHQWH�ODV�FDWHJRU¯DV�TXH�PHQFLRQD�5D¼O�5RMDV�6RULDQR�

/DV�PXHVWUDV�SXHGHQ�VHU�FODVLúFDGDV��HQ�XQD�SULPHUD�

división, en probabilísticas y no probabilísticas. En las 

PXHVWUDV�SUREDELO¯VWLFDV��OD�FDUDFWHU¯VWLFD�IXQGDPHQ-

tal es que todo elemento del universo tiene una de-



73

TÉ
C

N
IC

A
S
 D

E
 IN

V
ES

T
IG

A
C

IÓ
N

 S
O

C
IA

L

terminada probabilidad de integrar la muestra, y esa 

probabilidad puede ser calculada matemáticamen-

te con precisión. En las muestras no probabilísticas 

ocurre lo contrario y el investigador no tiene idea del 

error que puede estar introduciendo en sus aprecia-

ciones. (Rojas Soriano, 2002: 44)

A las primeras también se las puede denominar “repre-

sentativas”, porque la probabilidad de que un elemento del 

universo integre la muestra es un cálculo que se realiza con 

conocimiento de la distribución de esa característica en el 

XQLYHUVR��2� VHD�� VH� HOLJHQ� ORV� FDVRV� TXH� VH� YDQ�D� DQDOL]DU�
de manera proporcional a cómo están representados en el 

universo. 

En cambio, para el segundo grupo, el de las muestras 

que no pueden establecer una relación de representatividad 

entre los casos y el universo, se requiere de un conocimiento 

SURIXQGR�GHO�LQYHVWLJDGRU�SDUD�TXH�SXHGD�GHFLGLU�DFHUFD�GH�
la pertinencia o no de tomar ciertos casos. A estas muestras 

DOJXQRV�DXWRUHV� ODV�GHQRPLQDQ�ÛVLJQLúFDWLYDVÜ��SRUTXH�GH-

SHQGH�GH�OD�SHULFLD�GHO�LQYHVWLJDGRU�GHúQLU�HQ�TX«�PRPHQWR�
VH�KD�OOHJDGR�D�FRPSOHWDU�XQD�PXHVWUD�VXúFLHQWH�FRPR�SDUD�
cumplir con los objetivos planteados en la investigación.

Una característica saliente de este tipo de muestras es 

OD�SURIXQGLGDG�GHO�VDEHU�TXH�SHUPLWH�SURGXFLU�UHVSHFWR�GH�
las características de los sujetos sociales que pretende estu-

diar. Numéricamente son muestras pequeñas –siempre en 

UHODFLµQ�FRQ�OD�SREODFLµQ�TXH�VH�úMD�FRPR�REMHWR�GH�HVWX-

GLRÖ��SHUR� OD� LQIRUPDFLµQ�TXH�VH�EXVFD�JHQHUDU�HVW£�HQIR-

cada al conocimiento de las experiencias y modos de inter-
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pretación de la realidad en que viven esos sujetos. El caso 

emblemático entre las no probabilísticas es la que se lleva 

adelante por medio de la técnica de la historia de vida, que 

LPSOLFD�HO�FRQRFHU�HQ�SURIXQGLGDG�OD�KLVWRULD�GH�XQ�VXMHWR�
considerado –por parte del investigador– representativo de 

las vivencias de una comunidad, el cual permite trasponer 

sus interpretaciones y visiones de la realidad a los aconte-

cimientos experimentados por su grupo social. Por supuesto 

TXH�QR�VH�OOHJD�D�OD�HOHFFLµQ�GH�HVWH�LQIRUPDQWH�FODYH�VLQ�DQ-

WHV�KDEHU�SDVDGR�SRU�XQ�ûXLGR�FRQWDFWR�FRQ�ORV�GLIHUHQWHV�
individuos del grupo social en cuestión.

Acerca de este segundo grupo se dice que la muestra no 

VH�SXHGH�SODQLúFDU�DQWLFLSDGDPHQWH��VLQR�TXH�VH�YD�FRQVWUX-

yendo a medida que avanza la investigación. Una de las téc-

nicas muestrales clásicas es la llamada bola de nieve, que 

KDFH�UHIHUHQFLD�D�TXH�HO�Q¼PHUR�GH�FDVRV�TXH�OD�FRPSRQHQ�
se va ampliando acorde a las relaciones que el investigador 

YD\D�FRQVROLGDQGR�FRQ�VXV�LQIRUPDQWHV��OR�FXDO�SHUPLWH�TXH�
estos le sugieran y allanen el camino para acceder a otros.

Se dice también que la muestra se completa cuando se 

llega al punto de saturación��HV�GHFLU��FXDQGR�OD�LQIRUPDFLµQ�
que se va incorporando al corpus de datos comienza a ser 

reiterativa, a no aportar datos nuevos, sino que el investiga-

dor se empieza a encontrar con más de lo mismo. Claro que 

esta saturación debe ser entendida solamente como imposi-

bilidad de aportar algo más a las preguntas que el investiga-

dor se ha realizado de acuerdo con las hipótesis propuestas. 

(VWR�TXLHUH�GHFLU�TXH�� VL� VH� UHIRUPXODQ� ODV�SUHJXQWDV�\� ODV�
hipótesis, desaparece la saturación.

A modo de síntesis, se presenta el siguiente cuadro:
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El trabajo de campo: técnicas e instrumentos

/ODPDPRV�W«FQLFDV�GH�UHFRSLODFLµQ�GH�LQIRUPDFLµQ�D�ORV�
procedimientos que utilizaremos para acercarnos a nuestro 

REMHWR�GH�HVWXGLR�FRQ�OD�úQDOLGDG�GH�SURGXFLU�UHFROHFWDU�LQ-

IRUPDFLµQ��/RV�SURFHGLPLHQWRV�HVW£Q�̄ QWLPDPHQWH�OLJDGRV�FRQ�
ODV�GHFLVLRQHV�\�HQIRTXHV�PHWRGROµJLFRV�FRQ�TXH� VH�GLVH³D�
una investigación. En tanto que a grandes rasgos se recono-

cen las metodologías cualitativas y cuantitativas, se puede de-

cir que las técnicas elegidas deben guardar cierta correspon-

dencia con alguna de ellas. Como se ha dicho en los capítulos 

anteriores, la relación entre métodos, técnica e instrumentos 

no es caprichosa, sino que está en estrecha vinculación con 

HO�HQIRTXH�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�TXH�OH�LPSULPH�HO�LQYHVWLJDGRU�
R�HTXLSR�GH�LQYHVWLJDFLµQ��/DV�LQWHUSUHWDFLRQHV�GHO�IHQµPHQR�
social desde una y otra metodología son distintas, y en con-

secuencia lo son también las herramientas construidas para 

REWHQHU�LQIRUPDFLµQ�
6L� WRPDPRV� FRPR�SXQWR�GH�SDUWLGD�TXH� ORV� IHQµPHQRV�

sociales tienen una multiplicidad de dimensiones observables 
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a partir de las cuales se pueden producir interpretaciones de 

los mismos, la decisión en esta instancia del trabajo de cam-

po pasa por delimitar una o algunas de esas dimensiones y 

posteriormente elaborar el instrumento más adecuado para 

su relevamiento o registro. De modo muy general se puede 

decir que escuchar y ver son dos de las dimensiones observa-

EOHV�SUHVHQWHV�HQ�FXDOTXLHU�IHQµPHQR�VRFLDO�TXH�VH�GHELHUDQ�
tomar en cuenta, pero el cómo y el qué escuchar o ver consti-

WX\HQ�GHFLVLRQHV�TXH�LPSOLFDQ�GHúQLUVH�SRU�XQD�GHWHUPLQDGD�
técnica, la cual será implementada por medio de un determi-

nado instrumento.

Cuando se habla de instrumentos de registro se hace re-

IHUHQFLD�D�ORV�VRSRUWHV�PDWHULDOHV�HQ�ORV�FXDOHV�DVHQWDPRV�OD�
LQIRUPDFLµQ� UHFDEDGD�R� UHJLVWUDGD�HQ�HO� WUDEDMR�GH� FDPSR��
La importancia de contemplar esta instancia en el proceso 

metodológico radica en que la misma conlleva una toma de 

decisión de parte del investigador sobre en qué aspecto de 

OD�UHDOLGDG�R�GHO�IHQµPHQR�GHVHD�IRFDOL]DU�VX�LQWHU«V��3RU�VX�
parte, también deberá decidir sobre los medios accesibles y 

las posibilidades (recursos humanos y materiales) de llevar 

adelante la decisión tomada.

En abstracto, no es apropiado tomar partido respecto de 

uno u otro instrumento argumentando cuál podría ser mejor 

o peor, o cuál permite un registro más úHO y veraz, ya que los 

PLVPRV�HVW£Q�VXMHWRV�D�ODV�GHFLVLRQHV�GHO�LQYHVWLJDGRU�HQ�UHIH-

rencia a su tema y problema de investigación. Sobre lo que sí 

sería posible emitir juicios de valor es respecto de la adecua-

GD�HOHFFLµQ�GH�XQR�X�RWUR�HQ�UHODFLµQ�FRQ�HO�IHQµPHQR�\�ODV�
intenciones sobre las cuales se está investigando. Es decir, el 

investigador deberá tener en cuenta, al momento de elegir un 
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determinado modo de registro, la adecuación más apropiada 

entre aquello que desea conocer (su problema de investiga-

FLµQ��\�HO�WLSR�GH�LQIRUPDFLµQ�TXH�UHTXLHUH�SDUD�SURGXFLU�ORV�
argumentos necesarios que le permitan una interpretación 

viable de la problemática abordada.

Encuesta y cédula o formulario de encuesta

La encuesta es una técnica de investigación que general-

PHQWH�HV�XWLOL]DGD�D�SDUWLU�GHO�HQIRTXH�FXDQWLWDWLYR��HV�P£V��
originalmente se desarrolla a partir de esta metodología. No 

obstante, en el curso de las investigaciones en la actualidad, 

existe un gran consenso respecto de hacer uso de ella para 

FRPSOHPHQWDU� OD� LQIRUPDFLµQ� SURGXFLGD� SRU� RWUDV� W«FQLFDV�
cualitativas.

No es extraño, en las investigaciones sociales, aplicar la 

encuesta para realizar estudios exploratorios y las entrevistas 

SDUD�SURIXQGL]DU�HO�FRQRFLPLHQWR�GH�ODV�PRWLYDFLRQHV�\�FRP-

portamientos de los sujetos. El primer uso tiene que ver con 

OD�SRVLELOLGDG�GH�UHOHYDU�GDWRV�GH�XQ�Q¼PHUR�LPSRUWDQWH�GH�
sujetos sociales en un tiempo relativamente breve. Esta técni-

ca, entonces, tiene la particularidad de que el relevamiento o 

barrido del área y de los sujetos es un operativo de corta dura-

ción, combinado con que su implementación no demanda un 

tiempo excesivo, es más, son excepcionales las encuestas cuya 

aplicación dura cuarenta minutos o una hora y abundan las re-

comendaciones respecto de la economía del tiempo para evi-

tar el cansancio de la persona encuestada. Por otra parte, hay 

que tener en cuenta que la ventaja respecto de la extensión 
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de la unidad de análisis (sujetos encuestados) que es posible 

abarcar está directamente relacionada con la disponibilidad de 

los recursos humanos (encuestadores) con los que se cuente. 

(V�GHFLU�TXH�OD�HQFXHVWD�HV�XQD�KHUUDPLHQWD�PX\�¼WLO�SDUD�
hacer un paneo de las características de determinada pobla-

ción –siempre y cuando se realice la muestra correspondiente–, 

de la cual se pueden extraer datos duros necesarios o impor-

WDQWHV�TXH�FRQWULEX\HQ�D�GHúQLU�HO�SUREOHPD�GH�LQYHVWLJDFLµQ��
2� LQFOXVR� FRQWULEX\HQ� D� GHúQLU� ORV� WµSLFRV� TXH� FRQVWLWX\HQ�
los ejes del análisis. Podría pensarse que la utilidad aumenta 

cuando se trata de una población con la cual el investigador no 

HVW£�IDPLOLDUL]DGR��\D�TXH�OD�HQFXHVWD�DSRUWD�D�OD�FRQVWUXFFLµQ�
de la caracterización de rasgos sobresalientes, o incluso a la 

orientación sobre aquellos problemas que deben ser tenidos 

en cuenta.

3RU�HO�FRQWUDULR��VL�OD�LQYHVWLJDFLµQ�HVWXYLHUD�IRFDOL]DGD�DO�
HVWXGLR�SRU�PHGLR�GH�W«FQLFDV�FXDOLWDWLYDV�HQ�SURIXQGLGDG��OD�
encuesta puede ser de utilidad al momento de buscar com-

prender la validez de los conocimientos obtenidos. Esto es, si 

se presenta la necesidad de generalizar los resultados a una 

población determinada, se podría contar con un relevamien-

to muestral a través de encuestas, que permita dar cuenta del 

estado de los conocimientos obtenidos en dicha población. En 

síntesis, sería la utilización de la encuesta como un medio de 

validación de los resultados obtenidos a través de las entrevis-

WDV�HQ�SURIXQGLGDG�
3DUD�FRPHQ]DU�D�GHúQLU�ODV�FDUDFWHU¯VWLFDV�GH�OD�HQFXHVWD�

HV�LPSRUWDQWH�WHQHU�HQ�FXHQWD�GRV�GH�ORV�DFWRUHV�IXQGDPHQWDOHV�
presentes en la aplicación de la misma: encuestador y encues-

tado, ya que ello implica tomar decisiones respecto de cómo 
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se realizarán las preguntas y cómo se relevarán las respuestas. 

Respecto del primero de ellos, y sin olvidar que esta técnica está 

IXHUWHPHQWH�FRQGLFLRQDGD�SRU�HO�SDUDGLJPD�FXDQWLWDWLYR��VH�OH�
asigna un lugar esencial pero con ciertas directivas particula-

UHV��3RU�XQ�ODGR��VH�OR�GHEH�LQVWUXLU�HQ�OD�IRUPD�GH�DSOLFDFLµQ�
del instrumento y en cada uno de los conceptos que se están 

relevando. Respecto del uso del instrumento es importante que 

conozca las reglas de aplicación del mismo: si hay respuestas 

GH�HOHFFLµQ�P¼OWLSOH��VDEHU�VL�GHEH�OHHUODV�R�QR��VL�KD\�VDOWRV�HQ�
HO�RUGHQ�GH�ODV�SUHJXQWDV�TXH�GHEH�FRQWHPSODU��GHúQLU�DOJX-

nas características de los sujetos a los que debe aplicarse la en-

cuesta, etcétera. Y, por otro lado, conocer los conceptos que se 

proponen en el estudio es necesario en los casos en que tuviera 

que tomar ciertas decisiones en el campo, como por ejemplo: 

FX£OHV�VRQ�ODV�FDUDFWHU¯VWLFDV�HVSHF¯úFDV�GHO�VXMHWR�TXH�VH�GHEH�
elegir como encuestado; a qué unidad de estudio debe dirigirse; 

o si se presenta la necesidad de hacer alguna aclaración res-

pecto de las preguntas que realiza.

(VWR�¼OWLPR�SODQWHD�FLHUWRV�FRQûLFWRV�FRQ�DOJXQDV�GH� ODV�
directivas propias de la técnica de encuesta en relación al ca-

rácter neutro, invisible��TXH�VH�SUHWHQGH�GHO�HQFXHVWDGRU��2�VHD��
se busca que este no altere, o altere lo menos posible, las pre-

guntas y su contenido, bajo el supuesto naturalista de que las 

condiciones de la observación (experimento) deben ser siem-

pre las mismas para poder establecer comparaciones entre las 

GLIHUHQWHV�PXHVWUDV�REWHQLGDV��RSLQLRQHV�GH�ORV�HQFXHVWDGRV��
Con respecto a las consideraciones de las personas encues-

tadas, las cuales responden a ciertos criterios adoptados por los 

investigadores, son tomadas como los casos de una muestra 

que se determina a priori.
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El instrumento utilizado para el relevamiento, llamado 

cédula o formulario de encuesta, se caracteriza por incluir 

preguntas que comprenden respuestas cerradas o estandari-

zadas, esto es, una serie de opciones –las cuales a veces deben 

leerse en voz alta y a veces no– contempladas de antemano 

por el investigador, lo cual requiere que el encuestador sepa 

FµPR� FODVLúFDU� OD� UHVSXHVWD� GHO� HQFXHVWDGR�� 6H� SUHVHQWDQ�
también casos en los que se incluyen preguntas abiertas –el 

encuestador consigna la respuesta tal como es expresada por 

HO�HQFXHVWDGRÖ��ODV�TXH�VHU£Q�FRGLúFDGDV�HQ�OD�HWDSD�VLJXLHQ-

te al relevamiento y previa al procesamiento de los datos.

La estructura del instrumento está pautada de acuerdo a 

ORV�LQWHUHVHV�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ��\�VH�SUHVHQWD�HQ�IRUPDWR�GH�
SODQLOOD�FRQ�SUHJXQWDV�FRGLúFDGDV�\�DSHUWXUD�GH�RSFLRQHV�Ö
WDPEL«Q�FRGLúFDGDVÖ�SDUD�IDFLOLWDU�OD�FDUJD�GH�ODV�PLVPDV�HQ�
una base de datos.

El diseño de la base de datos es otro tema presente en el 

proceso de esta técnica. Si bien se contempla el desarrollo de 

pruebas piloto para testear el instrumento, la base de datos se 

construye con anterioridad a la salida al campo, y esto incluye 

un diseño con sus respectivos códigos, como también el dise-

ño de posibles salidas de esos datos, el procesamiento de la 

LQIRUPDFLµQ�REWHQLGD�
Por lo tanto, la construcción del instrumento tiene un pro-

FHVR�FRPSOHMR�GH�GLVH³R��HQ�HO�FXDO�LQWHUYLHQHQ�YDULRV�IDFWR-

UHV�� OD�SRVLELOLGDG�GH�KDFHU�HO�SURFHVDPLHQWR�GH�OD� LQIRUPD-

ción relevada, las variables que estructuran los datos que se 

desean conocer, la cantidad de datos que se busca conocer, 

los recursos humanos de los que se dispone para la salida al 

campo y los recursos materiales para concretar la misma.
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Con respecto a la posibilidad de hacer el procesamiento 

GH�OD�LQIRUPDFLµQ�UHOHYDGD��HVWD�SDUWH�LQFOX\H�OR�TXH�VH�GLMR�
anteriormente acerca del diseño de la base de datos y, claro 

HVW£�� OD�SRVLELOLGDG�GH�FRQWDU�FRQ�KHUUDPLHQWDV�LQIRUP£WLFDV�
para su procesamiento. 

En lo que concierne a las variables que estructuran los 

datos, esto responde a los lineamientos que surjan del plan-

teo del problema de investigación. Por ejemplo, si se desea 

conocer el comportamiento de los sujetos en una población 

respecto del grado de aceptación de un género u otro en cier-

ta práctica deportiva, las variables principales serán el género, 

la edad, el lugar de residencia, el deporte practicado. Luego se 

preguntarán opiniones u otras cosas que amplíen el conoci-

miento del comportamiento de los sujetos.

2WUD� FXHVWLµQ� LPSRUWDQWH� HV� OD� FDQWLGDG� GH� GDWRV� TXH�
se pretende obtener, ya que hay que contemplar cuestiones 

como: la extensión del instrumento (se recomienda que no 

demande un tiempo que canse al encuestado), la posibilidad 

de incorporar todos esos datos en la base de datos (o sea, no 

FRPSOHML]DUOD�DO�SXQWR�GH�TXH�UHVXOWH�GLúFXOWRVR�R�HQJRUURVR�
VX�SURFHVDPLHQWR��\�OD�YLDELOLGDG�GH�OD�LQIRUPDFLµQ�UHTXHULGD�
�SUHJXQWDU�\�UHOHYDU�VRODPHQWH�DTXHOOD�LQIRUPDFLµQ�TXH�VH�YD�
a utilizar).

3RU�¼OWLPR��KD\�TXH�FRQWHPSODU�OD�VDOLGD�DO�FDPSR��R�VHD��
la aplicación de la encuesta por parte de los encuestadores, 

de manera que los recursos materiales y humanos de los que 

se dispone permitan concretarla. La distancia que separa el 

GLVH³R�ÖR�OD�SODQLúFDFLµQÖ�GH�OD�FRQFUHFLµQ�GH�OR�SODQLúFDGR�
QR�GHEH�VHU�VXEHVWLPDGD��\D�TXH�SXHGH�SURYRFDU�HO�IUDFDVR�GH�
buena parte de las intenciones de la investigación. De hecho, 
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VLHPSUH�TXH�VH�KDEOD�GH�OD�SODQLúFDFLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�VH�
UHFRPLHQGD�TXH�OD�PLVPD�VH�DGHF¼H�DO�FULWHULR�GH�UHDOLGDG��R�
sea, que sea realizable, que se tenga en cuenta el criterio de 

IDFWLELOLGDG�

Observación y protocolo de observación

(VWH�PRGR�GH�UHJLVWUR�VH�XWLOL]D�SDUD�GHúQLU�ORV�DVSHFWRV�
TXH�HO�LQYHVWLJDGRU�HVW£�LQWHUHVDGR�HQ�UHOHYDU�GHO�IHQµPHQR�
TXH�IRUPD�SDUWH�GH�VX�LQWHU«V�GH�HVWXGLR��6H�UHúHUH�SDUWLFXODU-
mente a la instancia en la cual el trabajo de campo consiste 

HQ�ÛREVHUYDU�VLQ�SDUWLFLSDUÜ� �*XEHU���������HV�GHFLU�� VH�EXVFD�
cubrir la necesidad de hacer un relevamiento visual exhausti-

vo de lo que acontece en el lugar en el cual se lleva adelante 

el trabajo. De acuerdo a las consideraciones realizadas, por 

ejemplo, tanto por Martyn Hammersley y Paul Atkinson (1994) 

FRPR�SRU�5RVDQD�*XEHU���������HO�LQYHVWLJDGRU�GHEH�UHOHYDU�
todo lo que sea posible, pero atendiendo a su vez a aquello 

TXH�DGHP£V�VHD�VLJQLúFDWLYR�SDUD�VXV�LQWHUHVHV��(Q�HVWD�VLWXD-

ción se propone la necesidad de SODQLúFDU�OD�REVHUYDFLµQ, ya 

que se entiende que elaborar un protocolo es una manera de 

HODERUDU�XQ�HVW£QGDU��XQD�WLSRORJ¯D�GH�ORV�IHQµPHQRV�D�REVHU-
var. Como se ha dicho, relevar todo no es solo una idealización 

del trabajo de campo, sino también una imposibilidad mate-

ULDO�� IUHQWH�D� OD�FXDO�HV�QHFHVDULR� MHUDUTXL]DU� ODV�YDULDEOHV�R�
GLPHQVLRQHV�GHO�IHQµPHQR�TXH�VH�GHVHD�REVHUYDU�\�GHOLPLWDU�
la regularidad con la que se llevará a cabo esa observación.

En tanto que la observación no es neutra y está orienta-

da por las intenciones del problema de investigación, se de-
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ben explicitar los aspectos a ser descriptos. Esto es, decidir 

cuál será la hora o momento del día en el cual se deba rea-

lizar la toma de datos (incluso también tener en cuenta el 

día de la semana o mes del año), ya que los acontecimien-

tos que uno decide observar no se dan en todo momento 

o se presentan con cierta regularidad. A su vez, cuando ya 

estemos en el lugar, decidir cuál será la ubicación que to-

maremos en el espacio no se puede dejar librado al azar, ya 

que no es lo mismo ser espectador de un evento deportivo 

desde el campo que desde una tribuna vip o una popular. 

Respecto de los sujetos sobre los cuales queremos decir 

DOJR��R�VHD��DTXHOORV�TXH�IRUPDQ�SDUWH�GH�QXHVWUR�SUREOHPD�
de estudio, es importante que seleccionemos las caracte-

rísticas de los mismos que a priori consideraremos impor-

tantes para ser evaluadas o tomadas en cuenta. Por ejem-

plo, si nuestro problema incluye “violencia en el deporte”, 

deberíamos delimitar al menos tres de las dimensiones en 

las que la misma se puede expresar: los comportamientos 

I¯VLFR�JHVWXDOHV�� ODV� YHUEDOL]DFLRQHV� \� ORV� HOHPHQWRV� TXH�
SRUWDQ�ODV�SHUVRQDV�ÖFRPR�EDQGHUDV��DUWHIDFWRV�D�VHU�XWLOL-
zados y símbolos en su vestimenta–. 

'H�WRGDV�IRUPDV��SRU�P£V�H[KDXVWLYR�TXH�VHD�HO�LQVWUX-

mento que se haya elaborado, es importante estar dispuesto 

a dejarse sorprender por los sucesos de la realidad y hacer 

lugar a la descripción de aquello que no estaba previsto, 

pero que en esa circunstancia se considera relevante o sig-

QLúFDWLYR��3RU�OR�WDQWR��QXQFD�HVW£�GH�P£V�GHMDU�XQ�HVSDFLR�
para volcar las observaciones de aquello que se consideró 

importante registrar y no estuvo contemplado en el esquema 

principal.



84

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E
 C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

Por ejemplo, en su estudio sobre el comportamiento de 

los simpatizantes del equipo de béisbol Naranjeros de Hermo-

VLOOR�� ORV�DXWRUHV�(QULTXH�5LYHUD�*XHUUHUR��$OLQH�+XHUWD�+HU-
nández y Javier Castro (2009) proponen organizar la observa-

ción en el estadio en grupos de trabajo que se encarguen de: 

à�UHOHYDU�ODV�GLIHUHQWHV�VHFFLRQHV�SDUD�HO�S¼EOLFR�HVSHF-

tador; 

à�GHVFULELU�ODV�YHVWLPHQWDV�GH�ORV�HVSHFWDGRUHV�\�OD�SRU-
WDFLµQ�GH�LGHQWLúFDFLRQHV�FRQ�VX�UHVSHFWLYR�HTXLSR�UHOD-

cionándolo con la sección que ocupa en el estadio; 

à�WRPDU�QRWD�GH�ORV�DSHODWLYRV�\�FDOLúFDWLYRV�TXH�HPLWHQ�
ORV� VLPSDWL]DQWHV� D� ORV� GLIHUHQWHV� MXJDGRUHV�� HVSHFLú-

cando en aquellos que sean de carácter sexista. 

Así, se elabora una serie de pautas a ser observadas, relacio-

nadas con los comportamientos y el uso del espacio en el estadio. 

Este instrumento de registro se convierte en protocolo 

cuando los mismos criterios son adoptados para ser aplicados 

a distintos eventos deportivos, siempre observando las mismas 

UHJODV�HQ�VX�DSOLFDFLµQ��'H�HVWD�PDQHUD��OD�LQIRUPDFLµQ�UHFR-

SLODGD�HQ�GLIHUHQWHV�FLUFXQVWDQFLDV�YD�FRQVWLWX\HQGR�HO�FRUSXV��
la base de datos que nutre las interpretaciones del comporta-

miento de los simpatizantes de ese deporte.

$�FRQWLQXDFLµQ��VH�PXHVWUD�FRPR�HMHPSOR�XQD�úFKD�DSOLFD-

da en una de las cursadas de la materia para la realización de 

un trabajo que planteó el problema “clubes barriales y perte-

nencia social”.
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PLANILLA DE OBSERVACIÓN 
Especificar:

à Día de la semana en que se realiza la observación (lunes, 
martes, etc.): _______
à Hora en la que se realiza la observación: _______
à Tiempo de duración de la observación: _______

Para los dos grupos: Prestar atención al contexto –entorno– 
en el que se encuentra la institución. Para ello, relevar: 

fábricas).
Observación en el club propiamente dicho:

presentado el frente (carteles, pintadas, logos, escudos).
El interior de la institución:

mobiliario tiene, disposición física de los ambientes (canchas, 
oficinas, bufet, biblioteca). Estado edilicio y mantenimiento del 
lugar.

institución: vitrinas con trofeos, fotos o plotters en las paredes, 
murales.

Las personas que participan de la institución: 

la que se desenvuelven (para interpretar la comodidad con o sin 
apropiación del lugar), indumentaria con la que asisten.
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La entrevista y el método etnográfico

3XHGH�GHúQLUVH�D�OD�HQWUHYLVWD�FRPR�XQD�FRQYHUVDFLµQ�
FRQ�XQD�úQDOLGDG��(V�XQ�SURFHVR�GH�LQWHUDFFLµQ�TXH�QRV�SHU-
mite acceder al mundo social y descubrir intenciones de 

los sujetos entrevistados. En ella se encuentran presentes 

WLHPSRV�\�HVSDFLRV�GLIHUHQWHV��HO�GHO�HQWUHYLVWDGR��TXLHQ�VH�
presta a develarnos su intimidad para reconstruir sus expe-

riencias pasadas con miras a la presente indagación, y el del 

HQWUHYLVWDGRU��TXLHQ�HODERUD�\�VLVWHPDWL]D�OD�LQIRUPDFLµQ�HQ�
IDYRU�GH�VXV�KLSµWHVLV�

6HJ¼Q�*XEHU�� OD�HQWUHYLVWD�\� VX�FRQWH[WR�SRQHQ�HQ� UH-

lación cognitiva a dos sujetos a través de preguntas y res-

puestas, de modo que, en este proceso de conocimiento, “las 

preguntas y respuestas no son dos bloques separados sino 

SDUWHV�GH�XQD�PLVPD�UHûH[LµQ�\�XQD�PLVPD�OµJLFD��TXH�HV�OD�
de quien interroga: el investigador. Al plantear sus pregun-

tas, el investigador establece el marco interpretativo de las 

respuestas, es decir, el contexto donde lo verbalizado por 

ORV�LQIRUPDQWHV�WHQGU£�VHQWLGR�SDUD�OD�LQYHVWLJDFLµQ�\�HO�XQL-
verso cognitivo del investigador” (2011: 72). 

8QD�FODVLúFDFLµQ�FO£VLFD�GH�OD�HQWUHYLVWD�GLVWLQJXH�HQWUH�
XQ�PRGR�HVWUXFWXUDGR�\�XQR�ûH[LEOH�R�QR�HVWUXFWXUDGR��&RQ�
respecto al primero de estos, se destaca su utilidad en el 

GHVDUUROOR�GH� LQYHVWLJDFLRQHV�FRQ�P¼OWLSOHV� LQYHVWLJDGRUHV�
llevando adelante el trabajo de entrevistas. Lo que se bus-

ca en este caso es minimizar la producción de errores en la 

aplicación del instrumento, producto de lo que sería justa-

PHQWH�XQD�IRUPXODFLµQ�QR�HVWDQGDUL]DGD�GH�ODV�SUHJXQWDV��
El supuesto presente en esta modalidad es el de invisibilizar 
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DO�LQYHVWLJDGRU�SDUD�SURGXFLU�XQD�LQIRUPDFLµQ�REMHWLYD��QR�
sujeta a las variantes que el mismo puede implicarle a la 

IRUPXODFLµQ�GH� OD�SUHJXQWD��(Q�FLHUWR� VHQWLGR�� VH�JX¯D�SRU�
el mismo principio que el de la encuesta y el encuestador, 

SHUR�FRQ�OD�GLIHUHQFLD�GH�TXH�HO�HQWUHYLVWDGRU�WLHQH�XQ�URO�
muy importante en el registro de la respuesta, ya que esta 

es abierta.

La consigna o directiva que se aplica para los entrevista-

GRUHV�HQ�HO�PRGR�HVWUXFWXUDGR�HV�TXH�QR�VH�SXHGH�PRGLúFDU�
el texto de la pregunta, porque esta encierra una intencio-

nalidad ya elaborada en el proceso de diseño del instrumen-

to, la cual no puede ser dejada a la libre interpretación de 

los entrevistadores. Tampoco se puede alterar el orden es-

tablecido de las preguntas, ya que ha sido meticulosamente 

SODQLúFDGR�HQ�YLUWXG�GH�QR�SURYRFDU�PDOHQWHQGLGRV��FRQIX-

siones temáticas y condicionamientos en su interpretación. 

Si se tratara, por ejemplo, de una investigación que bus-

ca comprender la red de relaciones de un grupo de integran-

WHV�GH�XQD�EDUUD�EUDYD��VH�SODQLúFDU£�XQD�VHULH�GH�SUHJXQWDV�
LQWURGXFWRULDV�SDUD�HVWDEOHFHU�FRQúDQ]D�\�JHQHUDU�empatía, 

D�úQ�GH�SRGHU�SURFHGHU�D�IRUPXODU�SUHJXQWDV�P£V�FRPSUR-

metidas, como si tienen vínculos con sectores del poder 

político o asociados a actividades delictivas. Esto no quiere 

decir que las preguntas iniciales sean de relleno –conocer 

su ámbito de relaciones barriales o de parentesco es suma-

mente importante–, sino que se debe ser consciente de que 

existen temas más complicados o comprometidos que otros.

Con respecto a las entrevistas no estructuradas, estas se 

caracterizan por no cumplir con las directivas antes men-

FLRQDGDV��6H�WUDWD�GH�XQD�IRUPD�GH�HQWUHYLVWD�TXH�VH�XWLOL]D�
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PXFKR�HQ� ORV�HVWXGLRV�HWQRJU£úFRV��(O�REMHWLYR�FDUDFWHU¯V-
WLFR� GH� HVWRV� HVWXGLRV� HV� OD� E¼VTXHGD� GH� FRPSUHQVLµQ� GH�
la realidad tal como es vivida por los sujetos. Se busca dar 

cuenta del punto de vista del nativo, y para ello esta técni-

ca asume la necesidad de relevar todo lo que sea posible, 

acompañando en su camino la ilación temática del entrevis-

tado. En esta modalidad de la técnica de entrevista, juega un 

papel muy importante la atención latente del entrevistador 

porque no se dispone del cuestionario para leer las pregun-

tas, sino que se dispone de la capacidad de tener en men-

te las intenciones de la investigación para hacer preguntas 

acordes a la situación que se presenta, manteniendo todo el 

tiempo la preocupación por acompañar al sujeto, pero sin 

dejar que este tome caminos que no aportan a los intereses 

de la investigación.

En otras palabras, se vería como una conversación in-

teresante e interesada, en la cual el investigador da amplia 

libertad al entrevistado, pero siempre una conversación 

orientada por el primero. Y con respecto al papel de la aten-

ción latente, esta ocupa un lugar principal, ya que es necesa-

rio también estar abierto a la posibilidad de tomar caminos 

inesperados que solo se advierten importantes si se tiene 

HQ�PHQWH�WRGR�HO�SURFHVR�GH�LQYHVWLJDFLµQ�\�OD�LQIRUPDFLµQ�
producida hasta el momento. 

2WUR�DVSHFWR�FUXFLDO�GH� OD�HQWUHYLVWD�HWQRJU£úFD�HV�HO�
de la no directividad��$O�FRPHQ]DU�HO�WUDEDMR��*XEHU��������
recomienda que el investigador empiece por reconocer su 

propio marco interpretativo acerca de lo que estudiará y lo 

GLIHUHQFLH�GHO�PDUFR�GH�ORV�VXMHWRV�GH�HVWXGLR��GH�PRGR�TXH�
quede acotado o reducido el riesgo de que el investigador 
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SUR\HFWH�FRQFHSWRV�\�VHQWLGRV�HQ�ODV�SDODEUDV�GHO�LQIRUPDQWH��
6H�WUDWD�GH�GHVFXEULU�VLJQLúFDFLRQHV�\�QR�GH�UDWLúFDU�ODV�SUR-

pias del investigador.

Un tema que merece la atención del investigador, ya que 

aporta a lo que se mencionó anteriormente como el marco 

interpretativo, es el cuidado de tener en cuenta el condiciona-

miento de la interacción al establecer día, hora y lugar de un 

HQFXHQWUR�SDUD�IRUPDOL]DU�OD�HQWUHYLVWD��3RU�XQ�ODGR��HO�KHFKR�
de que el investigador-entrevistador se presente como tal ante 

HO�LQIRUPDQWH�\��SRU�HO�RWUR��OD�SUHGHWHUPLQDFLµQ�DFHUFD�GH�TXH�
VHU£�«O�TXLHQ�HVWDEOHFHU£�\�SXQWXDOL]DU£�WHPDV�FRQ�IRUPDWR�GH�
preguntas operan en el marco general como una situación que 

en cierto modo condicionará y orientará las respuestas. Así plan-

teada, “la entrevista implica sociológica y epistemológicamen-

te una relación asimétrica. Sociológicamente si el investigador 

UHSUHVHQWD�D�XQ�VHFWRU�GH�VWDWXV�GLIHUHQWH��HFRQµPLFR��FXOWXUDO��
etc.) al del entrevistado; epistemológicamente, porque el inves-

tigador impone el marco del encuentro y de la relación, las te-

P£WLFDV�D�WUDWDU�\�HO�GHVWLQR�GH�OD�LQIRUPDFLµQÜ��*XEHU��������
$�úQ�GH�HYLWDU�HVWD�DVLPHWU¯D��VH�SURSRQH�DERUGDU�HO�FRQR-

cimiento desde un proceso previo de aprendizaje en el campo 

que permita alcanzar la no directividad. Con este concepto se 

KDFH�UHIHUHQFLD�D�OD�QHFHVLGDG�GH�WRPDU�HQ�FXHQWD�WRGRV�DTXH-

llos condicionantes que, en la situación de entrevista, puedan 

generar la producción de respuestas por la obligación de ha-

cerlo. Esto es, buscar evitar que el entrevistado se sienta ava-

sallado por el investigador en virtud de alguna desigualdad so-

FLDO�LPSO¯FLWD�R�PDQLúHVWD��R�SRU�OD�H[SHFWDWLYD�GH�UHFRPSHQVD�
o castigo que se pudiera generar en el sujeto entrevistado pro-

ducto del intercambio.
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6HU�FRQVFLHQWH�GH� ORV�HIHFWRV�directivos y buscar neutra-

OL]DUORV� IDYRUHFH�HO� LQWHUFDPELR�GH� LQIRUPDFLµQ�HQ�VLWXDFLµQ�
de mayor igualdad, y por lo tanto contribuye a establecer un 

diálogo en un contexto lo más aproximado a la cotidianidad 

de los actores. 

(Q� GHúQLWLYD�� FXDQGR� YD� DO� HQFXHQWUR� GH� XQ� LQIRUPDQWH�
concreto y entabla una conversación, el investigador marcha 

con sus herramientas teóricas, en base a las cuales después 

hará su interpretación, pero a sabiendas de que esto no es lo 

¼QLFR�TXH�HVWUXFWXUD� HO� LQWHUFDPELR�� SXHVWR�TXH� LQWHUYLHQHQ�
WDPEL«Q�ODV�LQWXLFLRQHV��ORV�DIHFWRV��ORV�K£ELWRV�GH�SHQVDPLHQ-

WR�GHO�VHQWLGR�FRP¼Q��HWF«WHUD�

Observación con participación. Características 
principales

$�GLIHUHQFLD�GH�OD�HQWUHYLVWD�FXDOLWDWLYD��HVWD�W«FQLFD�SULYL-
legia el encuentro cara a cara con el otro pero no a través de la 

IRUPD�GH�SUHJXQWDV�\�UHVSXHVWDV��\D�TXH�QR�EXVFD�HQWDEODU�XQ�
intercambio pautado en el tiempo y en el espacio de manera 

explícita con un sujeto a través de una conversación guiada. 

La observación participante privilegia otros aspectos de las 

relaciones sociales, entre los que se encuentra el verbal, que 

UHVXOWD�QHFHVDULR�ÖDXQTXH�QR�HV�HO�¼QLFRÖ�SDUD�comprender las 

intenciones de los sujetos de estudio.

El periodismo ha convertido a la técnica de entrevista en 

una técnica privilegiada del conocimiento de la realidad y 

GHO�RWUR��(VWH�SURFHVR�GH�FRQVWUXFFLµQ�SXHGH�MXVWLúFDUVH�SOH-

namente para aquellas prácticas periodísticas en las que se 
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trabaja con personajes clave de la historia social, deportiva o 

histórica, a través de los cuales se pretende transmitir ciertas 

experiencias positivas, ciertas prácticas ejemplares; o, por el 

contrario, también ejemplos de lo que no debe hacerse, de lo 

TXH�QXQFD�GHEHU¯D�KDEHUVH�SUDFWLFDGR��(Q�GHúQLWLYD��LPSOLFD�OD�
capitalización de la experiencia de ciertas personas VLJQLúFDWL-
vas para la vida social, por las cuales, a través de sus palabras, 

VH�HQFXHQWUD�HO�YHK¯FXOR�P£V�HúFLHQWH�\�HúFD]�GH�GLIXVLµQ�
(Q�FDPELR��FUHHPRV�TXH�OD�HQWUHYLVWD�QR�VH�MXVWLúFD�FRPR�

HO�¼QLFR�camino posible, o el privilegiado, cuando se trata de 

producir otro tipo de conocimiento. Ahí es donde destacamos 

OD� LPSRUWDQFLD� GH� HVWD� RWUD� IDFHWD� GHO�P«WRGR� HWQRJU£úFR�
que es la observación con participación.

'H�DFXHUGR�FRQ�OD�SHUVSHFWLYD�HWQRJU£úFD��ÛXQ�SULPHU�UH-

TXLVLWR�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�VRFLDO�HV�VHU�úHO�D�ORV�IHQµPHQRV�
que se están estudiando” (Hammersley y Atkinson, 1994: 21). 

(Q�FRQFRUGDQFLD�FRQ�ORV�DXWRUHV��VDEHPRV�TXH�HO�IHQµPHQR�
TXH�HVWXGLDPRV�ÖR�VHD��HO�IHQµPHQR�VRFLDOÖ�QR�VH�UHGXFH�VR-

lamente a aquello que podamos interpretar por la palabra, 

sino que es necesario comprender el resto de las acciones 

TXH�FRPSRQHQ�OD�YLGD�VRFLDO��DTXHOORV�RWURV�IHQµPHQRV�TXH�
no están dichos, o también aquellos que, estando enunciados 

por la palabra, más que dirigirse al investigador son parte de 

OD�FRWLGLDQLGDG�GH�ORV�VXMHWRV��1RV�HVWDPRV�UHúULHQGR�D��JHV-
tos, actitudes, conversaciones casuales, reglas que dicta el 

VHQWLGR�FRP¼Q��YHVWLPHQWDV��DGRUQRV�TXH�OOHYDQ�FRQVLJR�ODV�
personas, lugares de uso y comportamientos apropiados y no 

apropiados, espacios y circuitos de circulación. En suma, nos 

UHIHULPRV�D�OD�YLGD�VRFLDO�PLVPD��GH�OD�FXDO�lo que se dice en 

una entrevista es solo una parte de su composición.
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La importancia de estar presente en el momento del desa-

UUROOR�GH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�VRFLDOHV��VHDQ�FXDOHV�IXHUHQ��WHQ-

gan el tenor o relevancia que tuvieren, radica en que el inves-

tigador tiene la posibilidad de ver, escuchar, indagar, es decir, 

observar y participar del hecho social en su totalidad. Más allá 

GH�TXH�HO�IRFR�GH�LQGDJDFLµQ�HVW«�SXHVWR�HQ�XQ�SXQWR�HVSHF¯-
úFR��VDEHPRV�TXH�ORV�KHFKRV�VRFLDOHV�QR�SXHGHQ�LQWHUSUHWDUVH�
GH�IRUPD�DLVODGD��TXH�UHFRUWDU�HO�REMHWR�GH�HVWXGLR�QR�VLJQLú-

FD�DSDUWDU�ORV�IHQµPHQRV�VRFLDOHV�GH�VXV�UHGHV�GH�SURGXFFLµQ�
VRFLRKLVWµULFD��5HFRUWDU�HO�REMHWR�GH�HVWXGLR�HV�� V¯��GHúQLU�XQ�
FDPSR�HVSHF¯úFR�GH�LQGDJDFLµQ��GHOLPLWDU�XQ�SUREOHPD�\�GH-

sarrollar las estrategias para encontrar las respuestas posibles, 

SHUR�QXQFD�DLVODU�HO�IHQµPHQR�
Una de las consideraciones principales de la observación 

con participación es relevar todo lo que sea posible. No sabe-

PRV�HQ�TX«�PRPHQWR�SRGU£�VHU�¼WLO�HVD� LQIRUPDFLµQ��SHUR�OR�
TXH�V¯�VDEHPRV�HV�TXH�HO�IHQµPHQR�TXH�HVWXGLDPRV�HVW£�UHOD-

cionado con todos los acontecimientos. Unos pueden ser más 

relevantes que otros, claro, pero muchas veces esa relevancia se 

comprende a posteriori de nuestra participación en el campo.

Esta técnica empuja al investigador a involucrarse –en el 

VHQWLGR�GH�IRUPDU�SDUWH��GH�FRQYHUWLUVH�HQ�XQR�P£VÖ�HQ�ODV�DF-

ciones cotidianas de los sujetos estudiados; invita a la acción 

con cierta permanencia y continuidad. 

(Q�HVWD�E¼VTXHGD�TXH�VH�UHDOL]D�FRQ�OD� LQYHVWLJDFLµQ��VH�
parte de la premisa de que hay que relevar lo que se hace y lo 

que se dice, pero no para contrastar ambos hechos y saber si 

VH�PLHQWH�R�VH�GLFH�OD�YHUGDG��DXQTXH�VH�VDEH�TXH�HVWD�¼OWLPD�
E¼VTXHGD�QR�HV�OD�GH�OD�FLHQFLD���VLQR�TXH�OR�TXH�EXVFD�HO�LQ-

vestigador es comprender por qué se hace lo que se hace. Y 
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la respuesta a esta pregunta solo podemos comenzar a vis-

OXPEUDUOD�VL�IRUPDPRV�SDUWH�GH�ORV�KHFKRV�TXH�HVWXGLDPRV��
o sea, si nos involucramos en la vida cotidiana de nuestro 

objeto de estudio, intentando comprender lo complejo de 

su proceso de socialización, el contexto de producción de 

ORV�IHQµPHQRV�TXH�GHVHDPRV�H[SOLFDU�
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En el arte de la investigación, el investigador debe acer-

FDUVH�DO�FDPSR�SDUD�UHFROHFWDU� OD� LQIRUPDFLµQ�TXH�QHFHVLWD��
en virtud de encontrar respuestas a las preguntas que se ha 

IRUPXODGR�FXDQGR�GHFLGLµ�FRPHQ]DU�D�FRQVWUXLU�VX�REMHWR�GH�
estudio. Una de sus principales herramientas, de orden cua-

litativo, es la entrevista, que supone un elemento clave para 

establecer contacto con los sujetos sobre el campo en el cual 

UHDOL]D�XQ�DQ£OLVLV�\�SURIXQGL]D�VXV�FRQRFLPLHQWRV��TXH�OH�SHU-
mitirán avanzar con su investigación.

Lo mismo sucede con el comunicador –lo llamaremos pe-

riodista� HQ� HVWH� FDVRÖ�� TXH� WDPEL«Q� UHDOL]D� GLIHUHQWHV� WDUHDV�
y que –sea en una investigación periodística, un programa de 

televisión o radial, una nota para un diario o una revista– tam-

bién se apodera de la entrevista como una herramienta que le 

permite construir conocimiento, despejar dudas y conocer en 

SURIXQGLGDG�D�HVH�VXMHWR�TXH�WLHQH�HQIUHQWH�\�GHFLGH�LQWHUURJDU�
Es importante destacar que tanto la entrevista cualitativa 

como la entrevista periodística no se enmarcan en un mismo 

Entrevista cualitativa y entrevista 
periodística

Por Francisco Huarte
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contexto, pero que, en varias ocasiones, sus técnicas pueden 

DVLPLODUVH�\�GLIHUHQFLDUVH��6L�ELHQ�ODV�GRV�IRUPDV�GH�HQWUHYLVWD�
WLHQHQ�HO�FRQRFLPLHQWR�FRPR�úQDOLGDG��VH�GLIHUHQFLDQ�SRU�HO�
tipo de investigación o trabajo en el que son aplicadas. 

Vale aclarar que el investigador no es un periodista y vi-

ceversa, ya que sus trabajos son completamente distintos al 

momento de utilizar la entrevista, más allá de que dentro de 

lo periodístico también exista la especialización del periodis-

mo de investigación.

A continuación, se toman a distintos autores para desarro-

OODU�DOJXQDV�GH�ODV�SULQFLSDOHV�VLPLOLWXGHV�\�GLIHUHQFLDV�HQWUH�OD�
entrevista cualitativa y la periodística.

5RVDQD�*XEHU��������SODQWHD�D�OD�HQWUHYLVWD�FRPR�XQD�HV-
trategia para hacer que la gente hable de lo que sabe, piensa y 

cree. Una situación en la cual una persona (el investigador-en-

WUHYLVWDGRU�� REWLHQH� LQIRUPDFLµQ� VREUH� DOJR�� LQWHUURJDQGR� D�
RWUD�SHUVRQD��HQWUHYLVWDGR��UHVSRQGHQWH��LQIRUPDQWH���(VWD�LQ-

IRUPDFLµQ�VXHOH�UHIHULUVH�D�OD�ELRJUDI¯D��VHQWLGR�GH�ORV�KHFKRV��
sentimientos, opiniones, emociones, normas o estándares de 

acción y valores o conductas ideales.

Si bien decíamos que los contextos en los que se enmar-

can las entrevistas periodística y cualitativa son mayormente 

GLIHUHQWHV��WDQWR�HO� LQYHVWLJDGRU�FRPR�HO�SHULRGLVWD�FRPSDU-
WHQ�W«FQLFDV�VLPLODUHV�D�OD�KRUD�GH�FRQIHFFLRQDU�OD�HQWUHYLVWD��\�
sabiendo, sobre todo, que su conocimiento no puede resultar, 

HQ�HIHFWR��P£V�TXH�GH�XQ�FRQWDFWR�SHUVRQDO� 
Manuel Delgado (2015) establece que, en cualquier caso, 

puede decirse que siempre se realiza una especie de trabajo 

DUWHVDQDO��ÛKHFKR�D�PDQRÜ��HQ�HO�TXH�HO�JUDEDGRU��HO�ERO¯JUDIR��
la libreta y el uso intensivo de la propia sociabilidad son he-
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UUDPLHQWDV�SUHIHUHQWHV�D�OD�KRUD�GH�REWHQHU�LQIRUPDFLµQ�GH�OR�
ocurrido o que está ocurriendo. Aun así, en cuanto a técnicas 

GH�HQWUHYLVWD��HV�SRVLEOH�GLVWLQJXLU�FLHUWDV�GLIHUHQFLDV�P£V�PL-
nuciosas entre los que realizan labores perodísticas y los que 

desempeñan tareas de investigación.

Además, Delgado (2015) menciona en su obra a Clyde Kluc-

khohn, sociólogo y antropólogo estadounidense, desarrollador 

de algunas principales teorías y modelos sobre cultura. Este 

DSXQWDED�D�ODV�GLIHUHQFLDV�HQWUH�HO�SURFHGLPLHQWR�HPSOHDGR�
por un buen reportero y el ejecutado por un buen investiga-

dor. Sobre esto, Kluckhohn primero aclaraba: “Tienen mucho 

HQ�FRP¼Q��HQ�ORV�REVW£FXORV�TXH�GHEHQ�YHQFHU�SDUD�KDEODU�FRQ�
la gente que desean entrevistar, en el cuidado que ponen al 

HOHJLU�VXV�LQIRUPDQWHV�\�HQ�VX�DWHQFLµQ�SDUD�UHJLVWUDU�H[DFWD-

PHQWH�OR�TXH�VH�KD�GLFKR�\�VH�KD�KHFKRÜ��/D�GLIHUHQFLD�HVW£�HQ�
ORV�úQHV�D�ORV�FXDOHV�GHVWLQDQ�ODV�GRV�UHODFLRQHV��VRVWHQ¯D�.OXF-

khohn, remarcando que el reportero tiene que ser interesante, 

mientras que el investigador se ve obligado a registrar lo abu-

rrido juntamente con lo interesante. El reportero debe pensar 

VLHPSUH�HQ�OR�TXH�OH�LQWHUHVD�HVWULFWDPHQWH�D�VX�S¼EOLFR��HQ�OR�
TXH�OH�UHVXOWDU£�LQWHOLJLEOH�HQ�IXQFLµQ�GH�VXV�PRGRV�GH�YLGD��
Mientras que la principal responsabilidad del investigador es 

la de registrar los acontecimientos tal como los ve la gente que 

estudia o tal como se presentan a primera vista.

(Q�HIHFWR��HO�LQYHVWLJDGRU�DFDED�VX�WUDEDMR�HQ�HO�FDPSR�\�
OXHJR�HODERUD�LQIRUPHV�SDUD�OD�DFDGHPLD�D�OD�TXH�SHUWHQHFH�
R�SDUD�OD�FXDO�UHDOL]D�VX�WUDEDMR�GH�LQYHVWLJDFLµQ��6X�S¼EOLFR�
QDWXUDO��HQ�HVWH�FDVR��HV�OD�DFDGHPLD�\�OD�FRPXQLGDG�FLHQW¯úFD��
y son estas instancias las que deben valorar su trabajo, aunque 

eventualmente pueda desarrollar actividades divulgativas. En 
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FDPELR��HO�SHULRGLVWD�GHEH�SURGXFLU�QRWLFLDV�TXH�VHSDQ�VDWLVID-

FHU�XQD�GHPDQGD�WDQWR�S¼EOLFD�FRPR�HPSUHVDULDO�\�SRO¯WLFD��D�
OD�TXH�SRU�IXHU]D�KD�GH�VRPHWHUVH��/D�LQPHGLDWH]�FRQ�TXH�GHEH�
atender los pedidos que se le hagan, por otra parte, hace impo-

VLEOH�XQD�SURIXQGL]DFLµQ�GH�OD�LQIRUPDFLµQ�REWHQLGD��\�PXFKDV�
veces la misma sale eyectada como mercancía para su venta 

inmediata.

A ello hay que añadir que el llamado periodismo de inves-

tigación puede incorporar diversas herramientas metodológi-

FDV�SDUD�REWHQHU�LQIRUPDFLµQ��PLHQWUDV�TXH�ORV�LQYHVWLJDGRUHV�
se encuentran más limitados en este sentido. El periodista qui-

zá tenga otras estrategias para obtener datos que desea y en 

el tiempo que lo desea.

Además, mientras que el periodista, como se mencionó 

anteriormente, cuenta con herramientas como una videogra-

badora, un grabador, lapicera y borrador, el investigador se 

encuentra a veces ante la imposibilidad de recurrir a ellas o, si 

OR�KDFH��GHEH�JDUDQWL]DU�TXH�VX�LQIRUPDQWH�QR�VH�YHD�LQKLELGR�
o cambie lo natural de su relato ante la presencia de estos ins-

trumentos que pueden ser nocivos e intrusivos en busca de la 

LQIRUPDFLµQ�GHVHDGD��
Jorge Halperín (2008) sostiene que la entrevista periodís-

WLFD� HV� OD�P£V�S¼EOLFD�GH� ODV� FRQYHUVDFLRQHV�SULYDGDV�� GDGR�
que responde a las reglas del diálogo privado (proximidad, in-

tercambio, imposición discursiva con interrupciones, un tono 

marcado por la espontaneidad, presencia de lo personal y at-

PµVIHUD�GH�LQWLPLGDG���SHUR�HVW£�FRQVWUXLGD�SDUD�HO�£PELWR�GH�
OR�S¼EOLFR��$TX¯��HO�VXMHWR�HQWUHYLVWDGR�VDEH�TXH�VH�H[SRQH�DQWH�
la opinión de la gente.

Por otra parte, este tipo de entrevista no es un diálogo libre 
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con dos sujetos. “Es una conversación entre interlocutores, en 

donde uno tiene el derecho de preguntar y otro de responder”, 

expresa Halperín (2008) al delimitar los roles de cada uno.

La entrevista periodística siempre se enmarca dentro de 

XQ�FRQWH[WR�P£V�YLVLEOH�\�VH�HIHFW¼D�DQWH�GLIHUHQWHV�SHUVRQDV�
que aprecian el propio acto de la entrevista; un contexto donde, 

por lo general, el entrevistado responde en relación a directivas 

ÖSUHJXQWDV�IRUPXODGDV�SUHYLDPHQWH�SRU�OD�SHUVRQD�TXH�FXP-

plirá el rol de interrogador/entrevistador–. Es muy importante 

contar con esa “buena retaguardia” que Halperín (2008) reco-

mienda para no lanzarse a una entrevista improvisada, reali-

zando previamente el armado de un cuestionario.

La sólida retaguardia de la que habla Halperín (2008) tiene 

TXH�YHU�FRQ�OD�FRQIHFFLµQ�GH�ÛGLH]�EXHQDV�SUHJXQWDVÜ�SDUD�OR-

JUDU�XQD�HQWUHYLVWD�VDWLVIDFWRULD��R�TXH��SRU�OR�PHQRV��HVW«�GLUHF-

cionada y respaldada por un cuestionario que no deje en vilo 

temáticas de interés a las cuales el entrevistado puede respon-

der y que quizá, si no se ahondan en ellas, decide internamente 

QR�H[SRQHUODV�DO�S¼EOLFR��
Como se dijo anteriormente, el periodista trabaja para res-

ponder a las directivas del medio al que pertenece y las necesi-

dades que este tiene. Esto se contrapone a la labor del investi-

gador que, en la entrevista cualitativa, normalmente no expone 

D�VX�HQWUHYLVWDGR�D�XQD�YLVLµQ�S¼EOLFD��VLQR�TXH�OR�FXLGD�GH�OD�
mediatización y tan solo lo menciona en sus trabajos de reco-

OHFFLµQ�GH�GDWRV�H�LQIRUPDFLµQ��GHQWUR�GH�LQIRUPHV�DFDG«PLFRV�
R�HQ�DTXHOORV�TXH�¼QLFDPHQWH�HO�LQYHVWLJDGRU�SXHGH�OHHU�

Además, el acercamiento al entrevistado por parte de un 

investigador es mucho más complejo, ya que este no irrumpe 

con un manual de inquietudes que se dirigen a responder el 
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punto principal que pretende, sino que debe tejer minuciosa-

PHQWH�XQD�VHULH�GH�GLVSDUDGRUHV�TXH�OH�SHUPLWDQ�D�VX�LQIRUPDQ-

WH�GHVHQYROYHUVH�GH�OD�IRUPD�P£V�QDWXUDO�SRVLEOH��VLQ�TXH�VH�YHD�
intimidado por la presencia de una persona que proviene desde 

un lugar desconocido y que arriba con preguntas muy directas.

Por su parte, al momento de realizar la entrevista, el pe-

riodista debe conocer a su entrevistado para poder hacer pre-

guntas pertinentes, mientras que el investigador desconoce 

DEVROXWDPHQWH�HO�PXQGR�GH�VX�LQIRUPDQWH�\�GHEH�GLDJUDPDU�
interrogantes que le permitan conocer su realidad. Esto implica 

que debe saber cómo persuadir a su entrevistado y cómo gene-

UDU�XQ�F¯UFXOR�GH�FRQúDQ]D�SDUD�TXH�HVWH�FRPLHQFH�D�VHQWLUVH�
en sintonía y predispuesto a colaborar. Es decir, debe ser el in-

vestigador el encargado de lograr ese rapport o empatía con su 

entrevistado, para luego saber llegar a eso que quiere conocer, 

pero sin cometer el error de hacerlo tan visible y directamente. 

Es un trabajo más complejo del que realiza el periodista, un tra-

bajo en el que por lo general no existen cámaras, grabadores 

y libretas a la vista, y en el que el contexto no es un estudio 

de radio o televisión con luces blancas, donde del otro lado se 

HQFXHQWUD�OD�PXFKHGXPEUH�TXH�GHVHD�FRQRFHU�HQ�SURIXQGLGDG�
acerca de la vida y obra de esa persona. 

(Q�OD�HQWUHYLVWD�HWQRJU£úFD�VH�REVHUYD�XQ�JUDGR�P£V�EDVD-

do en la no directividad, ya que aquí el arte de conocer se basa 

en la capacidad que tenga el investigador para acercarse a los 

actores y descubrir lo que quiere saber mediante estrategias 

que requieren tiempo para lograr su cometido. El periodista, 

por lo general, siempre está amparado por una metodología 

GLIHUHQWH�\�HV�HO�TXH�WLHQH�HO�SRGHU�GH�PDQHMDU�ORV�KLORV�GH�OD�
HQWUHYLVWD�VHJ¼Q�FRPR�JXVWH�\�KDFLD�GRQGH�TXLHUD�GLUHFFLR-
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narla, interrumpiendo a su entrevistado y yendo directamente 

a la pregunta o el punto que quiere saber con exactitud. 

A su vez, una entrevista periodística siempre se caracteriza 

porque aquella persona que toma el lugar de entrevistado es 

XQ�SHUVRQDMH�FRQRFLGR�IDPRVR��FXULRVR��UHSUHVHQWDWLYR��FODYH�
en una circunstancia, ligado a un hecho noticioso, portador de 

un saber muy valioso o con ideas de cierta carga valorativa. 

Claro que el periodista debe ser capaz de resolver situaciones 

SDUD�TXH�OD�HQWUHYLVWD�VHD�XQ�«[LWR�\�QR�WHUPLQH�HQ�XQ�IUDFDVR�
rotundo y sin aportes.

(Q�V¯QWHVLV��VL�ELHQ�OD�úQDOLGDG�GH�DPEDV�HV�UHFRJHU�LQIRU-
PDFLµQ�ÖR�GDWRV�SDUD�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�LQIRUPDFLµQÖ�TXH�SHU-
PLWD�OD�FRQIHFFLµQ�GHO�FRQRFLPLHQWR�GH�XQ�LQYHVWLJDGRU�\�XQ�
SHULRGLVWD��H[LVWHQ�W«FQLFDV�YDULDV�\�HVWUDWHJLDV�GLIHUHQWHV�TXH�
entran en juego cuando de armar una entrevista se trata, con 

REVW£FXORV�GLV¯PLOHV��LQIRUPDQWHV�HQ�FRQWH[WRV�GLYHUVRV��HQWUH�
otras consideraciones.
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(O�SUHVHQWH�FDS¯WXOR�H[KLEH�DOJXQDV�UHûH[LRQHV�GH�OD�H[-

periencia que adquirimos y vivenciamos los adscriptos a la 

cátedra de Técnicas de Investigación Social de la tecnicatura 

en Periodismo Deportivo. Son, apenas, algunas nociones que 

aparecen y compartimos con los alumnos en nuestras clases.

En todo trabajo existen cuestiones que los alumnos de-

EHQ� WHQHU�HQ�FXHQWD��HQWUH�HOODV�� ODV�GLúFXOWDGHV�PHWRGROµ-

gicas que se irán presentando en el transcurso de la investi-

gación. Es por ello que las primeras preguntas que aparecen 

GHQWUR�\�IXHUD�GHO�DXOD�VRQ��TX«�HV�LQYHVWLJDU��TX«�TXLHUR�LQ-

YHVWLJDU��SDUD�TXL«Q��SRU�TX«�R�GHVGH�TX«�IRUPDWR�TXLHUR�UHD-

lizar un trabajo de investigación. Este tipo de preguntas, que 

QRV� SODQWHDPRV�PXFKDV� YHFHV�� IXQFLRQDQ� FRPR� XQ� SULPHU�
acercamiento para vincular a los alumnos con la materia, y 

de ahí se desprende una pequeña aproximación sobre lo que 

vamos a trabajar durante el cuatrimestre.

Una de las principales cuestiones es la elección del tema 

a investigar. Cuando comenzamos con este proceso, nos en-

Problematizando la realidad: 
reflexiones en torno al proceso 
de enseñanza-aprendizaje

Por Ramiro Adaro
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contramos en primer lugar con un área de la realidad que 

nos interesa: un club de barrio, los medios de comunicación y 

la cobertura periodística del deporte, las prácticas deportivas 

en las escuelas primarias, por citar algunos casos. Dentro de 

esos temas, a lo mejor, existe alguna cuestión que nos provo-

FD�LQWHUURJDQWHV�TXH�QRV�OODPDQ�OD�DWHQFLµQ��(O�GHVDI¯R�VHU£�
el de hacernos preguntas para plantear un problema de ca-

U£FWHU�FLHQW¯úFR��XQR�GH� ORV�SURFHGLPLHQWRV�P£V�FRPSOHMRV�
del proceso investigativo. Hablamos de problema, no desde 

HO� VHQWLGR� FRP¼Q�GHO� W«UPLQR� FRPR�DOJR�QHJDWLYR�� VLQR�HQ�
cuanto que una cuestión a tratar para conocerla en la mayor 

SURIXQGLGDG�SRVLEOH�
Para ello, sería interesante que pensemos acerca de qué 

HVWUDWHJLDV�SRGHPRV�XWLOL]DU�SDUD�GHúQLU�XQ�SUREOHPD�FLHQ-

W¯úFR��8QD�YH]�TXH�KD\DPRV�GHúQLGR�HO�£UHD�WHP£WLFD�D�WUD-

bajar, como por ejemplo un club de barrio en la ciudad de La 

Plata, sería aconsejable que nos pongamos a escribir en un 

SDSHO�WRGDV�ODV�SUHJXQWDV�TXH�QRV�IXHURQ�VXUJLHQGR�D�SDUWLU�
GH�«O�\�TXH�FRPHQFHPRV�D�UHFROHFWDU�\�D�OHHU�WRGD�OD�LQIRUPD-

ción previa que exista al respecto. 

Retomando el ejemplo que mencionamos anteriormen-

te, podemos hacernos preguntas que nos guíen para iniciar 

OD�E¼VTXHGD�GHO�SUREOHPD�GH� LQYHVWLJDFLµQ���SRU�TX«�YR\�D�
investigar a tal club y no a otro?, ¿qué quiero saber de este 

club?, ¿cuál es su actualidad y su relación con el barrio?, ¿dón-

GH� SXHGR� REWHQHU� LQIRUPDFLµQ� VREUH� OD� KLVWRULD� GHO� FOXE"��
¿con qué recursos cuenta para abrir sus puertas?

8QD�YH]�TXH�KD\DPRV�GHúQLGR�HO�£UHD�WHP£WLFD��HO�GHVD-

I¯R�TXH�QRV�SODQWHDPRV�SDUD�SRGHU�LGHQWLúFDU�XQ�SUREOHPD�
GH�FDU£FWHU�FLHQW¯úFR�HV�HO�GH�IRUPXODU�LQWHUURJDQWHV�WDOHV�
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como: ¿qué voy a investigar?, ¿por qué?, ¿desde dónde?, 

¿para qué?, ¿cómo?, ¿cuándo?, ¿con qué recursos cuento?; 

todo esto teniendo en cuenta que se trata de una de las ope-

raciones más complejas del proceso de investigación. Como 

plantea la autora Suely Ferreira Deslandes (2004), “un pro-

EOHPD�VXUJH��SRU�OR�WDQWR��GH�XQD�SURIXQGL]DFLµQ�GHO�WHPD��
(V�VLHPSUH�LQGLYLGXDOL]DGR�\�HVSHF¯úFRÜ�

Diversos autores sugieren que el problema debe tener 

DOJXQDV�FDUDFWHU¯VWLFDV��'H�DFXHUGR�FRQ�*DVWµQ�*LO� ��������
las más plausibles serían:

D��'HEH� VHU� IRUPXODGR� FRPR�SUHJXQWD�� (VWD�PDQHUD�
SDUHFH� VHU� OD�P£V� I£FLO� SDUD� IRUPXODU� XQ� SUREOHPD��
DGHP£V� GH� TXH� IDFLOLWD� VX� LGHQWLúFDFLµQ� SDUD� TXLHQ�
consulta el proyecto de investigación.

b) Debe ser claro y preciso. Ejemplo de imprecisión: 

“¿Cómo se preparan mentalmente los deportistas de 

alto rendimiento antes del debut en una competen-

cia?”. Parece poco probable que una pregunta tan 

abierta pueda ser respondida.

c) Debe ser delimitado a una dimensión variable. El 

SUREOHPD�HV��D�YHFHV��IRUPXODGR�GH�PDQHUD�PX\�DP-

plia, imposible de ser investigado. En el ejemplo de 

la característica anterior, el investigador nunca con-

seguirá saber cómo es la preparación mental previa 

a una competencia, entonces deberá restringirse a la 

opinión de ciertos deportistas o especialistas de un 

deporte, así como a una región o lugar determinado, 

por nombrar algunos de los actores y situaciones posi-

EOHV�SDUD�HQIRFDU�XQ�WUDEDMR�
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Uno de los puntos más importantes en este proceso 

de aprendizaje es que el estudiante tenga la capacidad de 

UHûH[LRQDU�VREUH�VX�SURSLD�DFFLµQ��(V�GHFLU���SRU�TX«�UHDOL-
zó tal estrategia o tomó tal decisión?, ¿qué otra acción se 

puede aplicar?, ¿cuáles son los obstáculos y cómo se pue-

den superar? Esta actitud implica saber preguntar, buscar, 

DQDOL]DU�� VLVWHPDWL]DU�� IXQGDPHQWDU�� 'HVGH� QXHVWUD� WDUHD�
en el acompañamiento áulico, podemos intercambiar e 

LGHQWLúFDU� ODV� GLúFXOWDGHV� TXH� SODQWHDQ� ORV� HVWXGLDQWHV��
FRPR�SXHGH� VHU� OD� FRPSOLFDFLµQ�SDUD�FRPSUHQGHU�DOJ¼Q�
FRQFHSWR� WHµULFR�� $� FRQWLQXDFLµQ�� SRGHPRV� HMHPSOLúFDU�
VREUH�DOJXQDV�SUHJXQWDV�IUHFXHQWHV�TXH�QRV�HQFRQWUDPRV�
HQ�HO�DXOD���HQ�TX«�PHGLGD�ODV�GLúFXOWDGHV�HFRQµPLFDV�GH-

terminan el acceso de los jóvenes a las prácticas deporti-

vas?, ¿es bueno el uso de las redes sociales en un plantel 

GH�I¼WERO"
En el primero de los casos, podemos advertir que los 

conceptos son muy generales o amplios: deberíamos pre-

guntarnos qué entendemos por GLúFXOWDGHV�HFRQµPLFDV o 

qué parámetros utilizamos para medirlas. Cuando la pre-

gunta no es precisa, las interpretaciones pueden ser varias: 

por GLúFXOWDGHV económicas, un lector de nuestro trabajo 

puede interpretar que los salarios con los que cuentan los 

jóvenes son escasos para solventar una práctica deportiva, 

o que las instituciones donde se practica un deporte care-

cen de recursos económicos para desarrollar una determi-

nada disciplina. Con respecto a la pregunta sobre el buen 

XVR� GH� ODV� UHGHV� VRFLDOHV�� OD� GLúFXOWDG� HV� OD� LPSUHFLVLµQ�
que presenta un juicio tan subjetivo. Bueno o malo en es-

WRV�FDVRV�VRQ�FRQFOXVLRQHV�TXH�GHEH�VDFDU�IXQGDGDPHQWH�
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HO�LQYHVWLJDGRU�OXHJR�GH�XQ�DQ£OLVLV�H[KDXVWLYR�DO�úQDOL]DU�
la investigación. Las preguntas, en cambio, deben orientar-

se a obtener datos acerca de cómo es el uso de las redes 

VRFLDOHV��VX�IUHFXHQFLD��ORV�PRPHQWRV�HQ�TXH�VH�KDFH��FRQ�
quién se socializa en estas redes, cuál es la importancia o 

atención que les presta el usuario. Una vez obtenidos es-

tos datos, en conjunto con el resto de la investigación, se 

puede proceder a evaluar el uso de las redes, nunca antes. 

�2WUD�VLWXDFLµQ�HQ�OD�TXH�DSDUHFHQ�GXGDV�HV�HQ�HO�PR-

PHQWR�GH� UHFRQRFHU� ORV� FRPSRQHQWHV�TXH�FRQIRUPDQ�XQ�
proyecto de investigación. Esa es una instancia donde, 

FRPR�D\XGDQWHV��LQWHUYHQLPRV�FRQ�PD\RU�IUHFXHQFLD�SDUD�
H[SOLFDU�R�HMHPSOLúFDU�DOJ¼Q�FDVR�SDUWLFXODU�

Cuando el estudiante aprende, se apropia de nuevos 

conocimientos y, en ese camino que supone el aprendizaje, 

desarrolla otros saberes. Por ejemplo, estrategias como los 

procedimientos, la resolución de problemas que aluden a 

las habilidades y capacidades básicas para actuar y para 

conocer. En este proceso, se aprenden operaciones a tra-

vés de un contenido conceptual.

2EVHUYDU�FµPR�ORV�HVWXGLDQWHV�VH�DSURSLDQ�GH�ORV�FRQ-

tenidos y el compromiso que asumen al momento de la ela-

ERUDFLµQ�GHO�WUDEDMR�úQDO�HV�UHFRQIRUWDQWH��1XHVWUD�LGHD�HV�
desarrollar las clases como un espacio de intercambio y 

UHûH[LµQ�VREUH�ORV�WH[WRV��VXPDGD�D�ODV�LGHDV�\�DSRUWHV�TXH�
surjan de los mismos. Despejar las dudas, dar respuesta a 

ODV�FRQVXOWDV�TXH�IXHVHQ�QHFHVDULDV�\�FRQYDOLGDU�DúUPDFLR-

QHV�VRQ�DFFLRQHV�TXH�IRUPDQ�SDUWH�GHO�HVSDFLR�HGXFDWLYR�
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La asignatura Técnicas de Investigación Social contem-

SOD��GHQWUR�GH�VXV�LQVWDQFLDV�IRUPDWLYDV��OD�UHDOL]DFLµQ�GH�XQ�
WUDEDMR�SU£FWLFR�úQDO�JUXSDO�GH�FDU£FWHU�REOLJDWRULR�SDUD�OD�
aprobación por promoción. Esta instancia se implementa 

por la convicción de que la metodología de investigación 

VH�DSUHKHQGH�HQ�GRV�LQVWDQFLDV�SHGDJµJLFDV�IXQGDPHQWDOHV�
e inseparables: la teorización y la práctica de investigación. 

A partir de este punto de vista, se desarrollan guías que se 

XWLOL]DQ�HQ�OD�UHDOL]DFLµQ�GHO�WUDEDMR�SU£FWLFR�úQDO�
A continuación se muestran algunas de estas guías, en 

las cuales se detallan planteos de temas posibles de investi-

gación, con cierta orientación de los mismos para los alum-

nos. Además, se incluye una presentación de la temática a 

modo de problematización inicial y orientadora.

Anexo I
Guías para el trabajo práctico final 

Por Adrián Bonaparte 
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Tema 1. De pertenencias, hinchas y globalización

/DV� UHûH[LRQHV� VREUH� ODV� SU£FWLFDV� GHSRUWLYDV� HQ� OD� DF-

tualidad, particularmente en nuestro país –aunque no solo 

en él–, han ido descubriendo una potencialidad siempre ma-

QLúHVWD�SHUR�SRFDV�YHFHV�H[SOLFLWDGD�R�UHFRQRFLGD�FRPR�XQD�
FXDOLGDG�D�VHU�GHVDUUROODGD��OD�JHQHUDFLµQ�GH�IXHUWHV�OD]RV�GH�
pertenencia entre quienes practican o gustan de un deporte. 

Sin importar la posición en la estructura social, los adherentes 

�KLQFKDV�R�VHJXLGRUHV��GH�XQ�HTXLSR�GH�I¼WERO�H[SUHVDQ�GLIH-

UHQWHV�WLSRV�GH�HPRFLRQHV�VHJ¼Q�ORV�UHVXOWDGRV�ÖFRQTXLVWDV�R�
derrotas– que este consiga. Estos sentimientos se generan y 

se expresan sin necesidad de estar de cuerpo presente en la 

arena de juego. Se vibra la emoción cuando se participa desde 

una pantalla de televisión, desde una radio o desde la tribuna.

'LVWLQWRV�GHSRUWHV�WLHQHQ�VHJXLGRUHV�GLIHUHQWHV�\�WDPEL«Q�
WLHQHQ�SDUWLFLSDFLµQ�GLIHUHQWH�HQ�ORV�PHGLRV�GH�GLIXVLµQ��1R�KD\�
GXGD�GH�TXH�HO�I¼WERO�HQ�QXHVWUR�SD¯V�HV�deporte nacional, pero 

esto no quiere decir que no se produzcan sentimientos similares 

HQ�TXLHQHV�HOLJHQ�IRUPDU�SDUWH�GH�RWUDV�DFWLYLGDGHV�GHSRUWLYDV��
(O�VHQWLGR�GH�SHUWHQHQFLD�DO�TXH�VH�KDFH�UHIHUHQFLD�DG-

quiere diversas cualidades. Se puede decir que el jugador tie-

QH�XQ�FRPSURPLVR�GLIHUHQWH�DO�TXH�WLHQH�HO�HVSHFWDGRU��\�HV�
FLHUWR��+DVWD�SRGU¯D�DúUPDUVH�TXH�VLQ� MXJDGRUHV�QR�KD\�GH-

porte y por eso estos serían los más comprometidos, pero esta 

DúUPDFLµQ�WLHQH�SRFDV�SRVLELOLGDGHV�GH�UHVLVWLU�HO�P£V�P¯QLPR�
análisis, ya que, como el deporte es una expresión social, su 

H[LVWHQFLD�HVW£�OLJDGD�D�XQ�HQWRUQR�\�QR�¼QLFDPHQWH�D�TXLHQHV�
OR�SUDFWLFDQ��HV�XQD�GH�ODV�IRUPDV�GH�H[SUHVLµQ�GH�XQD�VRFLH-

dad y no de un grupo de individuos aislados. En este sentido, el 
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deporte es un hecho social, y su expresión es la expresión de 

las circunstancias y la historia de una sociedad. 

/D�SHUWHQHQFLD�VH�PDQLúHVWD�DV¯�FRPR�LGHQWLúFDFLµQ��FRQ�
XQ�HTXLSR��FRQ�XQ�OXJDU��FRQ�XQD�QDFLµQ��3XHGH�VHU�LGHQWLúFD-

ción con muchas otras cosas: clase social, edad, estatus, rol, es-

WLOR��J«QHUR��HWF«WHUD��SHUR�SRU�DKRUD�QRV�LQWHUHVD�HQIRFDUQRV�
en las primeras que se mencionaron.

Ser de un equipo se constituye en una marca distintiva, 

otorga pertenencia a un colectivo social, más o menos imagi-

QDULR�VHJ¼Q�OD�PDJQLWXG�GHO�PLVPR��\�SHUPLWH�GHúQLUVH�IUHQWH�
a la homogeneización globalizante. El portador de una per-

tenencia ha marcado un límite con lo homogéneo, ha deci-

dido tomar partido –valga la expresión, ya que el tema es el 

deporte–. ¿Y cuál es la novedad en este planteo? Justamente 

OD�QHFHVLGDG�GH�EXVFDU�XQ�OXJDU�GH�UHIHUHQFLD�HQ�XQ�PXQGR�
FDPELDQWH��HQWUH�RWURV�DVSHFWRV��FDPELDQWH�HQ�OR�TXH�VH�UHúH-

re a las clásicas estructuras de sentido: el trabajo, el género, la 

nación (Moreno, 1991; Anderson, 1997). Los deportes siempre 

han generado un sentido de pertenencia entre sus seguidores 

y jugadores, pero es desde la década de 1990 –aproximada-

mente– que los ejes tradicionales de estructuración han per-

dido la capacidad hegemónica de organizar los sentidos de 

pertenencia social.

La propuesta consiste en la producción de conocimientos 

\�UHûH[LµQ�WHµULFD�VREUH�ODV�VLJXLHQWHV�FRRUGHQDGDV�

à�8QLGDG�GH�HVWXGLR: una entidad social y deportiva ba-

rrial de la ciudad de La Plata. 

à� 8QLGDG� GH� DQ£OLVLV, más o menos restringida al si-

guiente abanico de alternativas: 
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a) los participantes de la institución y la pertenencia 

a la misma; 

b) la institución y sus vínculos con el entramado socio-

histórico local.

Implementación de la propuesta

Se desarrollará una investigación exploratoria acerca 

de las instituciones deportivas, sus integrantes y sus vínculos 

con la sociedad local.

En primera instancia, se abordará el relevamiento y re-

FROHFFLµQ�GH�GDWRV�D�WUDY«V�GH�IXHQWHV�VHFXQGDULDV�SDUD�HQ-

marcar a la institución en la ciudad y en el tipo de actividad 

TXH� GHVDUUROOD�� (VD� LQIRUPDFLµQ� VH� LU¯D� UHFXSHUDQGR� SDUD�
IRUPXODU�HO�problema de investigación.

A partir de una discusión y evaluación crítica del mate-

rial que se haya obtenido, se deberán (con la guía del docen-

te) consensuar en clase los objetivos y las hipótesis.

Una vez delineada esta parte, se acordará –también en 

clase– el desarrollo de los instrumentos necesarios para la 

recolección de los datos.

En cuanto al instrumento de observación, es necesario 

FRQVHQVXDU�HO�DUPDGR�GH�XQD�úFKD�GH�REVHUYDFLµQ�TXH�FRQ-

WHPSOH��TX«�REVHUYDU�\�SRU�TX«��MXVWLúFDU�OD�SHUWLQHQFLD�GH�
la tarea a desarrollar en concordancia con el problema y 

ORV�REMHWLYRV�SURSXHVWRV���FX£QGR�REVHUYDUOR��GHúQLU�RSRU-
tunidades o eventos relevantes para la institución y para 

el problema de investigación propuesto), cómo observarlo 

(instrumentos audiovisuales de grabación o registro escrito) 
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y desde qué ángulos se posiciona el observador y por qué.

Respecto de la encuesta, todos los alumnos en conjun-

to (guiados) aportarían los criterios para su diseño e im-

SOHPHQWDFLµQ� �GHúQLU� \� IXQGDPHQWDU� ORV� UHTXLVLWRV� GH� OD�
población seleccionada –sexo, edad, género, nacionalidad, 

etcétera–, cantidad de encuestas a realizar y lugar donde 

KDFHUODV���DV¯�FRPR�ODV�VDOLGDV�GH�FXDGURV��LQIRUPDFLµQ�TXH�
VH�SURFHVDU¯D���(Q�UHIHUHQFLD�D�ODV�entrevistas, dependiendo 

de la unidad de análisis sobre la que se esté trabajando, de 

las encuestas debería surgir la elección de algunas personas 

a las que se podría entrevistar. De no ser así, habrá que jus-

WLúFDU�GLFKD�HOHFFLµQ�FRQ�ODV�SHUVRQDV�TXH�VH�YD\DQ�D�HQWUH-

vistar. Este instrumento, al igual que el anterior, se diseñará 

con la participación de toda la comisión.

Para terminar, cada grupo haría la presentación del pro-

GXFWR�úQDO��TXH�VHU¯D�XQ�proyecto de investigación, en base a 

OD�LQIRUPDFLµQ�TXH�OH�WRFµ�UHOHYDU�

Bibliografía citada en la presentación

$1'(5621�� %HQHGLFW��&RPXQLGDGHV� LPDJLQDGDV�� 5HûH[LR-

nes sobre el origen y la difusión del nacionalismo. Mé-

xico, Fondo de Cultura Económica, 1997.

025(12��,VLGRUR��Û,GHQWLGDGHV�\�ULWXDOHVÜ��(Q�Antropología 

de los pueblos de España. Madrid, Taurus, 1991.
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Tema 2. La problemática de la inclusión 
y la identidad de género en el deporte

La temática del género cobra progresivamente mayor 

importancia al destacar la presencia abrumadora de actitu-

des discriminatorias, basadas en esta variable del compor-

WDPLHQWR��TXH�VH�YLVXDOL]DQ�HQ�XQ�VLQQ¼PHUR�GH�DFWLYLGDGHV�
VRFLDOHV��FDUJRV�SRO¯WLFRV�HOHFWLYRV��IXQFLRQHV�GLUHFWLYDV�HQ�
instituciones estatales y privadas, la distribución de tareas 

en el hogar, entre tantas otras, y por supuesto que en el 

deporte esta temática ha contribuido a cuestionar la natu-

ralización de la participación masculina como la única po-

sible o como la normalidad de su práctica. La lucha por la 

LQFOXVLµQ�IHPHQLQD�HQ�HO�I¼WERO��ER[HR��WHQLV��rugby, etcéte-

ra, se encuentra con la resistencia constante no solo de los 

deportistas, sino también de los entrenadores, de los direc-

tores técnicos, de los simpatizantes/hinchas de los clubes, 

e incluso hasta de aquellos que lejos de cualquier actividad 

deportiva, incluso muy lejos de practicar el gusto por al-

JXQD�DFWLYLGDG�TXH�LQYROXFUH�OR�I¯VLFR��FRQVLGHUDQ�TXH�KD\�
deportes para hombres y deportes para mujeres (aunque 

QR�VH�EXVFD�JHQHUDOL]DU��V¯�VH�FRPSUHQGH�OD�GLúFXOWDG�GH�VX�
aceptación).

Y si algo molesta a los que naturalizan la práctica mas-

culina del deporte, y especialmente a los que son amantes 

GHO�I¼WERO��HV�TXH�OD�SUHVHQFLD�IHPHQLQD�LPSOLFD�XQD�UHOD-

FLµQ�GLIHUHQWH�FRQ�HO�FXHUSR��XQD�RSLQLµQ�GLIHUHQWH�GH�ODV�
acciones, una gestualidad distinta, una presencia distinta, 

un hacer cotidiano que irrumpe en el derecho consuetudi-

QDULR�GH�FRPSRUWDPLHQWR�IUHQWH�D�XQ�igual. 
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Porque, para estos representantes y portadores de la 

masculinidad, una mujer no tiene autoridad para arbitrar 

XQD�IDOWD�HQ�HO�FDPSR�GH�MXHJR��7DPSRFR�WLHQH�DXWRULGDG�
para opinar sobre el desempeño de un equipo ante un mi-

FUµIRQR�R�XQD�FROXPQD�HGLWRULDO��)UHQWH�D�HVWD�invasión en 

OD�SULYDFLGDG�PDVFXOLQD��KDEU¯D�TXH�UHûH[LRQDU�VREUH�ODV�GL-
IHUHQWHV�PDQLIHVWDFLRQHV�GH�UHVLVWHQFLD�TXH�VH�OOHYDQ�DGH-

lante, que se ponen en acción. ¿De qué manera reaccionan 

ORV�KRPEUHV�TXH�� IRUPDQGR�SDUWH�GH�XQD�KLQFKDGD��HVW£Q�
HQ�GHVDFXHUGR�FRQ�OD�PLUDGD�IHPHQLQD"�6L�OD�GLVWLQFLµQ�GH�
J«QHUR� HV� XQD� LQWHUSUHWDFLµQ� GH� OD� GLIHUHQFLD� VH[XDO� �/D-

mas, 2007), ¿cómo se expresa sexualmente la resistencia a 

OD�LQFOXVLµQ�IHPHQLQD�HQ�HO�I¼WERO"
Los modos de expresarse a través del cuerpo están es-

trechamente vinculados con la concepción de género de 

cada uno, con las representaciones simbólicas que cada 

uno y la sociedad se hacen de lo que debe ser y lo que no 

debe ser, de lo que se puede hacer y cómo se puede hacer, 

y está claro también de lo que está prohibido o censura-

GR�� 6L� VH� OR�SLHQVD�GHVGH� OD� FRQIRUPDFLµQ�GH� LGHQWLGDGHV�
sociales, la pertenencia de género modela la conducta del 

sujeto, y sobre todo del sujeto en relación con el género 

opuesto. ¿No son acaso expresiones de macho las que se 

ponen en juego cuando los hinchas (barrabravas) hablan 

del aguante?, ¿a quién están dirigidas esas expresiones del 

que tiene aguante? Las “marcas del aguante” (Zambaglio-

ne, 2011) se llevan en el cuerpo. Es el cuerpo lo que se pone 

HQ�MXHJR�SDUD�PRVWUDU�OD�ÛOHDOWDG�D�ORV�WUDSRVÜ��OD�úGHOLGDG�D�
la camiseta, al equipo. Pero ¿a quién más se muestran esas 

marcas?, ¿por qué se exhiben cual insignias o condecora-
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ciones por haber mostrado valor en la batalla? Se muestran 

a los líderes, a los pares, porque son la evidencia de que se 

comparte un mismo compromiso (el compromiso de géne-

ro), y también se muestran a quienes no tienen el valor para 

KDFHUOR�� D� ORV�TXH� OHV� IDOWD�DOJR�� D� ORV�TXH� VRQ�GLIHUHQWHV��
'LIHUHQWHV�HQ�HO�VHQWLGR�GH�TXH�VRQ�menos que nosotros, o 

sea, que se muestran a los maricones, a los ûRMRV y, claro, 

también a las mujeres. 

Esta manera de poner el cuerpo, de utilizarlo y sentirlo, 

HV�FRQVWLWXWLYD�\�HVW£�DWUDYHVDGD�SRU�IRUPDV�SDUWLFXODUHV�GH�
socialización. No es comprensible como una elección perso-

nal de individuos con independencia plena del uso de sí mis-

mos, sino que a estos hay que pensarlos como portadores de 

un habitus, o sea, como portadores de “complejos esquemas 

de percepción, pensamiento y acción” (Bourdieu, 1988) que 

VH�IRUMDQ�HQ�HO�VHQR�GH�XQD�VRFLHGDG�SDUWLFXODU��DWUDYHVDGD�
por contradicciones de clases, por desigualdades económi-

cas, de acceso a bienes, etcétera.

,QFOXVR�HV�XQD�IRUPD�GH�HMHUFLFLR�GHO�SRGHU��HO�SRGHU�SRU�
OD�GRPLQDFLµQ��*LP«QH]���������DTXHO�TXH�VH�IXQGDPHQWD�HQ�
el ejercicio de la violencia. Las relaciones de los barrabravas 

HQ�OD�FDQFKD��\�PXFKDV�YHFHV�IXHUD�GH�HOOD�WDPEL«Q��E£VLFD-

mente son relaciones basadas en la imposición del poder 

SRU�OD�YLROHQFLD��(Q�HVWH�FDVR��HO�HMHUFLFLR�GH�OD�YLROHQFLD�I¯-
sica va acompañado muchas veces también de la violencia 

simbólica: los cantos, la gestualidad y los tatuajes comple-

tan la expresión de la identidad de género que se impone.

La propuesta consiste en la producción de conocimien-

WRV�\�UHûH[LµQ�WHµULFD�VREUH�ODV�VLJXLHQWHV�FRRUGHQDGDV�
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à�8QLGDG�GH�HVWXGLR: una entidad social y deportiva de 

la ciudad de La Plata o un programa de periodismo 

deportivo.

à� 8QLGDG� GH� DQ£OLVLV, más o menos restringida al 

siguiente abanico de alternativas:

a) los/as deportistas de una disciplina deportiva; 

b) los/as socios/as de la institución;

c) los/as integrantes del programa periodístico.

Implementación de la propuesta

Se desarrollará una investigación exploratoria acerca 

de la composición por género de alguna de las unidades de 

análisis y de estudio elegidas.

6H�SXHGH�LQLFLDU�FRQ�XQ�UHOHYDPLHQWR�GH�IXHQWHV�VHFXQ-

GDULDV�SDUD�OXHJR�IRFDOL]DU�HQ�XQ�WUDEDMR�GH�FDPSR�TXH�SHU-
mita no solo reconocer la composición por género, sino la 

interpretación que hacen los sujetos investigados acerca de 

OD�SOXUDOLGDG�GH�J«QHUR��(VD�LQIRUPDFLµQ�VH�LU¯D�UHFXSHUDQGR�
SDUD�IRUPXODU�HO�problema de investigación.

A partir de una discusión y evaluación crítica del mate-

rial que se haya obtenido, se deberán (con la guía del docen-

te) consensuar en clase los objetivos y las hipótesis.

Una vez delineada esta parte, se acordará –también en 

clase– el desarrollo de los instrumentos necesarios para la 

recolección de los datos.

En cuanto al instrumento de observación, es necesario 

FRQVHQVXDU�HO�DUPDGR�GH�XQD�úFKD�GH�REVHUYDFLµQ�TXH�FRQ-

WHPSOH��TX«�REVHUYDU�\�SRU�TX«��MXVWLúFDU�OD�SHUWLQHQFLD�GH�
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la tarea a desarrollar en concordancia con el problema y 

ORV�REMHWLYRV�SURSXHVWRV���FX£QGR�REVHUYDUOR��GHúQLU�RSRU-
tunidades o eventos relevantes para la institución y para 

el problema de investigación propuesto), cómo observarlo 

(instrumentos audiovisuales de grabación o registro escrito) 

y desde qué ángulos se posiciona el observador y por qué.

(Q�UHIHUHQFLD�D�ODV�entrevistas, dependiendo de la uni-

dad de análisis sobre la que se esté trabajando, de las en-

cuestas debería surgir la elección de algunas personas a las 

TXH�VH�SRGU¯D�HQWUHYLVWDU��'H�QR�VHU�DV¯��KDEU£�TXH�MXVWLúFDU�
dicha elección con las personas que se vayan a entrevistar. 

Este instrumento, al igual que el anterior, se diseñará con la 

participación de toda la comisión.

Para terminar, cada grupo haría la presentación del pro-

GXFWR�úQDO��TXH�VHU¯D�XQ�proyecto de investigación, en base a 

OD�LQIRUPDFLµQ�TXH�OH�WRFµ�UHOHYDU�

Bibliografía citada en la presentación

%285',(8��3LHUUH��/D�GLVWLQFLµQ��&U¯WLFD�VRFLDO�GHO�JXVWR. Ma-
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*,0�1(=��*LOEHUWR��Poder, estado y discurso. México, Uni-
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=$0%$*/,21(��'DQLHO��El aguante en el cuerpo. La Plata, 
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Anexo II
Fútbol, ritual de multitudes: crónica 
etnográfica de una pasión

Por Lucrecia Ametrano

Consideraciones iniciales

6LHPSUH�KH�GLVIUXWDGR�GHO�I¼WERO��GHVGH�SHTXH³D��TXL]£V�
SRUTXH�VLJQLúFDED�FRPSDUWLU�FRQ�PL�SDGUH�WRGD�XQD�WDUGH�
de domingo en un espacio novedoso y amistoso para una 

niña de nueve años.

Años más tarde, ya madre de tres varones, los inicié en este 

ritual que nos hizo saltar juntos en los tablones de madera.

En 1995, me encontraba realizando un curso de posgra-

do sobre comunicación y ritualidad1�\�DVLVWLHQGR�IHUYRURVD-

mente a los partidos de mi equipo, Estudiantes de La Plata, 

que por ese entonces se encontraba peleando el ascenso a 

1 “La construcción social del ritual en los procesos de comunicación”, semi-
nario de posgrado válido para el doctorado, dictado por la Dra. Carol Robert-
son. Instituto Nacional de Antropología de la Universidad de Buenos Aires, 
Abril-Julio de 1995.
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la primera división, después de haber descendido a la segun-

da en 1994. Aquel año, por otra parte, el otro equipo emble-

PD�GH�OD�FLXGDG��*LPQDVLD�\�(VJULPD�/D�3ODWD��GHVDUUROOµ�XQD�
campaña extraordinaria que lo convertiría en subcampeón 

del Torneo Clausura. Esto hizo que durante ese tiempo la 

ciudad se vistiera alternadamente de rojo y blanco y de azul 

y blanco,2 y se viera atravesada por charlas, bromas y discu-

VLRQHV�IHUYRURVDV�HQWUH�VHPDQD��GH�DFXHUGR�D�OD�perfoman-

ce�GH�FDGD�HTXLSR�HQ�ORV�ULWRV��SDUWLGRV��GHO�úQ�GH�VHPDQD�
(QWUH�OD�OHFWXUD�SURSXHVWD�HQ�HO�FXUVR�\�PL�SDVLµQ�IXW-

bolera, una tarde me encontré gritando goles, pero también 

UHFRQRFLHQGR�XQD�DFWLYLGDG�ÖTXH�SDUD�HVH�HQWRQFHV�¼QLFD-

mente la había transitado desde la emoción– que encontra-

ba plagada de símbolos, conductas rituales, comunicaciones 

ÖQR�VRODPHQWH�YHUEDOHVÖ��P¼VLFD�\�F£QWLFRV�FRPR�OHQJXDMH�
privilegiado, y sobre todo un grupo de feligreses que cam-

biamos por un tiempo nuestra cotidianidad.

Desde mi disciplina, la antropología, ya Eduardo Arche-

WWL�KDE¯D�DYL]RUDGR�HVWRV�IHQµPHQRV�\�IXH�UHIHUHQWH�REOLJD-

GR�GH�DTXHOORV�TXH�D³RV�P£V�WDUGH�IXHURQ�FRQVWLWX\HQGR�HO�
campo de los estudios del deporte. Por otra parte, las líneas 

DELHUWDV�SRU�ORV�HVWXGLRV�FXOWXUDOHV�SHUPLW¯DQ�SHQVDU�ORV�IH-

nómenos sociales desde otras perspectivas. Dentro de este 

FRQWH[WR��HODERU«�PL�WUDEDMR�úQDO�GHO�VHPLQDULR�FHQWU£QGR-

PH�HQ�HO�I¼WERO�\�ODV�ULWXDOLGDGHV�

2 Colores emblemas de Estudiantes de La Plata y de Gimnasia y Esgrima La 
Plata, respectivamente.
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/DV�UHûH[LRQHV�TXH�VLJXHQ�D�FRQWLQXDFLµQ�UHFXSHUDQ�ODV�
QRWDV�HWQRJU£úFDV�GH�DTXHO�PRPHQWR�FRQ�HO�úQ�GH�SURGXFLU�
un material para los alumnos que transitan nuestra materia, 

D�SDUWLU�GHO�FXDO�SXHGDQ�UHFXSHUDU�OD�PLUDGD�GH�XQ�IHQµPH-

no cotidiano, problematizándolo a través de una categoría 

analítica –el ritual–.

)¼WERO�VHQWLPLHQWR�� )¼WERO�HVSHFW£FXOR�� )¼WERO�PHUFDQ-

F¯D��)¼WERO�FHUHPRQLD��$�WRGRV�HVWRV�DVSHFWRV�\�D�DOJXQRV�P£V�
nos remite esta práctica deportiva. Pero de ellas me centraré 

en aquellas expresiones que nos aproximan, prima facie, a la 

ritualidad. 

$TX¯�QRV� UHPLWLUHPRV�DO� I¼WERO�FRPR�FHUHPRQLD�DFRQ-

tecimiento que irrumpe en la cotidianidad de sus partici-

pantes una vez a la semana, pero que deja sus huellas (en 

IRUPD�GLIHUHQFLDO��GXUDQWH�HO�UHVWR�GH�OD�PLVPD��VH�GLFH�TXH�
en nuestro país se habla de lunes a miércoles del partido 

pasado y del jueves al sábado del partido por venir.

$XQ�FXDQGR�HO�FDOHQGDULR�VH�KD�YLVWR�¼OWLPDPHQWH�PRGL-
úFDGR�SRU�ODV�H[LJHQFLDV�PHUFDQWLOHV�GH�HVWH�GHSRUWH��OR�TXH�
KD�OOHYDGR�D�XQD�LQWHQVLúFDFLµQ�GH�ORV�SDUWLGRV��VLJXH�VLHQGR�
HO�GRPLQJR�FXDQGR�OD�PD\RU¯D�GH�ORV�IHOLJUHVHV�FRQFXUUH�D�
la ceremonia. Es por excelencia el día dedicado al culto.

(O�I¼WERO�HV�XQ�VHQWLPLHQWR��)UDVH�FRQ�OD�FXDO�VH�UHPDWDQ�
muchas de las explicaciones que tratan de dar cuenta de 

HVWH�IHQµPHQR�SDUWLFXODU��/RV�KLQFKDV�DV¯�OR�H[SUHVDQ��Û6HU�
del pincha es un sentimiento, no se explica, se lleva bien 

adentro” (extracto del cántico de una hinchada).

&XDQGR�QRV�UHIHULPRV�D�OD�GLPHQVLµQ�GH�ORV�ULWXDOHV��QR�
HVWDPRV�KDEODQGR�GH�ODV�UXWLQDV�UHSHWLWLYDV�\�FRGLúFDGDV�GH�
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la vida cotidiana, sino de situaciones especiales, extra-ordi-

narias (reconocidas como tales por los sujetos), que cumplen 

con algunas características. El análisis del ritual estuvo, en su 

RULJHQ��OLJDGR�D�OD�UHûH[LµQ�VREUH�ODV�FDWHJRU¯DV�\�SU£FWLFDV�
de la magia y la religión (consideradas privativas de las so-

ciedades primitivas y tradicionales), poniéndolas en relación 

con los valores y estructuras de una sociedad y oponiéndolas, 

cuando las interpretaciones se realizaban en términos evolu-

tivos, a las representaciones y las prácticas de las sociedades 

modernas, en particular a la ciencia, a la que se consideró 

como el punto más alto del dominio del pensamiento y acción 

puramente secular y racional. A partir de los años sesenta, sin 

embargo, el ritual comienza a ser seriamente considerado 

también como parte de lo laico, como perteneciente igual-

mente al dominio de lo secular. Algunos autores actuales 

son ejemplo de aplicación de este concepto a las sociedades 

modernas, utilizando una interpretación que trasciende las 

IURQWHUDV�WHµULFDPHQWH�U¯JLGDV�HQWUH�OR�VDJUDGR�\�OR�VHFXODU��
Tal es el caso de Roberto DaMatta (1990), quien, partiendo 

de cuestionar la diversidad de adjetivaciones y compartimen-

taciones del ritual (los hay sagrados, también profanos, tales 

como los deportivos, civiles, militares, académicos, etcétera), 

señala que el mismo respondería en cierto sentido a distintas 

HVIHUDV�GHO�PXQGR�VRFLDO��GDGR�TXH�WRGD�OD�YLGD�VRFLDO�HVW£�
IXQGDGD�HQ�FRQYHQFLRQHV�\�V¯PERORV��

Para Victor Turner (1988), el ritual aparece marcado por 

la oposición entre los estados que denomina estructura y 

communitas�� /D� FRPPXQLWDV� FRQúJXUD�PRPHQWRV� HVSHFLD-

OHV�HQ�ORV�TXH�HO�VXMHWR�VRFLDO�VH�WUDQVIRUPD�HQ�VXMHWR�ULWXDO��
desplazándose de las categorías sociales cotidianas y esta-
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EOHFLHQGR�UHJODV�HVSHFLDOHV�HQ�FXDQWR�SDUWH�GH�XQD�FRP¼Q�
unidad. La teoría de Turner pone el acento en el aspecto sim-

bólico del ritual. Los símbolos rituales son entidades dinámi-

cas que se dan en un contexto de acción y que tienen una 

estructura y unas propiedades determinadas.

2WUR� GH� ORV� FRQFHSWRV� GHVDUUROODGRV� SRU� HVWH� DXWRU� HQ�
relación a la temática del ritual es el de performance. Se-

J¼Q�7XUQHU���������KD\�VLWXDFLRQHV�GH�ÛGUDPD�VRFLDOÜ�HQ�TXH�
la sociedad expresa la necesidad de un cambio por medio y 

desarrollo de una crisis, y la performance es la manera de re-

VROYHU�HVWD�VLWXDFLµQ�GH�GLúFXOWDG�HQ�XQD�IRUPD�GHWHUPLQDGD�
por las costumbres de la misma sociedad. Con la categoría de 

ÛGUDPD�VRFLDOÜ��HO�DXWRU�UHúHUH�D�PXFKDV�VLWXDFLRQHV�GLVWLQWDV��
WDOHV�FRPR�SURWHVWDV�SRO¯WLFDV��ULWRV�GH�SDVR��IXQHUDOHV�R�ER-

GDV��7RGDV�HVWDV�GHPDQGDQ�DWHQFLµQ�HVSHF¯úFD�TXH�FDPELD�
el statu quo�GH�OD�VRFLHGDG��FRQúJXU£QGRVH�OD�performance 

FRPR�XQ�WLSR�GH�FRQGXFWD�FRPXQLFDWLYD�HQ�OD�TXH�ORV�VLJQLú-

cados, valores y objetivos de una cultura se ponen en acción.

(Q�HVWDV�VLWXDFLRQHV��DúUPD�7XUQHU��ORV�DFWRUHV�QR�VROR�DF-

W¼DQ�OD�FXOWXUD��VLQR�TXH�WDPEL«Q�SUHVHQWDQ�OR�TXH�KDFHQ�SDUD�
el consumo del resto de la sociedad, exhiben la cultura para sí 

PLVPRV�\�SDUD�ORV�RWURV��(VWDU¯DPRV��HQ�HVH�VHQWLGR��IUHQWH�XQ�
proceso social mediante el cual determinados actores, indi-

vidualmente o en conjunto, y ante determinadas coyunturas, 

H[KLEHQ�SDUD�RWURV�HO�VLJQLúFDGR�GH�XQD�VLWXDFLµQ�VRFLDO��
0DUF�$XJ«��D�VX�YH]��DúUPD�TXH�OD�UHODFLµQ�ULWXDOL]DGD�FRQ�

el mundo existe no solamente en las sociedades tradiciona-

les, sino que constituye lo social y lo político por excelencia. 

Su noción de rito se aparta de las concepciones clásicas y 

HVWULFWDV�TXH�GHúQHQ�DO�ULWXDO�FRPR�ÛXQD�SU£FWLFD�HQ�WLHPSR�
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\�HVSDFLRÜ�SDUD�UHIHULUOR�D�WRGD�ÛSXHVWD�HQ�REUD�GH�XQ�GLV-
SRVLWLYR�FRQ�úQDOLGDG�VLPEµOLFD�TXH�FRQVWUX\H�LGHQWLGDGHV�
relativas a través de las identidades mediadoras” (1995: 88).

Este antropólogo propone llamar “dispositivo ritual ex-

WHQGLGRÜ�D�ORV�HIHFWRV�QR�LQPHGLDWRV�GHO�ULWXDO��&RQ�HVWD�QR-

ción, Augé piensa en el ritual como un espacio material con 

HIHFWRV�PHQVXUDEOHV��Û/D�QRFLµQ�GH�GLVSRVLWLYR�ULWXDO�H[WHQ-

dido es inseparable de otra noción, la presentación del mun-

GR�FRPR�HVSHFW£FXOR�HVFHQLúFDGR��DPEDV�QRFLRQHV�VRQ�GRV�
características de nuestra contemporaneidad” (1995: 92). 

(O�ULWXDO�SRGU¯D�VHU�GHúQLGR�HQWRQFHV�FRPR�XQD�DFFLµQ�
FRPSOHMD�HQ� OD�TXH�FRQûX\HQ�PRYLPLHQWRV��SDODEUDV��JHV-
tos, objetos, los cuales, dentro de un determinado sistema 

cultural, instituyen un orden simbólico que permite estable-

cer valores y relaciones sociales.

Su ejecución presenta características particulares que 

orientan a los participantes en la práctica del mismo: marco 

HVSDFLRWHPSRUDO�HVSHF¯úFR��HVFHQDULR�SURJUDPDGR�TXH� VH�
repite periódicamente a lo largo de un tiempo que puede 

ser cíclico, existencia de un orden o secuencia determina-

GRV��PDQLSXODFLµQ�GH�REMHWRV�TXH�DSXQWD�KDFLD�XQD�HúFDFLD�
simbólica, puesta en acto de secuencias de acciones corpo-

UDOHV�GHúQLGDV�VRFLDOPHQWH�GH�IRUPD�P£V�R�PHQRV�HVWULFWD��
procesos de comunicación y relaciones con el tiempo y el 

espacio que incorporan experimentación y trascienden la 

percepción cotidiana de los mismos. 

Asimismo, Turner (1988) plantea que en el transcurso 

del ritual es posible instaurar una “antiestructura”: una es-

tructura liberada de las jerarquías ordinarias y en la cual 

estas pueden verse alteradas o incluso invertidas. En estas 
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situaciones se generaría lo que el autor denomina como 

communitas (en el sentido de comunidad, camaradería, 

igualitarismo o incluso comunión, sin estructuras o rudimen-

WDULDPHQWH�HVWUXFWXUDGD�\�UHODWLYDPHQWH�LQGLIHUHQFLDGD��GH�
individuos iguales que se someten a la autoridad genérica 

de los que controlan el ritual), subrayando la distinción en-

tre ambas dimensiones (estructura y antiestructura), la pri-

PHUD�PDUFDGD�SRU�OD� MHUDUTXL]DFLµQ�\�ODV�GLIHUHQFLDFLRQHV�
sociales, y la segunda caracterizada por la destrucción de 

esas jerarquías (por ejemplo, el caso del carnaval en Brasil).

Los componentes centrales del proceso ritual son los 

símbolos rituales, considerados como “la unidad más peque-

³D�GHO�ULWXDO�TXH�WRGDY¯D�FRQVHUYD�ODV�SURSLHGDGHV�HVSHF¯ú-

cas de la conducta ritual” (por ejemplo, el agua en el bau-

WLVPR���(Q�HO�SODQR�HPS¯ULFR��ORV�V¯PERORV�KDFHQ�UHIHUHQFLD�
concreta a objetos, actividades, relaciones, acontecimien-

tos, gestos y unidades espaciales en un contexto ritual. A su 

YH]��\�HQ�WDQWR�FRQGHQVDFLµQ�GH�IXHU]DV��LQVWLJDQ�D�SHUVRQDV�
y grupos a la acción social (símbolos patrios, pañuelos blan-

cos de las Madres de Plaza de Mayo, colores en los equipos 

GH�I¼WERO��
(Q� W«UPLQRV� JHQHUDOHV�� ORV� ULWXDOHV� WLHQHQ� WDO� HúFDFLD�

social que acompañan al integrante de conjuntos sociales 

durante su vida. En palabras de Edmund Leach (1981), las 

ceremonias rituales se ocupan de movimientos a través de 

los límites sociales: de un estatus social a otro, de hombre 

YLYR�D�DQWHSDVDGR�PXHUWR��GH�VROWHUD�D�HVSRVD��GH�HQIHUPR�
y contaminado a sano y limpio, etcétera.

3RU� VX� SDUWH�� $UQROG� YDQ� *HQQHS� ������� VRVWLHQH� TXH�
la vida del individuo en cualquier sociedad es una serie de 
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transiciones de un estado a otro, y las principales son las 

crisis vitales (nacimiento, pubertad, matrimonio y muerte). 

(VWH�DXWRU�LGHQWLúFD�WUHV�IDVHV�TXH�ÖFRQ�YDULDFLRQHV�GHSHQ-

GLHQWHV�GHO�ULWXDO�HVSHF¯úFR�\�GH�OD�VRFLHGDG�HQ�OD�FXDO�VH�
desarrolla– se cumplirían en la mayoría de los rituales –al 

menos en aquellos claramente de transición–:

à� )DVH�preliminar, de preparación o separación: está 

IRUPDGD�SRU�XQD�VHULH�GH�FHUHPRQLDV�GH�FDU£FWHU�SX-

ULúFDGRU�TXH�SUHSDUDQ�DO�VXMHWR�SDUD�LQLFLDU�HO�WU£QVLWR�
KDFLD�RWUR�HVWDGR�GLIHUHQWH��([SUHVDQ�OD�UHQXQFLD��SRU�
parte del iniciado, a su antiguo estatus.

à�)DVH�liminal: constituye el rito de transición propia-

mente dicho. Expresa el hecho de que por el momento 

se está aislado/suspendido de la vida normal de la co-

munidad. Puede considerarse como una muerte sim-

bólica para el nacimiento a una nueva vida social. La 

VLWXDFLµQ�GHO�VXMHWR�HV�DPELJXD��HQ�HVWD�IDVH�VH�SURGX-

ciría la situación de communitas).

à�)DVH�postliminal o de integración: expresa la acep-

tación del nuevo estatus. Se levantan las restricciones 

LPSXHVWDV�DQWHULRUPHQWH�\�HV�IUHFXHQWH�HQFRQWUDU�HOH-

PHQWRV�GH�FRPHQVDOLGDG��FRPLGDV�R�IHVWHMRV�FRPXQL-
tarios). El sujeto ritual, ya sea individual o colectivo, se 

halla de nuevo en un estado relativamente estable y, 

en virtud de ello, tiene derechos y obligaciones.
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El fútbol y sus ritualidades

(Q�QXHVWUDV�VRFLHGDGHV��HO�I¼WERO�VH�LQVFULEH�GHQWUR�GH�
las actividades que se realizan en el campo del ocio, como 

producto de la escisión en las sociedades posagrarias de la 

HVIHUD�GHO�WUDEDMR�\�GH�OD�HVIHUD�GHO�RFLR�R�WLHPSR�OLEUH��D�GL-
IHUHQFLD�GH�ODV�VRFLHGDGHV�WULEDOHV��HQ�ODV�TXH�DPEDV�IRUPDQ�
parte de un mismo devenir. 

Tal como plantea Martine Segalen: 

En las sociedades denominadas por comodidad “tra-

GLFLRQDOHVÜ��HO�WUDEDMR�\�HO�QR�WUDEDMR�QR�VH�GLIHUHQ-

cian como en las sociedades modernas: lo que actual-

mente pertenece a la categoría del deporte, el ocio, 

el juego, estaba integrado en las actividades sociales 

GHO�JUXSR�\�UHYHVW¯D�IXQFLRQHV�SOXUDOHV��3RU�HMHPSOR��

entre los indígenas de América del Norte, las carreras 

a pie marcaban las etapas de la pubertad, o estaban 

asociadas a algunos rituales mortuorios [...]. Algunos 

campos pertenecientes al no-trabajo, liberados de su 

aspecto utilitarista, constituyen actualmente una re-

serva de rituales para nuestras sociedades modernas. 

$FWLYLGDGHV�FROHFWLYDV�GH� IXHUWH� LQWHQVLGDG�HPRFLR-

nal, que unen al tiempo que dividen e instituyen, la 

FD]D��HO�I¼WERO��ORV�PDUDWRQHV�SRSXODUHV�ÖSRU�WRPDU�

sólo unos ejemplos– llenan el espacio contemporá-

QHR�GH�VLJQRV�ULWXDOHV��RIUHFHQ�Y£OYXODV�SDUD�ODV�U¯JL-

das exigencias cotidianas, abren campos de integra-

FLµQ�\�RIUHFHQ�D�QXHVWUR�LPDJLQDULR�XQ�HVFDSH�SDUD�

sus simbolizaciones. (Segalen, 2005: 75)



127

TÉ
C

N
IC

A
S
 D

E
 IN

V
ES

T
IG

A
C

IÓ
N

 S
O

C
IA

L

(V�DV¯� TXH�HO� ULWXDO� WRPDU£� FDUDFWHU¯VWLFDV�GLIHUHQWHV� HQ�
nuestra sociedad, pero por ser ritual conservará también algu-

nas que lo emparentan con los producidos en las sociedades 

WULEDOHV��(O�I¼WERO�HV�XQR�GH�ORV�J«QHURV�GHO�RFLR�TXH�GD�OD�SR-

sibilidad de entrar transitoriamente en un mundo simbólico 

GLIHUHQWH��QRV�SHUPLWH�FUHDU��MXJDU�FRQ�SDODEUDV��F£QWLFRV���SLQ-

WXUDV��P£VFDUDV��JUDúWLV���$�WUDY«V�GH�«O��ORV�TXH�SDUWLFLSDQ�VH�
VDFXGHQ�ODV�LPSRVLFLRQHV�VRFLDOHV��OD�UXWLQD��ODV�IUXVWUDFLRQHV��
el tiempo libre y las actividades que en él se inscriben permi-

ten ejercitar nuestra libertad.

De acuerdo a Turner: 

Así como cuando los hombres tribales hacen máscaras, 

VH�GLVIUD]DQ�GH�PRQVWUXRV��DSHODQ�D�GLVSDUDWDGRV�V¯P-

ERORV�ULWXDOHV��LQYLHUWHQ�R�SDURGLDQ�OD�UHDOLGDG�SURIDQD�

HQ�PLWRV�\�FXHQWRV�IROFOµULFRV��OR�PLVPR�KDFHQ�ORV�J«-

neros del ocio industrial: teatro, poesía, novela, ballet, 

úOP��GHSRUWHV��P¼VLFD��DUWH��HWF��-XHJDQ�FRQ�ORV�HOHPHQ-

WRV�GH�OD�FXOWXUD��D�YHFHV�DFRPRG£QGRORV�HQ�IRUPD�JUR-

tesca, azarosa, improbable, sorpresiva, generalmente, 

FRPELQDFLRQHV�H[SHULPHQWDOHV���7XUQHU�����������

 

(Q�HVWD�UHFRPELQDFLµQ�FUHDWLYD�GH�ORV�IDFWRUHV�GH�OD�FXO-
tura es donde, en las sociedades modernas, aparecen o bien 

ULWXDOHV�TXH�UHDúUPDQ�HO�statu quo de la sociedad –a los cua-

les Turner les da características de liminales–, o bien aque-

llos que irrumpen en el orden, que lo subvierten –a los que el 

autor incluye dentro de lo que llama liminoide, un campo de 



128

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E
 C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

creación independiente, centrado en individuos o grupos par-

WLFXODUHV��SHUR�TXH�SXHGHQ�LQûXLU�HQ�HO�FRPSRUWDPLHQWR�GH�OD�
sociedad–��(O�I¼WERO�VH�LQVFULELU¯D�HQ�ORV�SULPHURV��DXQTXH�FRQ�
personajes o momentos liminoide.

 Pensando a su vez en el concepto de communitas, pode-

mos ver cómo se hace presente, en este deporte, una commu-

nitas que hermana más allá de la ceremonia semanal (descu-

brir en cualquier circunstancia a un hincha de mi club crea un 

sentimiento de conocimiento previo que rompe una barrera). 

La misma se agranda o se achica de acuerdo a las situaciones 

D� ODV�TXH�KDJD� UHIHUHQFLD��(Q�DOJ¼Q�PRPHQWR�VH� UHVWULQJLU£�
a un espacio local, en otros excederá el campo y abarcara a 

toda la nación –por ejemplo, en los mundiales–. La commu-

nitas hermana, une por encima y más allá de cualquier lazo 

VRFLDO�IRUPDO��6H�HVWDEOHFH�XQD�UHODFLµQ�GLUHFWD�HQWUH�LQGLYL-
duos concretos despojados momentáneamente de sus roles 

VRFLDOHV�HVSHF¯úFRV��FRPSDUWLHQGR�HO�HYHQWR�GH�PDQHUD�VLQ-

cronizada. La communitas se produce en estados liminales, ya 

que es ese el momento en que el individuo entra en un campo 

del todo vale��&RPR�HO�HQWUHWLHPSR�GHO�I¼WERO��OD�OLPLQDOLGDG�
es un entretiempo de lo cotidiano, en el que el pasado se sus-

SHQGH�PRPHQW£QHDPHQWH�\�HO�IXWXUR�D¼Q�QR�KD�FRPHQ]DGR��
un instante de pura potencialidad. Instante que muchas veces 

se prolonga más allá del acontecimiento y que resuena en la 

rutina del individuo.

(O�I¼WERO�JXDUGD�UHODFLµQ�FRQ�ORV�ULWRV�FDOHQG£ULFRV��D³R�WUDV�
año se suceden los campeonatos, que incluso en sus comienzos 

–PRGLúFDGR�KR\– estaban regulados por la llegada del otoño 

FRPR�IHFKD�GH�LQLFLDFLµQ�\�OD�GHO�YHUDQR�FRPR�GH�úQDOL]DFLµQ��
Durante ese período, se vive el tiempo del gran tiempo.
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Y se inicia el rito3

Domingo a la tarde en la ciudad de La Plata, algo inte-

rrumpe la calma del descanso semanal. Hoy más que nunca 

es el gran día para el Lobo, después de 108 años. Hoy se 

HQFXHQWUD�IUHQWH�D�OD�SRVLELOLGDG�GH�VHU�FDPSHµQ��FLUFXQV-
WDQFLD�D� OD�TXH� VH�KD�HQIUHQWDGR�DQWHULRUPHQWH��SHUR�TXH�
nunca ha concretado.

Desde temprano, la ciudad muestra a cada paso las mar-

FDV�GHO�DFRQWHFLPLHQWR��FDUWHOHV�TXH�UHûHMDQ� OD�DQWLQRPLD�
con el otro equipo local, por un lado, y la preparación del 

IHVWHMR�úQDO��SRU�HO�RWUR��HQ�ORV�VHP£IRURV�P£V�FRQFXUULGRV��
nadie vende ositos de peluche ni juegos de destornillado-

res, sino banderas combinando los colores azul y blanco. Los 

medios colaboran a calentar el ambiente con sus titulares y 

sus crónicas: “A 90 minutos de la hazaña”, “Un plantel dis-

SXHVWR�D�WRGRÜ��Û*LPQDVLD�D�XQD�KRUD�\�PHGLD�GH�DEUD]DUVH�
D�OD�JORULDÜ��Û<�ODV�SRVWDOHV�GH�HVWH�GRPLQJR�VRQ�I£FLOPHQWH�
imaginables: una ciudad con el pulso alterado, un almuerzo 

P£V�DSXUDGR�TXH�QXQFD�� FDUDYDQDV�GH�KLQFKDV�FRQûX\HQ-

do sobre el Bosque, un estadio colmado, miles de banderas 

azules y blancas, millones de papelitos viajando por el aire, 

JDUJDQWDV�WRWDOPHQWH�GLVIµQLFDV�\�QRYHQWD�PLQXWRV�GH�WHQ-

VLµQ�� LQFHUWLGXPEUHÜ� �IUDJPHQWR�H[WUD¯GR�GHO�GLDULR�El Día, 

25 de junio de 1995).

3 Notas de campo realizadas por la autora el día del desarrollo del partido 
que disputó Gimnasia y Esgrima La Plata contra Independiente de Avellaneda 
en el Torneo Clausura del año 1995, en el cual culminó siendo subcampeón, 

https://es.wikipedia.org/wiki/Club_de_Gimnasia_y_Esgrima_La_Plata
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Toda la ciudad está expectante, incluso los pinchas (de-

QRPLQDFLµQ�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�DO�FOXE�(VWXGLDQWHV�GH�/D�
3ODWD���RVFLODQGR�HQWUH�DSR\DU�DO�ULYDO�HQ�IDYRU�GH�XQD�LGHQ-

tidad platense y esperar que el resultado sea la derrota de 

su histórico enemigo. 

El encuentro está programado para las 18:00, pero des-

de la mañana los alrededores del estadio empiezan a reci-

ELU�D�ORV�VHJXLGRUHV�\�D�YHQGHGRUHV�GH�OD�SDUDIHUQDOLD�TXH�
acompañará la ceremonia: bandera, gorritos, máscaras, re-

meras, cornetas, pulsera, relojes.

Se evidencia que el acontecimiento está presente en 

cada rincón de la ciudad porque aquellas marcas más di-

IXVDV�OHMRV�GHO�HVFHQDULR�SULQFLSDO�VH�FRQYLHUWHQ�HQ�KXHOODV�
visibles al acercarnos.

Finalmente, el estadio: el gran escenario, el centro del 

XQLYHUVR�� HO� RPEOLJR� GHO� PXQGR�� /DV� WULEXQDV� IRUPDQ� XQ�
PDUFR�SHUIHFWR�SDUD�HO�FDPSR�GH�MXHJR��/DV�EDQGHUDV�YDQ�
UHIRU]DQGR�ORV�O¯PLWHV��VH�ODV�SRQH�HQ�OR�DOWR�GH�ODV�JUDGDV��
pero también alrededor de la alambrada que separa las tri-

bunas, desde la parte más alta a la más baja. En la tribuna de 

ORV�EDUUDEUDYDV�VH�H[KLEH��D�PDQHUD�GH�WURIHR��XQD�JUDQGH��
IRUPDGD�SRU�OD�XQLµQ�GH�ODV�LQVLJQLDV�GH�ORV�HTXLSRV�GHUURWD-

dos. Las banderas, a la vez que enmarcan el espacio ritual de 

mientras que San Lorenzo de Almagro se coronó campeón. El equipo platen-
se llegaba puntero a este partido realizado el 25 de junio, correspondiente a 
la última fecha, en la que se definía el campeonato. En simultáneo al partido 
en la ciudad de La Plata, se llevaba a cabo en Rosario el encuentro entre San 
Lorenzo y Rosario Central.
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la ceremonia, lo sacralizan, lo consagran. Los grandes bom-

bos y tamboriles van marcando el ritmo de las canciones, que 

lentamente se van encarnando en la piel de los participan-

tes, contribuyendo a tejer la sutil trama que unirá los miles 

de cuerpos en uno solo: “Vení, vení, cantá conmigo, que un 

amigo vas a encontrar, que de la mano de Timoteo toda la 

YXHOWD�YDPRV�D�GDUÜ�R� Û'DOH��/RER��'DOH��/RERÜ��(VWH�¼OWLPR�
canto envuelve todo el estadio con un abrazo que hermana a 

WUDY«V�GH�OD�YR]�D�FDGD�XQR�GH�ORV�IHOLJUHVHV�H[SHFWDQWHV��/DV�
tribunas se van poblando de extraños personajes: hombres de 

edad mayor con pelucas de los colores emblemáticos, otros 

con máscaras de distinta hechura que muestran la creativi-

dad de sus portadores y que plasman, en distintos materiales, 

OD�úJXUD�]RROµJLFD�WRW«PLFD�GHO�HTXLSR�–el lobo–. Máscaras 

que se interponen entre el ser histórico y social y el ser simbó-

lico e individual. También hay rostros pintados con los colo-

res representativos, desde las simples rayas hasta elaborados 

diseños complementados con el pelo teñido. 

(Q�HO�I¼WERO��HO�OHQJXDMH�FRUSRUDO�DGTXLHUH�XQD�VLJQLúFD-

ción particular: todo mi cuerpo habla reemplazando las pa-

labras. El gesto se impone en el diálogo (con mi desconocido 

histórico pero hermano ritual me comunico con la mirada, el 

abrazo, el gesto).

3RU�DOO¯�WDPEL«Q�GHVúOD�XQ�GLQRVDXULR�OODPDGR�7LPR��HQ�
UHIHUHQFLD�DO�GLUHFWRU� W«FQLFR�GHO�HTXLSR�GH�*LPQDVLD��SHUR�
que a su vez hace presente en el estadio al otro equipo que 

HVW£�SHOHDQGR�OD�SXQWD��HVWH�PX³HFR�HV�OD�FRSLD�úHO�GH�XQR�
que aparece en un popular programa de televisión, cuyo con-

GXFWRU��0DUFHOR�7LQHOOL��HV�XQ�KLQFKD�FRQIHVR�GH�6DQ�/RUHQ]R��
Al no estar presente el rival –San Lorenzo juega su partido en 
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la ciudad de Rosario–, la competencia con el mismo se de-

sarrolla en un plano simbólico. La presencia del dinosaurio 

Timo representa la condensación multivocal de los símbolos, 

ya que, por un lado, con su nombre se homenajea al entre-

nador del equipo (que es un hombre de edad madura), pero 

WDPEL«Q�GHVSLHUWD�HO�VLJXLHQWH�F£QWLFR�FRQ�REYLDV�UHIHUHQFLDV�
hacia la masculinidad del conductor mencionado y, por ende, 

del equipo que representa: “Bernardo se la come, Tinelli se la 

GDÜ��ODV�H[SUHVLRQHV�GHO�FDQWR�VRQ�ODV�XVDGDV�HQ�IRUPD�HO¯SWL-
FD�SDUD�UHIHULUVH�D�ORV�KRPRVH[XDOHV��

Previamente a la iniciación del partido, aparece en es-

FHQD�XQ�SHUVRQDMH�TXH�RúFLD�GH�sacerdote, el cual va reco-

rriendo las tribunas y repartiendo bendiciones. Su origen es 

reciente y tiene que ver con la particular campaña desarrolla-

da por el equipo durante el presente campeonato. Este señor 

tiene un programa de televisión por cable dedicado a este 

club. En los primeros encuentros, al ser reconocido por los 

HVSHFWDGRUHV��FRPHQ]µ�HQ�IRUPD�GH�MXHJR�D�EHQGHFLU�FRQ�VX�
lapicera a las tribunas, el campo de juego, los arcos. A medi-

da que pasaban los partidos y el equipo continuaba con sus 

WULXQIRV��HVWH�SHUVRQDMH�IXH�VLHQGR�HQYHVWLGR�SRU�HO�S¼EOLFR�\�
por sí mismo como sacerdote��<D�HQ�HO�G¯D�GHO�¼OWLPR�SDUWLGR��
su atuendo y actitud son la réplica exacta del mismo (traje os-

FXUR��EXIDQGD�FRQ�ORV�FRORUHV�DOELD]XOHV�FD\HQGR�D�ORV�ODGRV�
del traje a modo de estola, una agenda que porta como libro 

sagrado en una de sus manos y una lapicera en la otra). Por 

su parte, los simpatizantes se acercan esperando la bendición 

particular, tocarlo. 

Todo esto transcurre a los alrededores del campo de jue-

go, el cual se halla separado de las tribunas por una gran 
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alambrada. Allá está el proscenio donde se desarrollará la 

batalla, el juego. La cancha es un amplio rectángulo de gra-

milla verde, a la cual los clubes le prestan especial atención: 

terrenos bien sembrados y drenados. 

El caos impera sobre el orden. Bombas de estruendo, 

luces de bengala que tiñen de color el espacio, miles de 

banderas que se agitan. Una cortina de humo lentamente 

YD�WHMLHQGR�XQD�WHODUD³D�TXH�DWUDSD�D�ORV�S¼EOLFRV��ORV�DF-

tores, el escenario. Un sonido sordo, acompasado, guía a las 

VLOXHWDV�IDQWDVPDJµULFDV�TXH�LQVXûDQ�XQ�aliento vital a los 

once guerreros. El campo una vez más ha sido consagrado. 

De a poco el humo se va disipando (el telón del escenario 

SULQFLSDO�VH�FRUUH��\�DOO¯�HVW£Q�ORV�RúFLDQWHV��ORV�HQFDUJDGRV�
de reestablecer el orden primordial.

6LJXLHQGR�XQD�IRUPDFLµQ�SUHHVWDEOHFLGD��KDQ�KHFKR�VX�
entrada: primero, el árbitro y los jueces de línea; luego, los 

MXJDGRUHV��\��SRU�¼OWLPR��HO�GLUHFWRU�W«FQLFR�FRQ�VX�HTXLSR�GH�
D\XGDQWHV��P«GLFRV��SUHSDUDGRU�I¯VLFR��MXJDGRUHV�VXSOHQWHV���

El árbitro 

Él representa la ley, es el intermediario de los dioses. 

El sumo sacerdote que dirige la ceremonia. Su entrada al 

campo de juego, escoltado por los jueces de línea, quienes 

colaboran con su tarea, contrasta por su parsimonia y serie-

dad con los saltos y carreras de los otros protagonistas. Des-

WDF£QGRVH�GHO�IRQGR�PXOWLFRORU�SRU�VX�YHVWLPHQWD�SUHGRPL-
nantemente negra, y con la pelota bajo el brazo, se dirige 

hacia la línea central del campo, a la espera del capitán de 
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cada equipo. Antes de comenzar su actuación, hablará con 

ellos sobre el respeto de las reglas y decidirá con justicia (a 

través de un sorteo) quién elige el arco y quién mueve la pe-

lota. El árbitro establece el criterio de realidad en este juego 

HQWUH�HO�FDRV�\�HO�RUGHQ��6X�SDODEUD�HV� LUUHIXWDEOH��DQWH� OD�
transgresión del reglamento, aplica la ley. Espacio y tiempo, 

acotados por las reglas del juego, adquieren verdadera con-

creción cuando lo marca el árbitro. Si la pelota salió de los 

límites demarcados, no basta con que lo haya hecho, solo 

OD�DúUPDFLµQ�GHO�juez�OR�FRQúUPDU£��3DUD�VDEHU�VL�HO�JRO�HV�
válido, aun cuando la pelota haya besado la red, hay que 

REVHUYDU�VX�IDOOR��
6X�FURQµPHWUR�SXHGH�R�QR�FRLQFLGLU�FRQ�HO�WLHPSR�Rú-

cial, ya que él regula el otro tiempo: el gran tiempo mítico. 

$VLPLVPR��OD�SRVHVLµQ�GH�XQD�VH³DO�DF¼VWLFD�HV�RWUR�V¯PEROR�
de su poder, que se materializa con su silbato, cuyo sonido 

llega a todo el campo. 

El predominio del árbitro sobre los jueces de línea es 

determinante. Estos se encuentran provistos de banderillas 

con las que marcan el rompimiento de las reglas, pero las 

señales visuales quedan siempre abatidas por el vigor y la 

prepotencia del sonido. El árbitro, como el sumo sacerdo-

te, posee características sobrenaturales. No es un simple ser 

KXPDQR�� VL� DV¯� OR� IXHUD�� VX�autoridad estaría permanente-

mente interpelada.4

4 En la actualidad, la inclusión de nuevas tecnologías en el deporte permite 
vislumbrar una reconfiguración de estos atributos.
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La pelota

(O�HVI«ULFR��SHUIHFWR�\�EODQFR��LPSRQH�HO�HTXLOLEULR�HQWUH�
la policromía de la vestimenta de los jugadores y el acromá-

tico atuendo del árbitro. La pelota encierra en sí misma la 

IDVFLQDFLµQ�GHO�PRYLPLHQWR�\� OD� LQPRYLOLGDG��1DGLH�SXHGH�
poseerla en sus manos, a excepción del arquero que, cuando 

ORJUD�DWUDSDUOD��OD�H[KLEH�FRPR�WURIHR�\��FXDQGR�DOJ¼Q�FRQ-

trincante logra introducirla en el arco, la levanta o la mira 

DWµQLWR��SDUD�úQDOPHQWH��WUDV�XQD�IXHUWH�SDWDGD��DOHMDUOD�GH�
su morada. Ella es el objeto sagrado a ser disputado. 

Los jugadores 

Ellos son los guerreros principales de este drama. Lo suyo 

es sudar la camiseta, o, como indica la hinchada, “poner hue-

vos”. Salen de las entrañas de la tierra (los vestuarios se en-

cuentran generalmente en una posición subterránea) o, en su 

versión más moderna, son expulsados por la Madre Tierra a 

WUDY«V�GHO�FDQDO�GH�SDUWR�SO£VWLFR��W¼QHO�GH�SO£VWLFR�LQûDEOH�
TXH�VH�UHWUDH�DO�FRPHQ]DU�HO�SDUWLGR���&XDO�SDUWR�P¼OWLSOH��YDQ�
naciendo los héroes de la gesta. 

Al ingresar al campo, la mayoría toca el suelo y se persig-

na. Los jugadores corren por todo el cuadrilátero calentando 

VXV�P¼VFXORV��UHFRUUHQ�HO�WHUULWRULR��PLGHQ�D�VX�DGYHUVDULR�FXDO�
WRUR�IUHQWH�DO�WRUHUR��6X�OHQJXDMH�HV��SRU�H[FHOHQFLD��FRUSRUDO��
/RV�FRQWDFWRV�FRQ�ORV�RWURV�MXJDGRUHV�VH�GLIHUHQFLDQ�VHJ¼Q�VH�
den con los de su propio equipo o con los del contrincante. 

Entre los primeros, el estrechamiento completo suele darse 
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tras el gol: abrazos, besos, revolcones, pasos de baile coreogra-

úDGRV��OXHJR��FDGD�XQR�UHJUHVD�D�VX�SRVLFLµQ��&RQ�ORV�VHJXQGRV��
en cambio, antes de iniciarse el partido puede darse un apretón 

GH�PDQRV�HQWUH�DPLJRV�TXH�UHYLVWDQ�HQ�GLIHUHQWHV�HTXLSRV��SHUR��
ni bien suena la pitada inicial, ese estrechamiento de manos 

WRPD�RWUR�VLJQLúFDGR��FRPR�VDOGDU�OD�DJUHVLYLGDG�WUDV�XQ�FKR-

que. Durante el partido, el jugador tiene un solo objetivo: vencer 

al enemigo, y los contactos con él estarán marcados por esta 

condición. 

(O�Q¼PHUR�Û�Ü�OH�FRUUHVSRQGH�DO�DUTXHUR��TXH�D�VX�YH]�VH�
distingue también por su indumentaria). Este lleva una camiseta 

de colores brillantes y diseños más libres y espectaculares. Cum-

SOH�XQ�URO�GLIHUHQFLDGR��PLHQWUDV�TXH�HO�UHVWR�GH�ORV�MXJDGRUHV�
intercambia la pelota, él la posee. Es el guardián del equipo. Por 

VX�SDUWH��D�ODV�SXHUWDV�GH�ORV�DUFRV��ORV�GHIHQVRUHV�OH�EULQGDQ�HO�
auxilio necesario. En el otro extremo de la cancha, se encuen-

tran los delanteros, que arremeten incesantemente contra la 

valla enemiga. En el centro del campo, los mediocampistas se 

encargan de mantener el equilibrio de su propio equipo, de or-

ganizar el juego. 

/RV�MXJDGRUHV�TXH�FRQIRUPDQ�HO�HTXLSR�GH�*LPQDVLD�HQ�HVWH�
gran evento se caracterizan por ser muy jóvenes y no muy cono-

cidos. Estas cualidades sumaron para que a lo largo del campeo-

nato hayan sido elevados a la posición de héroes míticos. Desde 

VX�RULJHQ�KXPLOGH�\�GHVFRQRFLGR�KDQ�LGR�OHQWDPHQWH�WULXQIDQ-

GR�VREUH�ODV�IXHU]DV�GHO�PDO��/DV�FUµQLFDV�GH�ORV�G¯DV�SUHYLRV�D�
HVWH�HQFXHQWUR�úQDO�GDQ�FXHQWD�GH�HOOR��DO�GHFLU�TXH�HVWH�HTXLSR�
ÛVLOHQFLRVDPHQWH�\�FRQ�HO�DSRUWH�GHO�VHPLOOHUR�MXYHQLO�>HQ�UHIH-

UHQFLD�D�ODV�GLYLVLRQHV�LQIHULRUHV�GHO�FOXE@�KD�ORJUDGR�OD�KD]D³DÜ�
�IUDJPHQWR�H[WUD¯GR�GHO�GLDULR�El Día, 25 de junio de 1995).
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El director técnico 

(O�JUXSR�GH�MXJDGRUHV�HQFXHQWUD��HQ�OD�úJXUD�GH�VX�HQ-

WUHQDGRU��DO�SDGUH��DO�SURJHQLWRU��(VWH�URO��IXHUWHPHQWH�GHVD-

UUROODGR�IXHUD�GHO�FDPSR�GH�MXHJR��TXHGD�HQ�ODV�P£UJHQHV�
cuando comienza el partido. Desde el costado, aquel lanza 

VXV�LQVWUXFFLRQHV�FRQ�IXHUWHV�JULWRV�TXH�VH�SLHUGHQ�HQ�OD�LQ-

mensidad de la cancha.

&DUORV�7LPRWHR�*ULJXRO��GLUHFWRU�W«FQLFR�GH�*LPQDVLD�HQ�
este lapso, representa de manera inigualable esa imagen. 

En una nota publicada en un diario local, se ha dado cuenta 

de la preocupación del padre por sus hijos, ya que los ha in-

FLWDGR�D�HVWXGLDU�\�YDULRV�GH�ORV�MXJDGRUHV�DSDUHFLHURQ�IRWR-

JUDúDGRV�HQ�VXV�FODVHV��,QFOXVR��OD�KLQFKDGD�PLVPD�UHIXHU]D�
HO�DWULEXWR�SDWULDUFDO�� HQ�HO� UHFHVR�GH�HVWH�¼OWLPR�SDUWLGR��
PLHQWUDV�*LPQDVLD�SLHUGH���D����XQ�KLQFKD�JULWD��Û9D\D��7LPR-

teo, y rete bien retado a los muchachos”. 

El epílogo 

*LPQDVLD�SLHUGH��$�PHGLGD�TXH�HO�WLHPSR�SDVD�\�QR�VH�
concreta el gol ansiado, el tiempo mítico va siendo reempla-

zado por el real. Los nerviosos simpatizantes consultan sus 

relojes. Los cuerpos van asimilando lo inevitable: la derrota. 

Lentamente se van enrollando banderas, sacando máscaras. 

(O� KRPEUH� UHDO� KLVWµULFR� YD� UHFXSHUDQGR� VX� IRUPD�� )DOWDQ�
HVFDVRV�PLQXWRV� SDUD� OD� úQDOL]DFLµQ� \� XQ� VRUGR� \� VHQWLGR�
aplauso se eleva desde las tribunas. Es la despedida a un 

sueño no cumplido, y a su vez el homenaje emotivo a los 
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K«URHV�FD¯GRV��3LWDGD�úQDO��(Q�HO�F«VSHG�TXHGDQ�YDULRV� MX-

gadores tendidos llorando, otros con su mirada perdida en 

el vacío. En las gradas, un silencio sobrecogedor, inmovili-

]DQWH��5HVLJQDGRV�SRU� VX� IDW¯GLFR�GHVWLQR�� ORV� IHOLJUHVHV� VH�
retiran a sus moradas comenzando a elaborar el duelo. Por 

hoy, el subcampeonato no alcanza. Mañana será otro día y 

se recuperará la categoría de grandeza moral para resigni-

úFDU�OD�GHUURWD�\�FRQYHUWLUOD�HQ�WULXQIR�HQ�DOJ¼Q�SODQR��Û/D�
garra del Lobo sigue vigente y ahora más que nunca hay que 

UHVDOWDU�OD�KRPEU¯D�GH�ELHQ��OD�HQWHUH]D�\�«WLFD�SURIHVLRQDO�
GH�*ULJXRO��GH�VXV�GLULJLGRV�\�GH�OD�PLWDG�P£V�XQR�GH�OD�FLX-

GDGÜ� �IUDJPHQWR� H[WUD¯GR� GHO� GLDULR�Hoy, publicado el día 

siguiente del encuentro). Héroes igual. Campeones morales. 

7ULXQIR�DO�úQ�\�DO�FDER��(O�ULWR�KD�FXPSOLGR�VX�FRPHWLGR��(O�
orden ha sido reestablecido. Podéis ir en paz. 

A modo de conclusión

Desde aquella observación inicial, el mundo se ha re-

FRQúJXUDGR��(O�VLJOR�xxI delimitó una sociedad globalizada, 

HQ� OD� TXH� ODV� IURQWHUDV� WUDGLFLRQDOHV� VH� GLOX\HURQ�� UHGHú-

niendo otras marcadas por coordenadas de tiempo y espa-

FLR�GLIHUHQWHV��VH�KDELWD�XQ�PXQGR�GRQGH�OR�ORFDO�VH�LQVHUWD�
en un imaginario de mundialización y el tiempo se torna ve-

loz y cambiante, siguiendo los ritmos de la sociedad de la 

LQIRUPDFLµQ�\�OD�FRPXQLFDFLµQ�
&RQVHFXHQWHPHQWH��KR\�ORV�GHSRUWHV��\�HO�I¼WERO�HQ�SDU-

ticular para el caso que aquí tratamos, han acompañado 

HVWD�WUDQVIRUPDFLµQ��7DO�FRPR�SODQWHD�6LOYLD�&DSUHWWL��
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Y ello ha tenido su correspondencia en el ámbito del 

sistema deportivo que se ha complejizado, persona-

lizado, espectacularizado y globalizado. No substi-

tuido, sino superpuesto y ampliado. Los rasgos que 

caracterizaban el modelo del deporte moderno por 

OR�TXH�KDFH�UHIHUHQFLD�D�ORV�WLSRV�GH�GHSRUWHV��FDUDF-

terísticas sociológicas de los practicantes, valores de 

UHIHUHQFLD� �FRPSHWLFLµQ�� U«FRUGá��� UHGHV�DVRFLDWLYDV�

�FOXEHV�� IHGHUDFLRQHV��� WLSRORJ¯DV�RUJDQL]DWLYDV��HWF���

se han visto descentrados y desplazados por la cre-

FLHQWH�SUROLIHUDFLµQ�GH�QXHYRV�PRGHORV�TXH�KDQ�RFX-

pado el espacio deportivo [...]. Al ir desarrollándose 

el deporte como producto de consumo, ha ido adqui-

riendo estas características, lo que conduce a que sus 

practicantes y espectadores sean, en realidad, consu-

midores. (Capretti, 2011: 240-243)

Podríamos preguntarnos qué lugar ocupa el ritual en 

las sociedades actuales. Siendo esta categoría tradicional-

mente asociada a situaciones de reproducción social, ¿si-

gue siendo válida como categoría de análisis?

(Q�HO�FRQWH[WR�DFWXDO�ÖGH�SURIXVLµQ�GHO�VHQWLGR��GLVSHU-
sión de los signos y complejizacion en la generación de có-

digos estables y compartidos–, considero que lo ritual sigue 

ocupando un lugar que permite, tal como plantean Mary 

'RXJODV�\�%DURQ�,VKHUZRRG���������VHOHFFLRQDU�\�úMDU�ÖJUD-

FLDV�D�DFXHUGRV�FROHFWLYRVÖ�ORV�VLJQLúFDGRV�TXH�UHJXODQ�OD�
vida. Los rituales sirven para contener el curso de los signi-

úFDGRV. 
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3RGHPRV�GHFLU� TXH�� VL� ELHQ� HO� I¼WERO� OOHYD� ODV�PDUFDV�
GH�OD�«SRFD��HVWDV�SXHGHQ�VHU�UHVLJQLúFDGDV�HQ�XQ�HVSDFLR�
social que posibilita experimentar el corrimiento de las di-

IHUHQFLDV�HVWUXFWXUDOHV�PDWHULDOL]DGR�HQ�XQD�FRPPXQLWDV��
El ritual –en cuanto concepto– permite abordar un campo 

simbólico del cual la sociedad hace uso para representar y 

UHFRQúJXUDU�VHQWLGRV��UHDúUPDQGR�R�UHFRQVWUX\HQGR�LGHQ-

tidades y valores que se relacionan con la experimentación 

del mundo de diversos grupos sociales.
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